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CAPÍTULO 1


El espejo mágico


 


 


—Hijo, hijo, ya llegué.
¿Dónde estás? Hijo, ayúdame, traigo algo, lo compré en una tienda de
antigüedades.


—Mamá,
no es necesario que grites, ya te escuché —contesto Josin, se sintió aturdido y
en ocasiones no entendía por qué su mamá era tan efusiva.


—Ven,
mira. He traído un espejo antiguo muy bonito. Lo encontré en la tienda de
antigüedades de la calle Sur. —dijo Ema y se acerco, se
sentía ansiosa por mostrar el objeto. Esperaba trasmitirle a su hijo su
emoción.


—Mamá,
es sólo un espejo viejo y feo. La madera se ve muy gastada y de milagro ha
sobrevivido.


Josin estaba parado en las
viejas y chirriantes escaleras de la casa donde ahora vivían. Era de piel
blanca, cabello rizado, nariz respingada, ojos grandes y boca pequeña. Tenía
puesto un pantalón color café y un suéter azul claro. Enseguida bajó y se
acercó a ayudar a su madre. Ella sujetaba algunas bolsas y las iba colocando en
la mesa de la cocina. El espejo lo había recargado en un gran sillón café que
tenía ya algunos agujeros.


—Mamá,
nos acabamos de mudar y ya compras de todo. —reclamaba Josin
con justa razón, al verla con atención.


—No me
hables así. Además ese espejo es muy bonito y lo pondré en mi cuarto. Bueno,
todavía no sé, porque también se vería bien en el baño.


—No,
mejor ponlo en tu cuarto —dijo riendo Josin.


Ema miró a su hijo y le sacó la
lengua:


—Ya te dije que no seas grosero,
está bonito.


—Es
broma, mamá —y Josin cruzó los brazos, pues su madre no lo había entendido.


Se acercó al espejo con actitud
curiosa y burlona. Un espejo no le parecía gran cosa y no estaba acostumbrado a
tener uno, ni para peinarse ni para verse siquiera; nunca le hizo falta.
Entonces vio que el espejo realmente estaba muy viejo, pero más le llamo la
atención que alrededor, grabados en la madera, había unos símbolos muy
extraños.


—Mamá,
mira, ven a ver esto —llamó ansioso Josin, esperando que su madre acudiera de
inmediato.


Ella no volteó, seguía
acomodando la comida. Josin insistió tres veces seguidas y, por fin, su madre
se acercó a ver lo que su hijo le señalaba.


— ¿Los
ves, mamá? ¿Son símbolos?—preguntaba ansioso el niño y
deslizo su mano y sintió la textura. 


Su actitud
había cambiado, ya no veía más un espejo ordinario.


—Sí,
los veo, hijo, pero no son símbolos. Sólo son adornos; también por eso  lo
compré, lo hacen ver bien.


—Pero,
mamá, dices que es muy antiguo.


—Sí,
el señor que me lo vendió dijo que lo era, del siglo pasado. Me lo dio a un
buen precio y aproveché.


—Yo
digo que sí son símbolos, porque los adornos son muy diferentes. —exclamo Josin, se levanto y no se daba por vencido, tenía que
convencerla.


—Mira,
mejor ya deja el espejo o lo vas a romper. Ayúdame con esta comida y luego te
vas a dormir. Ya es tarde y mañana tienes que ir a tu nueva escuela. Ah, y
acabo de decidir que el espejo estará en tu cuarto, no lo vayas a romper.  —le advertía la mamá con un tono especial.


—Pero,
mamá, dijiste que lo pondrías en tu cuarto —alego, puesto que Josin arrugó la
cara, no estaba conforme con tal decisión.


—Sí,
hijo, pero con todo esto de la mudanza no he podido acomodar nada en mi cuarto
y tengo un desastre. Sólo es por unos días, te lo prometo, en lo que arreglo
mis cosas. Luego lo quitaré del tuyo. Además a ti no te estorba, ¿qué te
parece?


—Está
bien, pero sólo unos días, porque así dijiste de las cajas con ropa y todavía
siguen en mi cuarto. —expuso Josin con un tono tajante,
mientras se rascaba la cabeza.  


—Esas
cajas son de fotos, y en cuanto vea dónde guardarlas, las retiraré de tu
habitación. No seas tan quejón y pásame lo que falta.


Josin estiró su
mano y tomó de la barra algunas latas que faltaban, se las dio a su mamá y ella
las acomodó, algunas en el refrigerador y otras en una alacena grande.


—Bueno,
eso fue todo. Ahora es momento de ir a tu cuarto para dormir.


—Un
rato más, por favor, mamá —insistió Josin, puesto que había planeado hacer otra
cosa.


—No,
es tarde, jovencito, y mañana tienes que ir a la escuela. Sé que es tu primer
día y es difícil, lugar nuevo, maestros nuevos y amigos nuevos.


Josin torció la boca y contesto:


—Si tú lo dices.


—Anda,
hijo, anímate. Verás que este cambio nos hará bien. —ella
se inclinó y le dio un beso en la frente.


—Ahora,
arriba, a tu cuarto —le dio una palmadita en el hombro y de la mano lo llevó
hasta el primer escalón—. Ah, espera. El espejo… debo subirlo. Bueno, súbete y
te sigo. Tengo que llevarlo con cuidado, si no, se va a romper y ya sabes lo
que dicen: “siete años de mala suerte”, y lo que menos queremos es mala suerte,
¿no es así?


—Sí,
mamá, pero ya no creas en eso. Te he dicho que no es verdad. Bueno, ya me subo.


Ema caminó hasta el viejo sillón
donde estaba recargado el espejo y lo tomó con las dos manos. No era pesado ni
muy grande, sólo medía un metro, así que no le fue tan difícil cargarlo y
subirlo hasta el cuarto de Josin. La puerta estaba abierta y entró hasta quedar
a un lado de la cama. Él sólo miraba como lo colocaba con mucho cuidado
recargado en la pared. Luego fue hacia su hijo, se sentó en la cama, a un lado
de las almohadas.


—Ya
está. No vayas a jugar con tu pelota los días que esté aquí el espejo.


—No,
mamá, tendré cuidado, te lo prometo. — contesto entusiasmado
y extiendo la mano para cerrar el acuerdo.


—Ahora
ponte la piyama… y a la cama.


Josin obedeció. Se acercó a la
caja donde estaba su ropa, todavía no la colocaba en su mueble. Sacó una piyama
azul, se sentó en el piso y se quitó los zapatos, el pantalón de pana, el
suéter y la playera. Se acercó a la cama y se cambió. Su mamá sólo lo veía
correr.


—Ya
estás creciendo, hijo. Antes tenía que ayudarte y ahora puedes tú solo.


—Mamá,
ya tengo diez años. —dijo el niño.


—Es
verdad, ¡qué rápido pasa el tiempo! No pensé que llegarías tan rápido a esa
edad —Ema respondió muy triste e inclino la cabeza.


—Sí,
mamá, siempre dices lo mismo.


—Bueno,
ya me voy a dormir. —dijo la mamá y se levanto de inmediato.


—Sí,
mamá. —contesto y se despidió de ella.


Ema jaló las cobijas y Josin se
acostó. Su mamá lo tapó y le dio un beso en la frente.


—Buenas
noches, hijo, que duermas bien.


—Sí,
mamá. Buenas noches, que tú también duermas bien.


Ema caminó hasta la puerta y
apagó la luz. Intentó cerrar, pero Josin le pidió que no lo hiciera. Aunque
ella no quería, fue tanta la insistencia de Josin que terminó por dejarla un
poco abierta.


Josin cerró los ojos para
dormir, pero estaba muy inquieto y le costaba trabajo conciliar el sueño. Daba
vueltas en su cama y no había forma de que reposara. Acomodó las almohadas de
diferentes maneras, cerraba los ojos, miraba el techo y seguía cambiando de
posición sin lograr adormecerse. Con tanto movimiento, en una de las vueltas
notó el espejo que su mamá había comprado. Lo miró muy atento, ya que le
llamaban la atención aquellos que él llamaba “símbolos”. Se quitó las cobijas
de encima y se sentó en la cama. Seguía viendo el espejo. Su curiosidad pudo
más, se levantó de un brinco y caminó hasta él. Lo examinó una vez más. A él le
gustaba acercar su cara para ver muy bien aquellos símbolos.


“Qué
extraño espejo, no sé por qué me atraen tanto y me gustan estos símbolos. No lo
entiendo, es extraño”, hablaba consigo mismo.


Enseguida pasó su mano por el
espejo y se sentó frente a él para ver su reflejo.


“Ya debo cortarme el cabello, lo
tengo muy largo”, se dijo y deslizó la mano sobre su cabeza.


Y luego pensó y dijo muy serio:
“Ya sé lo que voy hacer para no aburrirme, puesto que no puedo dormir”.


Se levantó rápidamente y corrió
cerca de su cama. Por poco se cae, pues el piso de madera era resbaladizo. Se
asomó debajo de la cama. Ahí había una caja pequeña de cartón. Josin estiró su
mano y la arrastró hasta sujetarla con las dos manos. La cargó y la puso encima
de su cama. Le quitó la tapa. Dentro había algunas hojas, juguetes y un poco de
plastilina. Metió la mano y sacó una pequeña vela que había guardado un día que
se fue la luz en su anterior casa. La dejó en la cama; buscó de nuevo y esta
vez sacó una caja de cerillos, los agitó cerca de su oreja para comprobar el
contenido. Animado, corrió de regreso con vela y cerillos en mano hacia el
espejo.


“Comprobemos
qué tan cierto es lo que me dijeron en la otra escuela”, hablaba con su
reflejo.


Cruzó las piernas. Dejó la vela
y los cerillos a un lado y se acomodó para quedar en medio del espejo. Encendió
un cerillo y lo acercó al pabilo. La vela prendió enseguida. Sujetó la vela con
las dos manos y la acercó a su pecho. Ahora podía ver muy bien su reflejo y el
de la vela. Pronunció su nombre repetidamente, de manera que se escuchó:
“Josin, Josin, Josin...”


Lo hizo siete
veces, con vela en mano y mirando fijamente el espejo. Lo intentó otra vez,
pero no pasó nada. Torció la boca decepcionado y se dijo: “Tonterías. Quien me
dijo que lo hiciera me aseguró que vería algo, pero sólo son tonterías”.


Enojado, apagó la
vela de un soplido y la tiró al piso. La vela rodó hasta pegar en la madera del
espejo. Se fue a su cama, quitó la caja de cartón y la dejó en el piso. Acomodó
las cobijas, se acostó de un salto y se tapó hasta cubrir su cabeza. Estaba muy
enojado y sólo tres veces había estado así: la primera fue cuando la llanta de
su nueva bicicleta se había ponchado, la segunda cuando se peleó con su mejor
amigo, y la tercera cuando su papá se fue de casa. No pasó mucho tiempo para
que se quedara dormido vencido por el cansancio.


Esa noche tuvo un
sueño muy extraño que nunca había tenido. Se veía en su cuarto con una niña que
estaba frente a él y le pedía que la acompañara. Josin sí quería, pero no podía
moverse. Este sueño se repitió durante toda la noche.


Al otro día, Josin
despertó por el sonido de un pájaro que se había posado en su ventana. Se
sintió extraño, se quitó las cobijas de encima, se talló los ojos y vio al
pájaro. Era pequeño, rojo, con un copete azul.


“Pájaro, vete, vete y canta en otro lado.”


Se volvió a tallar
los ojos y esta vez miró hacia la puerta, pensó que su mamá la había cerrado.
Después buscó el espejo, pero, para su sorpresa, ya no estaba.


“¿Se lo habrá
llevado mi mamá?”, pensó.


No parecía
convencido, así que se paró en el colchón y dio unos pasos hacia delante para
buscarlo. No vio nada. Miró hacia abajo, a la izquierda, a la derecha y nada…
“No estará enfrente de mi cama…” Caminó hacia delante y lo vio tirado ahí.
“Aquí estás, ¿pero como llegaste a ese lugar?”


Dio un paso, pero
al hacerlo tropezó por culpa de las cobijas. Iba cayendo y trató de meter las
manos, pues iba directo al espejo. Estaba a punto de chocar y cerró los ojos.
Pensó que aquél iba a ser un golpe fuerte, pero al momento de tocar el espejo, pasó
a través de él.


Josin abrió los
ojos y se sorprendió al ver que iba cayendo muy rápido en un túnel oscuro que,
al parecer, no tenía final. Comenzó a dolerle el estómago y decía:


“¿Qué es esto? ¿Dónde estoy?”, y movía manos y pies y trataba de mirar a
todos lados.


Seguía cayendo y
cayendo. Josin volteó hacia arriba y se tapó la boca, estaba a punto de
vomitar. Miró hacia abajo y percibió una luz que poco a poco se hacía más
grande y le lastimaba los ojos; tuvo que cerrarlos. Después la luz se fue
desvaneciendo poco a poco y Josin abrió los ojos de inmediato. Pasó por aquella
luz que, al parecer, era el final del túnel. A lo lejos se veían enormes
montañas y árboles. Entonces miró hacia abajo.


“Voy a caer en
esos enormes árboles”, pensó asustado.


Pasó pegándose con
algunas ramas, se llevó las manos a la cara para protegerse. Tenía los ojos
cerrados, estaba próximo a chocar con la tierra. De repente, ya no sintió el
aire en su cara. Abrió los ojos y se dio cuenta de que flotaba. Miró sus pies y
sonrió: “Estoy flotando”, dijo.


Al solo
mencionarlo, cayó y se dio un buen golpe. Mientras se sobaba el pie, vio pasar
algunos pájaros. Se levantó y se sacudió la tierra de su pijama. No sabía dónde
estaba y no veía más que árboles, grandes, de tronco grueso y ramas enormes,
con raíces que salían de la tierra.


“Estoy en un bosque, ¿pero dónde?”, se dijo muy curioso. Camino atrás de
un árbol para ver si veía algo diferente, pero no.


“Es extraño este bosque.”


Miró hacia arriba,
vio algunas nubes y el sol y dijo: “Pero yo estaba en mi cuarto. Creo que
atravesé por el espejo y llegue aquí. Yo sabía que era muy extraño, ¿tendrán
algo que ver aquellos símbolos? Debo averiguar dónde estoy. Este tipo de
árboles jamás los había visto”, y siguió tratando de encontrar algo que no
fueran más árboles.


Se acerco al árbol
más cercano y lo miró de arriba abajo, como examinándolo, también tocó las
grandes raíces. De repente escuchó un ruido muy extraño, como un crujido. Se
dio la vuelta, pero no había nadie. Enseguida le pareció como si corrieran
muchos caballos, reconoció el sonido de inmediato. Miró a su derecha y vio
pasar, detrás de los árboles, lo que parecían ser caballos; no los veía bien,
así que sólo supuso. Notó que iban muy rápido y que dieron vuelta, se dirigían
hacia donde él estaba y se acercaban muy rápido. Se puso nervioso porque se dio
cuenta de que tenían un aspecto extraño, no sólo eran caballos sino humanos.
Josin jamás había visto algo parecido: la mitad de su cuerpo era de caballo, y
de la cintura para arriba tenían la forma de un humano. Algunos tenían la piel
clara y otros, morena; el pelo era largo y con trenzas que les llegaba a la
espalda; su nariz era inusual, con ojos grandes y negros. En la cabeza tenían
dos cuernos torcidos; sujeta sobre el pecho y la cintura, portaban una espada
enorme, filosa y brillante. Josin estaba muy sorprendido. Miedoso y con
nervios, decidió ocultarse presuroso tras un árbol antes de que lo vieran. Los
humanos con cuerpo de caballo se acercaban a toda velocidad. Oculto, se asomó
para verlos pasar y se dio cuenta de que, frente a ellos, un niño corría muy rápido.
Josin no supo qué hacer, tenía miedo y, claro, menos pensaba. No sabía si
ayudarlo. Corrió hacia el otro lado del árbol y se escondió en las enormes
raíces para esperar el momento en que el niño pasara. Escuchó las pisadas de
los caballos y salió rápidamente, con la mano lo sujetó y lo jaló hacia él. El
niño salió rodando y se pegó con una de las raíces. Se levantó alerta y volteó
a ver a Josin. El niño era más pequeño que él, blanco y muy simpático. En la
cabeza llevaba un gracioso sombrero picudo y de color negro con pecas rojas.


Entonces pasaron
raudamente los humanos con cuerpo de caballo.


— ¿Quién eres tú? —preguntó serio el niño y metió las manos a los
bolsillos de su pantalón.


—Me llamo Josin, ¿y tú? —contesto y luego
pregunto.


El niño le iba a
decir su nombre, cuando escucharon a los seres extraños detenerse y decir algo.
Los dos se agacharon y se ocultaron entre las raíces.


—Vayan, yo me
encargo de él. Lo buscaré y lo mataré —se escuchó una voz grave.


Josin y el niño,
al oír aquellas palabras, se voltearon a ver. El niño, pecho a tierra, empezó a
arrastrarse.


— ¿Te vas a quedar ahí? —le preguntó a Josin—. Vámonos.


Josin lo imitó y
lo siguió. Llegaron hasta la otra raíz y se levantaron. El niño le gritó que se
agachara, pues uno de los seres lo había visto. Josin se asustó y dio un paso
atrás, pero tropezó y cayó. El extraño ser levantó sus patas de caballo y
empuñó su espada para atacarlo. El niño se levantó muy rápido, sujetó a Josin
del brazo y lo jaló con todas sus fuerzas para evadir el ataque. La espada pasó
tan cerca de su cabeza que, por un instante, pensó que lo mataría.


—Rápido,
levántate, hay que correr —le ordenó a Josin, para poder escapar.


Así lo hizo y
siguió al niño, que ya corría a toda prisa. El extraño ser, saliendo de su
sorpresa, tocó el cuerno que llevaba colgado de una cinta. El sonido fue tan
fuerte que los dos voltearon a verlo. Aquel ser levantó sus enormes patas de
caballo y, con su espada apuntando hacia delante, comenzó a trotar tras ellos.
Los niños corrían presurosos, nerviosos, aunque más Josin, pues nunca pensó que
pasaría por algo así. Atravesaban entre los arboles con mucho cuidado, ya que
tenían que evadir las raíces. Entre más se adentraban en el bosque, más difícil
se volvía el avance. Llegaron a donde la luz se desvanecía y la oscuridad
dominaba el lugar. Había más y más árboles, casi no se veía. Josin iba detrás
del niño, estaba muy agitado y el cansancio se apoderaba de él. El niño se
regresó y lo tomó de la mano para apurarlo. Lo guió hacia la derecha, hasta un
enorme árbol donde debían brincar las raíces, y luego a otro para, después de
un salto, ocultarse. El perseguidor iba dos árboles atrás y no los vio. Cuando
llegó a donde estaban, saltó sobre ellos y se siguió sin descubrirlos. Más
adelante se detuvo. El niño jaló a Josin y los dos se arrastraron con cuidado
hasta un árbol para volver a ocultarse. El extraño ser volteaba hacia todos
lados buscándolos y haciendo algunos giros con su espada, listo para atacar.
Estaba furioso; los había perdido de vista. No se escuchaba más que el sonido
de un riachuelo cercano. Desesperado, comenzó a caminar para buscarlos. Josin
se asomó para ver lo que el extraño ser hacía.


—No
te asomes, nos puede ver —le reclamó el niño con el corazón acelerado. Aunque
después se sintió culpable por no confiar en él.


—No, espera, está
buscando. Se está alejando…


—Sí, y no se detendrá hasta encontrarnos.


— ¿Qué es eso que nos sigue? Jamás había visto algo así, además no tengo
zapatos y me duelen los pies —expuso y se agachó Josin para sobarlos, ya tenía
su pulgar derecho muy rojo.


— ¿Qué? ¿Cómo que jamás has visto algo así? —miro sorprendido Isack, al
mismo tiempo que confirmo su sospecha de que Josin no era nativo.


Josin se incorporó
sin fijarse que debajo había una ramita seca. Se escuchó su crujido. El extraño
ser, cuyo oído era muy sensible, lo percibió. Rápidamente corrió hacia donde
provenía el ruido. El niño miró a Josin muy enojado, con la frente arrugada.
Josin lo miró como pidiendo perdón. El niño corrió hacia una piedra que estaba
a poca distancia y Josin lo siguió. Se colocaron detrás de ella.


—Sube —le ordenó el niño.


— ¿Qué?— pregunto Josin
como no creyendo lo que pedía.


—Que subas, ¿no oyes? Así no nos verá.
—expresó con voz nerviosa Isack.


No estaba muy
convencido, pero no podía hacer nada, había cometido el error de pisar la rama.
Estiró sus manos y las metió en unos pequeños huecos que había en toda la
piedra.


—Vamos, rápido, rápido, yo te sigo.


Josin metió el pie
en los agujeros y poco a poco fue subiendo; el niño hizo lo mismo. A Josin le
costaba trabajo y se detenía por segundos, pero el niño lo apresuraba al
recordarle que el ser extraño llegaría en cualquier momento. Con el miedo
recorriendo su cuerpo, los dos llegaron hasta arriba. El niño le pidió que se
arrastrara para que no lo vieran; Josin obedeció. El extraño ser ya había
llegado al árbol y los dos lo podían ver bien desde la piedra. Daba vueltas
examinando el lugar y con la espada movía las ramas, sobre todo la que Josin
había pisado. En ese momento volteó y vio la enorme piedra. Los niños se
ocultaron. Josin veía las muecas de su amigo con las que suplicaba que no se le
ocurriera hablar. Por suerte el ser extraño no los había visto, pues no miró
hacia arriba. Se acercó a la piedra y le dio la vuelta, pero no vio a nadie.
Molesto, enojado dio la vuelta y regresó al árbol, le dio la vuelta y siguió su
camino, perdiéndose entre los árboles. Josin y el niño se volvieron a asomar y,
al no ver al ser extraño, soltaron un suspiro de alivio.


—Por poco y nos atrapa. —e Isack deslizo su mano en la frente.


—Lo sé, fue mi culpa —Josin se sintió mal, no era su intención, pero no sabía
cómo lo tomaría el niño.


—Sí, por tu culpa, ¿no podías estarte quieto?


—Yo no sabía,
además no soy de aquí y no sé lo que pasa —contestó Josin muy descontento.


— ¿Ah, no? ¿Entonces de dónde eres? Eso sí, tu ropa es muy fea. —adrede se
expreso muy burlón el niño.


— ¿No te has fijado en la tuya?


—Bueno, bueno, no debemos pelear. Dime de dónde eres.


—La verdad es que llegué aquí por un espejo que tenía grabados unos
símbolos muy raros.


— ¿Un espejo?— no entendía nada de lo que
hablaba y comenzaba a especular que era raro.


—Sí, cuando me desperté. Mi mamá lo compró en una tienda de antigüedades.


— ¿Tienda? ¿Qué es
tienda? —Isack parecía desazonado al hacer las preguntas.


—Un lugar donde venden cosas.


— ¡Qué extraño!, aquí no hay nada de eso.


— ¿Quieres
que te cuente?


—Está bien, sigue, ya no te interrumpo.


—Te decía que mi mamá compró un espejo y lo puso en mi cuarto. Yo no
quería, claro, pero me dijo que era sólo por unos días. Después de que me
acosté, no podía dormir, así que se me ocurrió prender una vela y colocarme
frente aquel espejo. Algún compañero de la escuela me había dicho que si dices
tu nombre siete veces, pasa algo. Lo hice, pero no vi nada en realidad, así que
me aburrí y regresé a mi cama. Por fin el sueño me ganó. Al día siguiente
desperté por culpa de un pájaro, pero al voltear no vi el espejo. Lo busqué;
estaba frente a mi cama, pero tropecé con mis cobijas, caí por el espejo y llegue
aquí.


—Es muy raro todo lo que dices. ¿Cuarto, escuela? ¿Y cuál es tu nombre?


—Ya te lo había dicho, es Josin. —se escucho monótono y torció la boca.


—Ja, ja, ja, Josin.


— ¿Por qué te ríes? ¿Acaso dije un chiste?


—No, es que suena chistoso.


— ¿Ah, sí? A ver, dime el tuyo.


—Mi nombre es Isack.


— ¿Y te ríes del mío? El tuyo es peor, y además mi mamá se reiría del tuyo
porque no le gustaría. —Josin tapo su boca después de
reírse ya que pensó que era de mala educación lo que había dicho.


— ¿Tu mamá? ¿Dónde está?—pregunto
Isack como olvidando lo sucedido.


—En mi casa. La extraño. Nunca pensé que llegaría a este bosque ni que
hablaría contigo. Tengo que encontrar la forma de regresar a mi casa. No me
puedo quedar aquí.


—Mira, tranquilízate. Vamos con mis padres; ellos te pueden ayudar.


—Buena idea, pero debemos tener cuidado. No vaya a regresar ese extraño.


—Espera, ése al que llamas “extraño”, es en realidad un centauro.


— ¿Un centauro? —Josin  se sorprendió y abrió la
boca, el nombre no le parecía común. 


—Sí, y pertenece al ejército del rey junto con
todos los que me seguían.


—Cuando te salvé…


—Sí, me salvaste, ya lo sé, y te doy las gracias. Mira, me alejé de mi
casa y ahora mi familia debe de estar buscándome; ha de estar preocupada.


—Tendrás que contarme muchas cosas de este lugar, quién es el rey y más
de esos centauros. —sugería
Josin, mientras raspaba parte de la piedra.


—Sí, claro. Además, mi padre puede contarte toda la historia.


— ¿Son malos los centauros, verdad?—pregunto.


—Sí, ahora sí lo son; antes no lo eran, pero mejor vamos con mi familia
y que mi papá te cuente la historia. Tenemos que bajar de aquí para llegar a mi
casa. No está tan lejos, pero debemos tener cuidado o ese centauro nos
encontrará.


Los dos estaban
acostados en la piedra y se quedaron un momento observando cómo el aire movía
las ramas de los árboles y el paso de algunas aves. Los dos se dieron la vuelta
sin levantarse y se arrastraron hasta la orilla de la roca para bajar. Isack se
sujetó bien metiendo los pies en los agujeros. Josin hizo lo mismo, pero era un
poco más nervioso. A él le daban miedo las alturas y no quería caerse. Temía
también que fuera a regresar el centauro. Llegaron abajo, dieron un salto y se
sintieron más seguros. Josin dio la vuelta, pero al mirar hacia arriba, frente
a él, con la espada hacia arriba, listo para atacarlo, estaba el centauro.
Josin no sabía qué hacer, el miedo y los nervios lo traicionaban. Se quedó
inmóvil. Isack volteó rápido, y al ver la cara de Josin le ordenó:


— ¡Corre, corre!


El centauro, al
escucharlo, dio un espadazo, y Josin e Isack se agacharon tan rápido que
ninguno de los dos creyó haber sobrevivido. Rápidamente se arrastraron por
debajo de las patas del centauro y llegaron atrás de él.


— ¡Debemos correr, Josin!—gritaba angustiado, no
quería morir.


El centauro
furioso dio la vuelta porque una vez más se le habían escapado y no los pudo
matar. Volvió a perseguirlos, pero Josin e Isack corrían tan rápido como nunca
lo habían hecho, corrían entre los enormes arboles, uno al lado del otro.


— ¡Vamos, más aprisa, en esa dirección!  —Isack
señalaba con su mano.


Josin corría tras
Isack, pero el centauro los alcanzó. Los dos pensaron que ya no tenían
oportunidad de escapar. El centauro soltó un espadazo, quería la cabeza de Isack,
pero éste reaccionó rápido y se dejó caer a tierra; era hábil y resuelto. El
centauro no pudo hacer nada y se fue contra Josin, quien no era tan veloz como
Isack, pero, para su suerte, en ese momento cayó en un agujero, lo que hizo que
el centauro fallara de nuevo. Isack se levantó y el centauro comenzó a correr
tras él; el niño dio la vuelta a toda velocidad y corrió hacia el agujero donde
estaba su amigo. El centauro fue de frente hacia él, los dos se acercaban,
parecía que Isack iba hacia su muerte, pues el centauro era muy hábil de frente
en los ataques, pero Isack sólo pensaba en llegar al agujero y estar a salvo.
Parecía imposible, pero su suerte no terminaba. Cuando el centauro ya
descargaba su espada sobre él, una flecha le atravesó el abdomen. El centauro
se detuvo y miró a su derecha. Isack aprovechó la oportunidad, pasó al centauro
y se dejó caer en el agujero.


Josin escuchó
un golpe y volteó:


— ¡Isack, llegaste, escapaste del centauro! —gritó y lo abrazó.


—Sí, bueno, ya sabía de este túnel porque yo lo construí con ayuda de mi
hermano, pero mejor nos ocultamos para que no nos vea. Este túnel nos sacará a
un árbol y podremos llegar a casa. De verdad, ¡qué suerte hemos tenido con ese
centauro allá arriba!—Isack había considerado la
posibilidad de usar sus habichuelas mágicas en contra del centauro e introdujo
la mano a su bolsa, para ratificar que aun las llevaba.


—Pensé que sólo era un hoyo.


—No lo es.


—Pero dime ¿cómo escapaste?—pregunto
Josin muy curioso.


—Bueno, ya sabes,
soy muy hábil —Isack presumió, estaba orgulloso de su acto.


—Claro, cómo no
—Josin se rio, no creía lo que decía y supuso que tenía solo buena suerte.


—Ahorita te platico, hay que llegar al final. —Isack movió su brazo y lo invito a continuar. 


—Ese centauro ha de estar muy enojado. ¡Qué buena idea de construir un
túnel!, ¿pero por qué ese centauro es tan insistente y nos quiere matar?


—Bueno, ahora nos quiere matar, pero a mí me quería atrapar para llevarme
al calabozo, adonde llevan a todos los errantes.


Los dos seguían
caminando por el túnel.


— ¿Eres un errante? ¿Qué es eso?  —Josin no
terminaba de entender aun nada.


—Toda mi familia y muchos más somos errantes. El rey no nos quiere y es
por eso que nos llevan al calabozo y nos tienen como esclavos.


— ¿Ese rey es muy malo, verdad?


—Sí, lo es. ¡Mira, ya estamos llegando! Ése es el final del túnel.


—Oye, ¿pero el centauro seguirá allá arriba?—pregunto Josin, pues se puso nervioso.


—Sí, creo que con la flecha que le aventó mi hermano lo enfureció más.


—Aaahh… ¿por eso pudiste llegar conmigo?—ahora
todo parecía más claro para él.


—Sí, él me salvó al lanzar la flecha. Lo bueno es que el centauro no lo
vio. Bueno, eso espero. —Isack alzo los hombros.


—Sí que tenemos mucha suerte, ¿no crees?


—Y lo bueno es que te salvaste, y, claro, que te conocí… Me caes muy
bien.


Josin lo miró
sonriente, sentía que de todo lo malo y peligroso que le había sucedido desde
que atravesó el espejo, al menos había conseguido un amigo. Comenzaba también a
sentirse un poco triste, pues extrañaba a su mamá, y pensó que estaría muy
preocupada por él. Josin sabía que debía encontrar la forma de salir del aquel
lugar, así que pensó en un plan, que no compartiría con Isack por el momento, y
esperaría a llegar a casa de los padres de éste y escuchar por qué eran
perseguidos por los centauros. Luego les platicaría su historia y trataría de
buscar la forma de regresar a casa.


Se detuvieron ante
lo que parecía una escalera colgante apenas visible. Isack le pidió a Josin que
esperara, en lo que subía y veía si el centauro se había ido o si, por lo
menos, estaba lejos para tener oportunidad de huir. Josin le dijo que tuviera
cuidado. No se podía ver muy bien arriba, ya que había una especie de puerta
hecha con ramas y cubierta de hojas. A la mitad de la escalera, Isack estiró la
mano y jaló una pequeña cuerda. Lo hizo despacio y con mucho cuidado, ya que no
quería que lo escuchara el centauro, así que la puerta se recorrió y continuó
subiendo. Despacio, asomó la cabeza y miró hacia todos lados.


— ¿Lo ves? ¿Ves al centauro? —dijo Josin desde abajo, pero susurrando.


—No, no lo veo. Creo que esta vez aprendió a no meterse con nosotros —y
sonrió muy confiado.


— ¿Ahora qué vamos hacer?, ¿qué sigue?—pregunto Josin y alzo las manos.


—Aquí, atrás de
mí, hay un árbol, y detrás de él hay unas escaleras que nos llevan hasta mi
casa —le dijo Isack desde arriba, ya con voz clara.


En eso se escuchó
una voz:


—Hijo, hijo, ¿estás bien? Me preocupé por ti. ¿Dónde te metiste?


—Mamá, estoy bien.


Y Josin escuchó
otra voz diferente desde abajo. Se quedó esperando extrañado.


—Hijo, qué bueno
que estés bien. Ahora te creo que construir ese túnel fue una buena idea.


—Sí, papa, ¿lo ves? Oye, Diego, gracias por la flecha.


Josin escuchaba
todas las voces, pero no podía ver quiénes eran.


—Oye, Isack, ¿puedo subir? —gritó Josin, ya ansioso por saber quiénes
eran.


—Sí, adelante,
disculpa —le contestó—. Papá, mamá: ¿y el centauro?, ¿lo vieron? ¿Ya se fue,
verdad?


—Sí, hijo, ya se fue. Recuerda que ellos juntos son muy fuertes, pero
solos no tanto.


Josin había pisado
el último escalón y llegó hasta arriba, alzó la mirada y una mano lo esperaba
para ayudarlo. Era el hermano mayor de Isack. Josin subió y lo vio. Era muy
alto, tenía el pelo rizado, nariz respingada, boca pequeña y ojos grandes color
café. Josin notó el parecido con Isack y que llevaba ropa blanca con unos
zapatos negros, grandes, y en su espalda un arco con algunas flechas.


—Gracias —dijo Josin, al mismo tiempo que lo observaba.


Todos voltearon a
verlo.


—Hijo, ¿quién es
él? —preguntó la mamá.


—Es un amigo que me salvó de que los centauros me atraparan. —Isack se acerco a él y lo sujeto del
brazo, insinuando que se acercara.


Josin
caminó hacia ellos y saludó. Todos le respondieron con una sonrisa.


— ¿Qué haces en
este bosque?, ¿te perdiste? ¿Y dónde está tu casa, eres errante?—ella lo bombardeaba con tantas preguntas,
mientras lo miraba de arriba abajo.


—No, señora,
llegué aquí de un modo muy extraño —todos lo miraron—. Vine a través de un
espejo.


— ¿Qué? ¿Espejo? —dijo el papá muy sorprendido y caviló que era un niño
anormal.


—Papá, lo mejor es que vayamos a la casa y que te cuente. Ahí estaremos
más seguros, ¿no crees?


—Sí, claro, hijo, tienes razón.


Sus padres
caminaron, seguidos de Isack y Josin, hasta llegar tras el árbol. Diego caminó
al último, mirando hacia todos lados, por sí regresaba el centauro.


—Estaremos más seguros en mi casa —repitió
Isack con una sonrisa de oreja a oreja.


Al llegar tras el
árbol, el papá sacó de una bolsa que llevaba colgada al cinturón un pequeño
silbato de madera con tres orificios. Lo acercó a su boca y sopló tres veces.
Colocó los dedos en los orificios en una secuencia que sabía muy bien. Soltó un
sonido tan chillante, que Josin se tapó los oídos y ya no vio los dedos del
papa de Isack.


— ¿Arriba está tu
casa? —preguntó Josin, luego del chirrido.


—Sí, mira. —e Isack señalo.


Josin volteó hacia
donde le señalaba Isack. Las ramas comenzaron a abrirse poco a poco. Estaba muy
sorprendido al ver que de arriba bajaba una escalera colgante de madera que
quedó frente a ellos. Incrédulo, pensó que todo era realmente un sueño, ya que
todo parecía magia. Los padres de Isack se acercaron a la escalera y la mamá,
sujetándola, comenzó a subir despacio, con mucho cuidado, para no caer. Siguió
el padre, hasta que llegaron arriba los dos. Desde arriba les gritó:


—Hijo, vamos,
suban ya, apresúrense. —el padre temía que regresa el centauro y que ocurriera
algo peor.


Isack subió, Josin
sólo lo veía junto con Diego.


—Anda, sube —le
dijo éste—, yo te sigo. Tengo que ver si no regresa el centauro.


Josin se apresuró,
ya que la idea de que el centauro regresara no le agradaba mucho. Al llegar
donde las ramas se habían abierto, se podía ver mejor, pues la luz del sol
entraba desde arriba. Otra mano lo ayudó a subir, era el padre de Isack, que lo
jaló hasta subirlo. Josin se quedó inmóvil, viendo para todos lados. Había dos
casas pequeñas de madera, construidas arriba de los árboles, pegadas al mismo
tronco, como si fueran parte de él. Se dio cuenta de que no eran los únicos y
de que había otra pequeña familia viviendo ahí. Se veía muy bien el lugar y las
casas estaban rodeadas de enormes ramas, lo que las hacía ver como parte del
árbol, como si las protegiera.


— ¿Aquí es donde vives? —se apresuro a preguntar, sentía que debía
saberlo.


—Sí, ésta es mi casa —y señaló la de la izquierda.


—Pero ¿cómo es posible? Desde abajo no se ve nada.


—Lo sé. Mi padre, junto con la familia de al lado, construyeron el lugar
para que los centauros no nos encontraran; además, son árboles enormes.


Josin seguía
pensando que todo era parte de un sueño y que en cualquier momento la voz de su
mamá lo despertaría diciéndole que se levantara para ir a la escuela; le
parecía que el lugar era increíble.


En eso, una niña
corrió y gritó:


—Mamá…


Lucía dos trenzas
negras, una larga falda blanca y un gorro muy chistoso sujetado por dos
cuerdas. Abrazó a su madre y después a Isack. Lloraba y le decía a su hermano
que lo quería mucho. Éste la tranquilizo, pero al ver a Josin retrocedió con
temor.


— ¿Quién es él? —dijo tartamudeando, parecía muy consentida por su
padres.


—Es mi amigo, hermanita, se llama Josin. — y sujeto su mano para
apaciguarla.


Josin, nervioso y
muy cortés, la saludó con una sonrisa y moviendo su mano. Por un momento pensó
que ya la había visto. Ella lo miró desconfiada, pues no lo conocía, pero
después le sonrió. Los padres de Isack se acercaron.


—Qué bueno que todos estamos bien.


—Pero qué mal educados somos, hijo, no nos hemos presentado contigo,
Josin —dijo la mamá de Isack muy preocupada—. Mi nombre es Betsabé.


—Y el mío, Abiran —indicó el padre muy cortés.


Betsabé era muy
bonita, sólo que un poco gordita. Tenía el pelo muy largo y sujetado con un
gorro blanco; los ojos grandes y nariz de bolita. Llevaba un vestido largo que
cubría sus zapatos y un mandil con manchas anaranjadas. Abiran era alto, se
parecía mucho a Isack. Traía un pantalón café y una camisa blanca; era muy
delgado, y siempre que hablaba, movía sus enormes cejas. Sus hijos se burlaban
de él, a veces, llamándolo “cejón”.


—Bueno, hijo, como eres nuevo, observa
nuestro hogar —Abiran señaló las dos casas.


—Me gusta, señor, ¿pero cómo es que construyeron arriba de los árboles?
Está un poco difícil, y yo no vi nada desde abajo.


—Es difícil de explicar, hijo, pero ése era el propósito: que no se
viera. Ahora debemos comer algo, ya es hora, ¿tienes hambre?—Abiran ya se había acercado a él y toco su
hombro.


—Sí, claro.


Con todo lo que
había sucedido, Josin no le había puesto atención a su estómago, se olvido de
sí, pero al oír “comida”, su estómago soltó un sonido como de dragón
despertando.


—Ven, entremos en la casa y comamos algo. Isack, debes prestarle algo de
ropa y zapatos a Josin. No es que esté fea, sólo es un poco rara y ya está muy
sucia.


Al comentar esto
Abiran, Josin se sonrojó.


Todos caminaron
hacia unas pequeñas escaleras y subieron hasta llegar a una puerta pequeña de
color café muy oscuro. La mamá iba delante de ellos para abrirla y se colocó a
un lado para que todos pasaran. Uno por uno fueron entrando, Josin hasta el
final pues seguía viendo el lugar, que le gustó mucho.


Dentro, quedo aún
más sorprendido porque, aunque la casa se veía pequeña desde afuera, por dentro
tenía mucho espacio. Miró para todos lados observando cada detalle, era muy
bonita y hogareña Betsabé se encargaba de eso. Josin vio que en el fondo había
una pequeña cocina con algunas piedras bien acomodadas y un caldero muy tiznado
encima. A un lado había una mesa chica de madera con cuatro sillas, y a la
derecha una chimenea que no usaban por precaución. Enfrente, unos troncos que
servían de sillones, y junto, dos tablas colocadas en la pared, con unos rollos
de papel con algo escrito que no alcanzaba a ver. A la izquierda, cerca de
donde estaba parado, una escalera de madera llevaba hacia arriba, quizá a los
dormitorios. Cerca de la puerta había una escoba de madera ya muy vieja. Volvió
a ver hacia la chimenea y se dio cuenta de algunos retratos pintados de toda la
familia de Isack, reconoció a Diego y Abiran, pero a los otros no. Miro al otro
extremo y distinguió que encima de una mesa yacía un frasco con algunas
habichuelas que saltaban sin parar, también colgadas en la pared algunas
mascaras que lo sorprendieron, ya que abrían y cerraban los ojos como si
tuvieran vida propia.


—Ponte cómodo. —lo invitaba Betsabe, solo que
aun le daba pena.


—Gracias, señora. Tiene una casa muy bonita.


—Gracias, hijo, sólo le doy el toque de un buen hogar, pero mi esposo la
construyó.


Josin recorrió
cada rincón. Primero se acercó a la cocina, donde vio algunas calabazas muy
anaranjadas, colocadas ordenadamente en el piso. La madre de Isack las usaba
para cocinar y hacer el jugo que tanto le gustaba a la familia. Después regresó
junto a la chimenea y se acercó a donde estaban aquellos rollos, inclinó su
cabeza para verlos de cerca y notó que uno decía, en grandes letras doradas, La
piedra del señor dragón. En ese momento se acercó Isack y aprovechó para
preguntarle:


— ¿La piedra del
señor dragón? ¿Qué es eso?—Josin sintió mucha curiosidad, consideraba que
debía  leerlo de inmediato.


Isack llevaba una
manzana en la mano y le contestó con la boca llena:


—Es una historia que sucedió hace mucho tiempo.


—Qué bien, ¿la puedo leer? Me gustan las historias viejas.


—Sí, claro, además te va a gustar mucho.  —y
volvió a dar otra mordida a la manzana.


—No, no. Es momento de comer —les dijo desde la cocina Betsabé, mientras movía
algunas calabazas.


—Oh, bueno, después. Vamos a la mesa Josin. —lo miro y levanto los
hombros, dando a entender que no les quedaba de otra.


Josin regresó el
rollo a su lugar y corrió junto con Isack hasta a la mesa. Abiran ya estaba
sentado, Tabita corrió y se sentó también. Diego iba bajando las escaleras y al
acercarse vio que ya no había lugar. Le dijo a su mamá que comería parado.
Josin hizo el intento de levantarse, pero insistieron en que no lo hiciera, Diego
comería parado. Josin sonrió, estaba muy contento y agradecido porque eran muy
amables. Diego tomó unos platos pequeños de madera que estaban junto a las
calabazas, arriba de una tabla sujeta por dos troncos delgados. La mamá les
sirvió un poco de sopa de calabaza. Diego acercó también unas cucharas de
madera y Tabita puso el pan en la mesa.


—Gracias, hija. —dijo
Betsabe y sonrió.


—Ahora platícanos
cómo llegaste a este bosque —lo invitó Abiran con el bocado a medio masticar.


—No hables con la boca llena —lo regañó su esposa, ella sabía que era de
mala educación.


—Perdón, prometí no hacerlo.


Todos sonrieron.
Isack escupió un poco de sopa en el plato por la risa.


—Mi esposo es muy grosero, discúlpalo, Josin. Muchas veces le he dicho
que no debe hablar con la boca llena. —le explicaba la mujer, después de mirar irritada a su
esposo.


Josin seguía
contento por lo buenos que eran todos ellos.


—Bueno, papá, Josin me dijo que él vino a través de un espejo.


— ¿Un espejo? —preguntaron al mismo tiempo y voltearon a verlo
sorprendidos.


—Sí, por un espejo, y fue muy extraño. Mi mamá lo compró en una tienda de
antigüedades.


—Espera un momento, ¿una tienda? —lo interrumpió Abiran.


—Donde yo vivo hay lugares en los que venden cosas y se llaman tiendas.


—Oh, pues es un lugar muy raro —dijo Isack, y su mamá le dio un manazo.


—No lo interrumpas, deja que cuente su historia.


—Oh, perdón, que siga.


Josin
continuó:


—Decía que mi mamá compró el espejo y lo dejó
en mi cuarto. Esa noche, como no podía dormirme, prendí una vela y me puse
frente al espejo. Pronuncié siete veces mi nombre y… bueno, eso lo hice porque
un compañero de la escuela me dijo que se veía algo. Me enojé, porque no es
verdad, y luego me fui a mi cama. Por fin me dormí. Al otro día me desperté por
culpa de un pájaro. Al voltear no vi el espejo y me levanté sobre mi cama para
buscarlo. Estaba frente a mi cama y al intentar alcanzarlo, tropecé con las
cobijas y caí directo sobre el espejo. Cuando me di cuenta, ya estaba en el
bosque.


—Sí, y fue cuando me vio y me salvó de los centauros. —decía ansioso Isack.


Betsabé se acercó
a Josin, le sobó el hombro y le dijo:


—Gracias por
salvar a mi hijo, eres muy pequeño, pero eres muy valiente.


—Pero eso no es todo, él no conocía a los centauros.


—Será porque de donde viene no hay —dijo Diego muy burlón y cruzo los
brazos.


—No, no hay, por eso me asusté mucho.


— ¿Lo ves, Isack?—pregunto
Diego para hacerle entender que él tenía razón.


—Bueno, hijo, hay muchas cosas que dices que son muy extrañas. Lo bueno
es que estás bien, eso es lo que importa —comentó Abiran.


—Yo le dije lo mismo, papa, y también de las extrañas cosas que dice. —Isack no evito exponer tal comentario.


—Señor, ¿habrá una
forma de regresar a mi casa?—pregunto
Josin ya que desde hace rato tenía ganas de hacerlo.


Todos se quedaron
pensativos.


—No lo sé, hijo, pero iremos a ver al Diácono, él sabe muchas cosas. —contesto Abiran, mientras comía.


Josin iba a
preguntar quién era, pero la mamá de Isack le preguntó:


— ¿Te gusta la sopa?


—Sí, señora, es muy rica —contestó muy cortés, Josin.


—Ahora te voy a servir un poco de pollo.


—Papá, le prometí a Josin que le contarías la historia de por qué nos
escondemos aquí. —sugirió Isack,
al mismo tiempo que señalaba con la cuchara.


—Pero ya sabes que no me gusta recordar algo tan doloroso y que todavía
no acaba —dijo Betsabé muy encrespada.


—Pero él no sabe, lo acaba de decir, no es de aquí. —comentaba Isack, ya que deseaba que Josin supiera su historia.


Su papá miró a su
esposa y ella asintió con la cabeza.


—Está bien, pero tampoco es una historia muy bonita, Josin.


—No, y lo sabemos, mamá, pero podemos aprender de ella.


—Tienes razón —dijo su papá y lo abrazo.


Josin sólo los
veía dialogar. No podía decir nada porque no sabía a qué se referían y tenía
curiosidad de conocer la historia, porque todo se le hacía muy raro.











CAPÍTULO 2


La historia de un errante


 


 


—Bueno,
tranquilícense todos —pidió Betsabé, mientras encontraba otra cuchara.


Todos voltearon a
verla un poco asustados. Betsabé no acostumbraba gritar, a menos que estuviera
muy enojada. Josin la vio a los ojos y ella hizo lo mismo y se sintió apenada
por lo sucedido.


—Hijo, mi esposo te contará la historia, pero quiero que todos escuchen.
—expresó muy ruborizada, se rio como pretendiendo remediar lo sucedido.


—Sí, mamá, no vamos a distraer a Josin —explicó Isack mientras la
miraba.


—Está bien, sobre todo tú, Isack, ya que a veces eres muy impaciente y
sabes que no me gusta que seas así. ¿Entendido?


—Bueno, ¿le voy a contar la historia a Josin o no? —preguntó el papá de
Isack, quería que todos lo escucharan.


—Sí, claro, ya no te interrumpo —contestó Betsabé sonrojada.


—Josin, pon atención. Todo comienza cuando nosotros, los errantes,
vivíamos en tierras lejanas que nos pertenecían, era nuestro hogar, el lugar
donde nacimos la mayoría. Pero tuvimos que huir, porque un rey atacó nuestro
pueblo, así que muchos partieron para vivir en otros lados, igual que yo y mi
familia. Cuando llegué aquí, tenía 15 años, si no me equivoco. Mi madre y mi
padre construyeron una casa a la orilla del pueblo. Nunca tuvimos problemas,
pues fuimos aceptados por la gente del pueblo, que era muy amable y pacífica.
Crecí feliz y aprendí a trabajar como comerciante; mi padre me enseñó a
construir casas de madera, ya que a él le gustaba. Por eso construí este lugar.
Después pasó el tiempo y conocí a Betsabé. Nos casamos, tuvimos a Diego, luego
a Isack y, por último, pero no menos importante, a mi bella Tabita. Vivíamos
muy felices en la casa que mi padre había construido, pero…


 


 


—Señor, es momento de marchar. Los caballos están preparados, les hemos
colocado las sillas, como nos indicó. No podemos retrasarnos más o será
demasiado tarde. —el guerrero sentía duda al hablar, no podía pensar en lo que
le pasaría si fallara.


—Bien, tenemos que ir rápido y con mucho cuidado. No quiero que nadie se
entere de esto o podría estar en graves problemas, ¿entiendes?—contesto muy despectivo.


—Señor, ¿no es conveniente que llevemos más guerreros por si ocurre
algo?, también en eso debemos ser precavidos —el guerrero lo miró a los ojos,
pero rápidamente bajó la mirada.


—No —gritó—. Debemos ser cautelosos; con ellos bastará —y señaló a los
demás guerreros.


—Sólo era una sugerencia, señor. Estos seres a veces no son nada
amigables y usted lo sabe muy bien.


—Lo sé, pero tendrán que unirse a mí. Sé que no son fáciles de convencer,
pero lucharán a mi lado, tendrán que hacerlo. —explicaba al guerrero muy
cándido.


—Señor, sabe que confiamos en usted. ¿Cree que el rey muera pronto?—el
hombre quería conocer los detalles y se acerco a él.


—Sí, tiene que morir pronto. Está muy enfermo y es cuestión de tiempo.
Ahora sube a tu caballo y vámonos, ya perdimos tiempo.


—Sí, señor —obedeció de inmediato.


Los dos subieron a
los caballos acompañados por dos personas más, cada uno en su caballo. Eran
guardias que portaban armadura plateada y un casco que les tapaba la cara con
una malla metálica. Llevaban dos grandes espadas plateadas sujetas con
cinturones color negro, con la figura de un dragón y con el hocico abierto en
el mango. Los dos que iban delante aguijonearon a su caballo y se fueron
trotando hasta llegar a una enorme puerta de madera, donde dos guardianes con
armadura se acercaron apresuradamente:


—Señor, ¿va a salir?


—Sí, ábreme la puerta de inmediato. —ordeno
muy arrogante, pues le pareció muy tonta la pregunta.


Los guardias
corrieron a cada extremo de una rueda metálica y jalaron una palanca de madera
que la hizo girar. Unas cadenas gruesas, ya oxidadas, dejaron escuchar un
fuerte sonido e hicieron descender la puerta lentamente. Los que montaban los
caballos sujetaron las riendas y les indicaron que siguieran; luego de un
relincho, comenzaron a trotar. Sólo se escuchaba el fuerte sonido de sus cascos
al atravesar la puerta de madera. De inmediato cerraron la puerta jalando la
palanca con todas sus fuerzas. Los cuatro jinetes cruzaron el pueblo pasando
por las estrechas calles de piedra. Quienes caminaban por ahí, al escuchar los
cascos de la cabalgata se hacían a un lado para no ser atropellados. Muchos ya
dormían a esa hora y sólo en algunas casas se veían luces encendidas. Pronto
recorrieron el pueblo hasta llegar a un llano extenso donde se podían ver muy
bien, ya que la luna llena iluminaba el lugar. Los jinetes giraron a la
izquierda y llegaron a un camino de tierra bien marcado. Se fueron trotando
hasta distinguir un enorme bosque de árboles muy altos, tronco grueso y raíces
que salían de la tierra. Los caballos salieron del camino para ir a la
izquierda de nuevo. La entrada del bosque se apreciaba muy bien, ya que era
angosta y estaba marcada por algunos árboles del frente. Los jinetes pasaron
delante de un letrero que marcaba con una flecha la entrada al bosque y otra
que decía “al pueblo de las habichuelas perdidas”. Se detuvieron.


—Señor, hemos llegado.


—Así es; es el momento de entrar. —ordeno, mientras sujetaba las riendas
de su caballo.


— ¿Está seguro, señor? —preguntó el guerrero.


—Sí —dijo molesto—, y deja de preguntar tonterías. ¿No ves que tengo que
tomar decisiones ahora? Después será muy tarde; hoy es el momento de arriesgar
todo o no valdrá la pena.


—Lo sé, señor, pero es muy arriesgado y no dejo de pensar en ello. —el
hombre quería hacerlo entrar en razón.


— ¿Y tú crees que
no lo sé? Claro que sé. —contesto,
mientras controlaba a su caballo. 


—Sí, señor, entiendo.


—Debo hacer algo y es el momento, porque el rey morirá, y mis planes se
tienen que llevar a cabo. Esos malditos errantes, inmundos que con su sólo
aliento manchan nuestro pueblo —los guardias lo veían alzar la mano enfurecido
al hablar, perecían muy satisfechos con sus palabras.


—Señor, lo
entiendo. Esos errantes malditos… —el guerrero alzo su puño.


— ¿Por eso me has acompañado, Rats?—pregunto.


—Sí, estoy con usted. No soporto a los errantes, nunca los he tolerado.
—su expresión a la luz de la luna era muy tenebrosa.


—Bien, Rast, es momento de eliminarlos y de recuperar nuestras tierras.
Vamos, Rast, entremos al bosque. Es hora, ha llegado el tiempo de actuar. —dijo y movió las riendas.


—Sí, señor.


Rast sacó su
espada y la levantó para indicar a los guardias que lo siguieran. Los cuatros
jinetes sujetaron las riendas con fuerza y llevaron sus caballos hacia delante
y entraron al bosque.


Había mucha
oscuridad, neblina, frío y sonidos extraños que se escuchaban por doquier. Los
jinetes llevaban sus caballos lentamente y miraban a todos lados; uno  sobre
todo iba muy nervioso y llevaba su espada desenvainada por si los atacaban.


—No está lejos, Rast, no te preocupes. Llegaremos bien, no entraremos a
lo profundo del bosque, pues sería más peligroso. Además, sé que no los toparemos
antes, porque tienen vigilantes.
—explicaba el hombre al acercarse a él.


—Lo sé, señor, pero yo cuidaré su espalda —y Rast miró hacia todos
lados.


—Gracias, Rast, por eso te he traído conmigo. Eres hábil con la espada.
—lo miro, el señor, era la primera vez que le reconocía su talento.


Los caballos iban
muy despacio, pues el ambiente se ponía muy pesado y la neblina era cada vez
más densa. No se podía ver bien, ya que los árboles cubrían todo y la luz de la
luna y no se filtraba por ningún lado. Los jinetes formaron un grupo más
compacto para no perderse entre lo sombrío. 


—Señor, hubiera traído una lámpara de aceite para ver mejor.


—No. Aunque esté oscuro, es mejor hacerles saber que no tenemos miedo al
traer una lámpara.


—Lo que da más miedo no es el bosque, ya que hay criaturas buenas, pero
también hay criaturas muy peligrosas que no son nada amigables.


—Sí, pero sólo a unos hemos venido a buscar, y sabes que son los más
poderosos. Sólo han tenido un enemigo fuerte, pero ya desaparecieron
hace mucho y no se ha vuelto a saber más de ellos.


—Señor, ¿cree que acepten?—pregunto firme, el
guerrero no quería sucumbir ante ellos.


—Tendrán que
hacerlo. —contesto después de
pensar que no tenían otra alternativa.


Seguían
cabalgando muy lentamente. Sólo se escuchaba el sonido de un río cercano. De
repente, los dos guardias voltearon al sentir que detrás de ellos pasaba
alguien, aunque no vieron nada. Oyeron como si alguien
corriera entre los árboles y los cuatro caballos se detuvieron. Rast volteó a
su derecha junto con Zared y vieron correr a unos treinta centauros, iban
rápido, pasando aquellos enormes árboles y saltando las enormes raíces. Después
dieron un giro y bajaron a un pequeño tumulto de tierra y piedras y se
dirigieron a Rast y Zared.


—Guarden sus espadas, rápido —ordenó Zared.


Así lo hicieron.
Los centauros ya estaban a poca distancia, el que iba adelante sacó su espada,
la hizo girar en el aire y se detuvo frente a ellos. Los guardias trataron de
echarse atrás con los caballos y sacaron sus espadas, pues pensaron que serían
atacados. Zared volteó a verlos y muy enojado les ordenó que las guardaran, que
no fueran cobardes.


— ¡Has venido! —dijo el centauro con mirada penetrante.


—Sí, te lo dije: yo cumplo mi palabra —contestó Zared muy seguro, esperaba
respuesta.


— ¿Y por qué has traído guardias a mi bosque? —y dio un giro a su
espada.


El centauro
mostraba su fuerza y enojo, frunció el ceño y dio algunos pasos rodeando a los
guardias. Trató de ver sus espadas, pero las habían guardado. De nuevo quedó frente
a Rast y Zared.


—Además has traído eso a lo que llamas “caballos”, ¿no sabes que es un
insulto para todos los centauros?— escupió a la
tierra y enseguida gruño.


—Entonces, dime, ¿cómo llegaría hasta ti si no fuera en caballos?—pregunto Zared audazmente.


Los centauros
soltaron un pequeño sonido de queja, pero el líder, el que hablaba con Zared,
alzó su espada y todos guardaron silencio.


—Podrías, por lo menos, quitarte el gorro, Zared —dijo el centauro con
voz de disgusto, no entendía por qué los humanos portaban tal ropa.


Rast vio cómo se
descubría la cabeza. Zared era alto y tenía el pelo lacio, corto y negro; los
ojos eran pequeños y la nariz respingada; su boca también era pequeña, pero con
algunas cicatrices, debido a batallas pasadas.


—Y dime ¿has venido a hablar sobre los errantes?—pregunto con un tono especial.


—Sí, sobre esos errantes —y escupió una vez más al suelo.


—Sí, malditos errantes —el centauro guardó silencio por un momento—, es
por eso que he aceptado tu propuesta Zared, sólo por eso.


—Sabía que los errantes no eran de tu agrado y que dirías sí a mi
propuesta.


—Pero recuerda que nos has prometido algo, y deberás cumplirlo. —Zared
recordaba perfectamente el convenio. Como olvidarlo, se repetía.


—Lo sé, Babel, lo he prometido, pero el rey está muy enfermo y quizá
muera esta noche. Entonces seré el nuevo rey y así conquistaremos juntos a los
demás, sin ningún errante que interfiera.


Los centauros, al
escuchar estas palabras, sacaron sus espadas y las alzaron. Babel alzó la mano
otra vez y todos guardaron silencio.


—Bien, Zared, tú, yo y todos los centauros gobernaremos juntos. —el
centauro se sintió satisfecho al decir esto.


—Así será, Babel. Ahora debo regresar y esperar que el rey muera. Entonces tú
vendrás al castillo y te unirás a mí. 


—Miles de centauros pelearán a tu lado y no habrá nadie que nos detenga.
Será el principio de la guerra. —confirmaba
el centauro. 


El centauro se
acercó a Zared y le tendió la mano. Zared hizo lo mismo y, con una sonrisa
maléfica, le dio un apretón. El centauro retrocedió y guardó su espada, dio la
vuelta y ordenó a los demás que lo siguieran. Todos lo obedecieron hasta
desaparecer entre los árboles.


—Señor, todo salió bien.


—Sí, Rast, todo ha comenzado. Éste es el principio de mi nuevo reino y
el momento en que todos los pueblos de este mundo temblarán ante mí. Esta
alianza será muy útil. Muchos han tratado de convencer a los centauros de
unirse a su causa, pero ellos son muy cambiantes. Debemos tener cuidado.


Zared dio la
vuelta seguida de Rast y los guardias y salieron del bosque.


—Señor, puede haber problemas con lo que mencionó hace rato, aunque es
difícil decirlo.


Zared lo miró
furioso:


— ¿De qué hablas,
Rast? Sé claro y déjate de tonterías.


—Señor —hizo una pausa—, los siete espíritus. 


Zared calló por un
momento.


—No seas insolente y no hables de eso, y mucho menos mientras sigamos en
este bosque. Además, sabes que los siete espíritus han desaparecido, no se sabe
nada de ellos y nadie se atrevería a buscarlos.


—No lo sabemos, el único lugar al que no llegamos es el Bosque Oscuro.


Los guardias
parecían inquietos por la conversación de Rast, y al escuchar las palabras
“Bosque Oscuro” un escalofrío recorrió su cuerpo.


—No te preocupes, buscar esos siete espíritus no es importante por el
momento, nadie se atrevería a entrar al Bosque Oscuro. Además, lo poco que
sabemos es que han desaparecido por completo, así que ya no hables del asunto.
Volvamos al castillo.


Zared, hizo que su
caballo corriera y los demás lo siguieron. La luna llena todavía iluminaba los
montes. Rápidamente llegaron al letrero y se fueron por el camino marcado hasta
llegar a las primeras casas del pueblo. Todo estaba en silencio y ya no había
gente caminando, sólo había algunas antorchas prendidas en la calle. Pronto
Zared y Rast llegaron al castillo. El guardia que vigilaba, al verlos desde
arriba, ordenó abrir la puerta. Los guardias de abajo obedecieron y la puerta
fue subiendo poco a poco. Entraron y se dirigieron a la caballeriza.
Desmontaron y entregaron las riendas de los caballos a los encargados. Zared y
Rast caminaron hasta los aposentos de Zared, donde dos guardias vigilaban las
puertas y, al verlos venir las abrieron de inmediato. Zared se acercó a una
mesa grande en la que había algunas botellas de cristal. Tomó dos copas de plata,
sirvió un poco de vino y le llevó una a Rast.


—Todo salió bien, Rast, es sólo momento de esperar, brinda conmigo. — y Zared sonrió maliciosamente.


—Señor, por su triunfo y por la unión de los centauros —levantaron las
copas y bebieron.


—Ahora debemos dormir y esperar, ya que no podemos hacer otra cosa.


—Sí, señor —le dio un sorbo a su copa y terminó el vino.


—Señor, me retiro —dijo y salió luego de inclinarse.


—Descansa.


Rast se dirigía a
su estancia, pero en el camino pasó cerca de las habitaciones del rey. Había
mucha gente afuera murmurando, algunos parecían asustados. Rast se acercó para
escuchar lo que sucedía.


“El rey a muerto”,
decían.


Aunque lo
esperaba, Rast se sorprendió. Muchos caminaban por todos lados, iban y venían
preocupados. Un hombre que pasaba a su lado, al verlo, se detuvo. Llevaba una
armadura plateada, se acercó a él y le confirmó: 


—El rey ha muerto — no parecía preocupado y solo torció la boca.


Rast lo miró y
asintió.  


El hombre de la
armadura lo tomó del hombro para alejarlo de la gente.


—Rast, ya es hora. El señor Zared deberá convertirse en rey —y lo miró a
los ojos, insinuando que se apresurara.


—Lo sé, yo mismo iré a avisarle. —confirmo el guerrero ya apresurado.


—Mañana será su coronación.


—Lo entiendo.


Rast no dijo nada
más y dio la vuelta. Regresó a los aposentos de Zared, donde los guardias le
abrieron la puerta. Zared no se dormía aún, estaba pensativo, sentado en una
pequeña silla de madera. Rast se acercó despacio, pero estaba agitado:


—Señor, el rey a muerto.


Zared se levantó
presuroso y sin despegar los ojos de Rast:


–— ¿Qué dices?—lo decía con sorpresa, como si no lo esperara y se acerco
a la mesa.


—Que por fin el rey ha muerto. —volvió a repetir con firmeza.


Zared sonrió.


—Raziel me informó que usted será coronado mañana, al parecer ya tomaron
la decisión —dijo Rast al sujetar el mango de su espada.


—Claro, este rey no tenía descendencia ni esposa. Rast ha llegado el
momento, y llegó nuestro tiempo y todo está resultando de acuerdo con el plan.


Rast, sonriente,
se acerco a Zared y le extendió la mano. Zared hizo lo mismo.


—Señor, por fin será rey. —y
Rast apretó su mano con fuerza.


—Así es, ha
llegado el momento. Quiero que mandes a alguien a avisarle a los centauros.


—Enviaré a uno de los guerreros.
—confirmo Rast y dio la vuelta para disponerse a salir.


 


 


Al
día siguiente el pueblo asistió al funeral del rey, para luego atestiguar la
coronación. Mucha gente se  había reunido en la plaza. Zared, Rast y los
cortesanos, junto con algunos consejeros, se encontraban
en un balcón desde donde todos los podían ver desde abajo. Un hombre ataviado
elegantemente le ordenó a uno de los guardias que trajera la corona. Obediente,
de inmediato regresó con ella y se la entregó. El hombre de ropa fina se acercó
a Zared, que estaba sentado en la silla real, y le colocó la corona. La gente
soltó un grito de alegría, Zared se levantó, alzó la mano y todos guardaron
silencio. Con un gesto  le indicó a Rast que se adelantara. Éste llegó al
frente del balcón y un guardia le tendió un gran cuerno que llevó a su boca y
sopló. El estruendoso sonido se escuchó en todo el pueblo. Zared gritó: 


—Pueblo, contempla los nuevos tiempos —y
extendió su mano.


La gente empezó a
escuchar un extraño sonido, como el correr de cientos de caballos que se
acercaban. Los que miraban desde el balcón quedaron sorprendidos al ver que
innumerables centauros salían del bosque y corrían hacia el pueblo. Un guardia
se acerco a Zared y dijo asustado: 


—Pero, señor, ¿qué
es esto?


Zared lo miró
irritado:


—Esto es “la
unión”. —él sonreía malignamente
y toco su corona insinuando su jerarquía. 


Los centauros se
fueron formando en filas antes de llegar al pueblo y con su espada desenvainada
apuntaban hacia el frente. Abrieron paso y apareció Babel. Llevaba una armadura
metálica que le cubría el pecho, brazos y partes de su cuerpo de caballo; en la
cabeza, un casco con dos alas que hacían lucir más sus retorcidos cuernos, y su
espada en alto. Se acercó al final de la fila y los centauros se inclinaron a
su paso. La gente que estaba a la orillas, corría a toda velocidad a
esconderse.


Babel avanzó
seguido de dos centauros por las calles del pueblo, los aldeanos lo miraban
temerosos y se apartaban del camino. Cuando llegó al castillo, Zared ordenó que
abrieran el portón. Nerviosos, los guardias obedecieron. Babel llegó al
pasillo, donde ya lo esperaba Rast y le pidió que lo siguiera. Subieron algunas
escaleras hasta llegar al balcón. Los presentes se hicieron a un lado al verlo
y él se acercó al rey.


Zared se dirigió a
la multitud y gritó:


—El hombre y el
centauro se unirán y gobernarán juntos en esta nueva era, donde todo cambiará. —alzaba su puño y sonreía escabrosamente. 


Se escuchó una
exclamación de asombro ante las palabras del rey.


Un consejero se
acercó y le dijo: 


—Esto no puede ser,
¡cómo se atreve!


Zared, enfurecido,
gritó:


— ¿Cómo te atreves tú a hablarme así? ¡Soy tu rey! Llévenselo.


Dos guardias lo
sujetaron y se lo llevaron sin que pudiera hacer nada.


Zared dio la
vuelta y le pidió a Babel que entrara a sus aposentos. Rast iba detrás de
ellos. Cuando entró, ya lo esperaban. Tomó dos copas de plata, el vino y lo
sirvió.


 


 


—Josin, yo estuve ahí cuando ese rey se unió con los centauros. —dijo Abiran con la voz entre cortada.


 


Abiran miraba
hacia el balcón muy sorprendido por lo que decía el rey. Después vio hacia
todos lados para ver a los centauros caminar entre las calles.


—Vámonos, Betsabé, debemos llegar a casa, esto que hace el rey es muy
extraño. —comento y se sintió muy perturbado, no
entendía muy bien lo que sucedía.


Abiran y Betsabé
partieron hacia las orillas del pueblo, donde estaba su casa. No era muy grande
y la había construido el padre de Abiran, que, como obsequio de bodas, se la
regaló. Era de madera con techo de paja; lo más curioso es que estaba cerca de
un enorme árbol y que a un lado tenía un pequeño corral con  un solo caballo y
una carreta que usaban para transportar sus cosas. En la parte de atrás pasaba
un pequeño riachuelo que les servía para abastecerse. 


Dentro de la casa había una pequeña chimenea, una mesa con algunas
sillas y una cocina. Sus hijos los esperaban. Diego preguntó: 


— ¿Qué paso,
papá? ¿Nombraron al nuevo rey?


—Sí, hijo,
pero todo está muy raro —contestó Abiran muy ensimismado.


Isack y la
niña se les quedaron viendo a sus padres. Diego insistió: 


—Cuéntanos,
papá, ¿qué pasó? ¿Quién es el nuevo rey y por qué dices que todo está raro?—
apresurado y con ascuas preguntaba al acercarse a ellos.


—El nuevo rey
es un hombre extraño, se llama Zared, y convocó a la unión de criaturas del
bosque con él. —respondio de inmediato.


— ¿Qué? —dijo
sorprendido Isack, quien corrió a la ventana para ver que sucedía.


Abiran y
Betsabé se acercaron a ellos y los llevaron a la mesa.


—El rey se
unió con los centauros. —les explicaba detenidamente, rasco su cabeza y tomo
asiento.


— ¿Qué?
—dijeron todos sorprendidos, no podían creer lo que decían sus padres. 


— ¿Pero por
qué? —preguntó Diego con gran sorpresa al verlos atentamente.


Y Betsabé les
contesto:


—No lo
sabemos, hijo. —dio la vuelta haciendo un ruido extraño.


—Pero, mamá,
a los centauros nunca les han caído bien los errantes. —confirmaba Diego.


—Sí, los
errantes… —enfatizó Isack.


La niña
parecía temerosa por lo que decían y corrió a abrazar a su mamá.


—Hija,
cálmate. Estaremos bien, te lo prometo.


—No está bien
lo que hizo el rey, algo planea, papá —dijo Diego, mientras repasaba hipótesis
de lo que podría suceder.


—Lo sé, hijo.
Como dice Isack, los centauros nunca nos han querido.


— ¿Qué vamos
a hacer? El rey tomará a los centauros como su ejército, es lo más seguro.
—explicó Diego preocupado desde la puerta.


—Lo sé
—Abiran parecía más nervioso que nunca.


—Papá,
debemos huir mientras podamos y no esperar a que sea demasiado tarde —aconsejó
Diego, mientras lo veía otra vez para esperar respuesta.


— ¡Huir!
—exclamó su mamá—. ¿A dónde, hijo? —preguntó nerviosa—. Si aquí está todo lo
que tenemos: nuestra casa y nuestras cosas.


Tabita la
miraba.


— ¿Y a dónde
iríamos, hijo? —preguntó Abiran. 


—Vamos al
bosque. Ahí estaremos más seguros.


Isack se
levantó y dijo: 


— ¿Al bosque?
Pero si de ahí vienen los centauros.


—No, al
Bosque Oscuro. —lo corrigió Diego.


— ¿Qué?
¿Estás loco? —se escandalizó su mamá y en ese momento se levanto.


—No,
tranquilícense —dijo Abiran y todos se quedaron callados por un momento.


—Papá, está
el bosque de las faldas de las montañas del norte, tú sabes que no es
peligroso.


Todos lo
miraron, pero Betsabé tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa.


—Pero, hijo,
aquí esta nuestra casa, ¿por qué tendríamos que huir? ¿Por qué? — pregunto muy
acongojada y respiro profundo.


— ¿No lo ves,
mamá? Ese rey pretende algo al unirse con los centauros. En el mismo castillo
no nos quieren por ser errantes.


—Diego,
tienes razón —afirmó Isack, quien parecía convencido de tal idea. 


—Es verdad,
no podemos esperar a que pase algo peor. Es momento de huir, cuando nadie se dé
cuenta —confirmó Abiran y al mismo tiempo cruzo los brazos.


La niña
abrazaba con fuerza a su mamá al escuchar estas palabras.


—Piénsalo,
Abiran —dijo Betsabé al verlo.


—No hay nada
que pensar, es verdad lo que dice Diego —Betsabé se quedó callada—. Por el
momento todos deben prepararse, ya que no llevaremos más que comida y algo de
ropa. Iré con Abner, le platicaré nuestro plan y creo que nos acompañará.


—Padre,
¿puedo ir contigo? —preguntó Diego al acercarse a él y tocar su hombro.


—Sí, hijo,
prepárate. —contesto después de tocar su mano.


Betsabé y la
niña se quedaron sentadas, mientras Isack corrió a prepararse. Diego y su papá
salieron. El muchacho desató el caballo de la carreta, le colocó una silla algo
vieja y se subió; atrás de él subió Abiran. Diego le ordenó al caballo correr.
Llegaron a las primeras casas del pueblo y atravesaron por algunas calles hasta
las orillas del castillo. Ahí estaba la casa de Abner. Rápidamente se
dirigieron hacia la puerta. Diego dio algunos golpes y le abrieron. Una hermosa
mujer sonriente los invitó a pasar. A la mesa estaba un hombre de cabello
rizado y piel morena que se levantó para saludar.


—Amigo, qué
gusto que has venido. Diego, por favor, siéntate. ¿Qué ha pasado? ¿A qué debo
esta visita? — decía al dar un sorbo a su vaso.


—Debemos
partir. ¿Viste lo que hizo el rey? 


—Sí, estuve
ahí. Ese maldito rey… —y golpeó su pierna.


—Sabes,
Abner, que somos enemigos de los centauros. 


—Lo sé,
Abiran, pero ¿por qué tendríamos que huir? —contestó muy serio, no quería
acobardarse frente a esas bestias.


— ¿No lo ves?
El rey y esos centauros traman algo.


— ¿Por qué el
rey se aliaría con ellos? ¿Por qué será si no es para formar un ejército e
iniciar una guerra? —completó Diego, cuando se acerco a la ventana.


La mujer
sirvió un poco de agua y se la ofreció a los visitantes, mientras escuchaba
atenta.


— ¿Cómo
dices? —preguntó.


—Que el rey
no hizo una unión porque sí. Recuerda, los centauros odian a los errantes y
nosotros lo somos.


En ese
momento un niño entró corriendo muy agitado, se acercó a su madre y le dijo
asustado: 


—Mamá, los
centauros corren entre las calles.


Todos se
miraron.


—Tranquilízate,
no tengas miedo, hijo —dijo la mujer, lo abrazó y miro al padre como esperando
una respuesta.


—Debemos ir
al bosque, Abner, o quedarnos a averiguar que se trae ese rey entre manos
—declaró Abiran, pues aprovecho tal oportunidad.


—Papá, es
mejor huir al bosque, a las faldas de las montañas, hacia el norte. —Abner
volteó a ver a Diego, tratando de razonar sus palabras.


—Tienen
razón, es mejor irnos y no esperar a que algo le pase a nuestros hijos con esos
centauros por todos lados. Ve a mi hijo cómo está asustado…


—Esta noche
tendremos que irnos, mi mujer y mis hijos ya estarán listos.


—Sí, yo
también estaré listo y nos iremos.


—Solo
llevaremos comida y algo de ropa. — confirmo Diego.


—Entiendo. —torció la boca, pero sabía que no le quedaba de otra.


Diego y
Abiran se retiraron.


—Espero que
todo salga bien —se despidió Abner.


Cuando Abiran
y Diego se acercaron al caballo para partir, Diego le tocó el hombro a su padre
y miró hacia a su derecha: había un centauro imponente que vigilaba el lugar.


—Vamos, hijo,
no debemos retrasarnos.


Se fueron
entre las calles, donde mucha gente caminaba apresurada de un lado a otro, lo
mismo que algunos centauros, como preparándose para algo. En casa, Betsabé y la
niña preparaban un poco de sopa, Isack ya estaba listo con algunas cosas
puestas en un pedazo de tela, donde acomodó un pergamino y una figura de madera,
era un dragón bien marcado que había hecho Diego.


Llegó la
noche y todos estaban dispuestos para partir. Betsabé había empacado en una
bolsa de tela un pan que les gustaba a todos. Diego había tomado su arco y
había hecho algunas flechas de último momento, sabía que debía estar atento a
cualquier imprevisto. Todos estaban muy nerviosos, irían a un lugar que no
conocían a empezar una nueva vida. Tabita no se separaba de su mamá por ser la
más pequeña, tenía miedo y un escalofrío le recorría el cuerpo; por ratos
lloraba. Abiran tenía que ser fuerte y su familia no lo vería decaído. Él era
el líder y en él se apoyarían.


No pasó mucho
tiempo para que apareciera Abner y su familia. Betsabé los invitó a sentarse.
Llevaban tres bolsas de tela algo viejas con algo de comida y ropa, y tres
monedas de oro que habían guardado.


—Todo está
muy raro allá afuera, esos centauros se mueven por todos lados, traman
algo—explicó Abner, mientras miraba a Betsabe.


—Lo sé. Por
eso debemos huir de este pueblo.


Diego los
escuchó y salió de la casa, quería ver qué sucedía.


— ¿De verdad
querrán hacernos daño? —inquirió Isack.


—Me temo que
sí, hijo, pero cálmate. Esta noche nos vamos.


Betsabé les
ofreció jugo a Abner, su esposa e hijo.


—Para que se
tranquilicen —comentó y la señora le sonrió mientras se levantaba.


—En un
momento tendremos que irnos, pero debemos tener mucho cuidado de que no nos
vean.


—Pero los
centauros están vigilando los alrededores…


—Ya lo pensé
y tengo una idea que nos puede funcionar para llegar al pueblo de las
habichuelas perdidas, o a sus orillas, porque allí también habrá centauros, ya
que pertenece al mismo reino.


— ¿Un plan?


En sé momento
regresó Diego.


—Todo es muy
raro, como dice Abner, parecen muy activos los centauros, como si organizaran
algo. Aún hay algunas personas en la calle, pero parecen temerosos. —comento Diego y coloco su mano en el atril, pensaba en estar alerta.


—Debemos
bajar a la casa del señor de la madera para llegar a las orillas del bosque.


—Buena idea,
así podremos acercarnos a las orillas de las habichuelas perdidas, porque ahora
los centauros vigilan las entradas al pueblo. —les advertía Abner.


—Es momento
de irnos. No esperemos más o será demasiado tarde.


Isack abrazó
su bolsa para sujetarla bien, Tabita no soltaba a su mamá de la mano, Betsabé
preparaba los últimos detalles.


Diego se
colocó en la puerta para esperar a su papa. Abner se levantó y dijo a su esposa
e hijo:


—Es hora de
partir.


A ella se le
salió una lágrima. Él la abrazo y trató de tranquilizarla. Era difícil dejar su
casa, pues una parte de su vida la dejaban ahí. 


Todos se
juntaron en la puerta. Isack, por orden de su padre, apagó la lámpara de aceite
que iluminaba la casa, todo quedó oscuro. Diego entreabrió la puerta y esperó a
que un centauro que estaba cerca se apartara. Cuando se fue, salió e hizo una
seña a los demás de que podían pasar. Apresuradamente, Abner, seguido de su
esposa e hijo, salieron. Abiran, su mujer y la niña iban detrás, luego Isack y,
por último, Diego, que cerró la puerta.


Caminaron con
mucho cuidado para que no los viera nadie. Llegaron a una casa que tenía
corral, pero no caballo, pues lo usaban para guardar madera. Se metieron
rápidamente y se escondieron, pues un centauro se acercaba. Tabita abrazó a su
mamá y Abiran le hacía señas para que guardara silencio. Diego estaba con el
arco preparado, pues no permitiría que le hicieran daño a nadie de su familia.
El centauro pasó y no tardó en perderse entre las calles. Diego les indicó
seguir, no estaban lejos de donde había dicho Abiran. El lugar quedaba a la
orilla del pueblo, pero tenían que llegar al otro extremo, a una casa cercana
al bosque. Anduvieron con mucho tiento hasta el sitio previsto y esperaron un
momento.


—Papá,
tenemos que ver si no hay otro centauro del otro lado o no llegaremos al bosque.
—susurro siendo muy precavido.


—Quédense
aquí, yo iré.


—Voy contigo,
papá —dijo Isack y Betsabé lo sujetó del brazo.


—No, es
peligroso. 


Diego se
acercó y le dijo: 


—No, yo lo
voy a acompañar, tú cuidarás a mamá y a nuestra hermana.


—Yo también
voy —dijo Abner.


—No, quédate.
Mi hijo trae un arco por si hiciera falta. Tú cuida de ellos.


Los dos
pasaron por una pequeña ventana hasta llegar al final de la casa. Diego alcanzó
a ver algo a lo lejos, era un centauro que caminaba. No le preocupó porque no
los podía distinguir a esa distancia, pero después advirtieron a otro que
vigilaba el lugar.


—Papá, ¿qué
hacemos?—pregunto con nervio.


Abiran se
quedo pensando, no se le ocurría nada.


— ¿Y si le
disparo con mi arco? Una buena flecha lo atravesaría y tendríamos el camino
libre. 


—No, hijo, se
darían cuenta los demás. —exclamo Abiran, mientras Diego pensó que la propuesta
de su padre era más razonable.


Debían
encontrar una forma de distraerlo. No podrían ir por otro lado, porque el plan
se vendría abajo y no llegarían a salvo. En ese momento un fuerte estruendo se
escuchó en todo el pueblo. Abiran y su hijo se cubrieron los oídos. El sonido
de un cuerno, proveniente del castillo, lo inundó todo. Luego cesó.


— ¿Qué fue
eso?—Diego pregunto atolondrado.


Otra vez
retumbó aquel fragor. Diego y Abiran intentaban protegerse del ruido
ensordecedor. El joven se asomó para ver si había cambios, pero se dio cuenta
de que el centauro se dirigía hacia ellos. Se ocultó al tiempo que le avisaba a
su padre:


— ¡Tírate al
piso, que ya viene!— e hizo señas con las manos


Escucharon
los cascos del centauro que se aproximaba; pasó muy rápido. Padre e hijo
sintieron alivio.


—Se ha ido.


—Al parecer,
los llamaron a todos. —Diego suspiro como descansando.


—Sí, tampoco
está el otro centauro de ese lado.


—Es nuestra
oportunidad para escapar —explico y los dos corrieron a donde estaban los
demás.


—Vamos, el
centauro se fue —gritó Diego y movía su mano apresurándolos.


— ¿Escucharon
ese sonido? —preguntó Betsabé.


—Era
imposible no oírlo.


— ¿Qué habrá
sido? —preguntó Abner.


—Creo que fue
un llamado a todos los centauros.


—Debemos
irnos, hay que aprovechar y no perder más tiempo.


Caminaron
hasta la casa. Diego se asomó para asegurarse de que no había peligro. Con una
seña les indicó que avanzaran, Abiran iba al último. Pronto llegaron a un llano
donde se podía ver muy bien por la luna llena. Miraron hacia todos lados, no
querían ser sorprendidos.  Otra vez aquel insoportable sonido los obligó a
detenerse y a taparse los oídos.


— ¿Pero qué
es eso?—pregunto reclamando Isack.


—No se
detengan, pronto llegaremos al bosque —insistió Abiran.


A la entrada
les indicó que caminaran sólo por la orilla, no debían internarse en la
espesura porque podían tener problemas con las demás criaturas.


Todos
entraron, pero solamente hasta el segundo árbol. Isack corrió al lado de Diego
que apuntaba con su arco, después se asomó hacia a lo profundo del bosque, pero
le dio miedo. Apresuraron el paso, no tardarían en llegar al monte, desde donde
se podía ver muy bien el pueblo. Abner agarró a su esposa y cargó a su hijo.
Tabita seguía al lado de su madre, pues el bosque era peligroso. Comenzaron a
subir el monte, en esa parte la visibilidad era buena gracias a la luz de la
luna. Todos se sentían más tranquilos, pues ya habían salido del pueblo y
faltaba poco para salir del bosque. Abiran le ordenó a su hijo que subiera a
examinar el terreno para ver si no había un centauro. Diego obedeció. Isack lo
iba a seguir, pero lo detuvo su mamá. Rápidamente llegó con el arco preparado,
pero no había nadie. Se apreciaba el pueblo y el castillo muy bien. De repente,
se volvió escuchar el sonido del cuerno, pero ya no tan terrible, porque ya se
habían alejado. Cuando llegaron a donde estaba Diego y miraron hacia el pueblo,
se percataron de que ocurría algo. Cientos de centauros ya estaban cerca del
castillo.


—Pero ¿qué
ocurre allá? —dijo Diego con asombro.


—Ese rey va
hacer algo —contestó Isack.


Alcanzaron a
ver, en el balcón del castillo, que el rey, con la espada en la mano, daba una
señal. Los centauros se levantaron en dos patas y dieron un grito con la espada
desenvainada, después se esparcieron por todo el pueblo. Algunos se dirigieron
a la entrada del pueblo, otros se fueron hacia las casas y comenzaron a
destruir las puertas. La gente corría y gritaba, pero los centauros los
alcanzaban y atravesaban con las espadas; otros eran capturados y encadenados.


— ¡Los están
matando!


Se quedaron
viendo sorprendidos lo que pasaba; no podían creerlo.


— ¿A dónde
los llevan?


—Mamá, tengo
miedo  —dijo Tabita al ver lo que ocurría.


Betsabé la
abrazó para que no viera lo que sucedía. Diego vio cómo algunos salían de su
casa armados y luchaban contra los centauros.


—Papá,
tenemos que ayudarlos, no podemos dejar esto así —gritó Diego.


—No, por eso
salimos del pueblo —contestó Betsabé.


—Pero, mamá,
los están matando —dijo Diego desesperado.


—Lo sé, hijo,
pero piensa en tus hermanos, debemos estar a salvo.


Diego vio a
Tabita y luego a los que luchaban y cómo eran vencidos y asesinados. Diego no
soportaba ver que la gente muriera a manos de los centauros ni que fueran
encadenados.


—Debemos
irnos, hijo. Por eso partimos, para salvarnos de esto —Abiran se acercó a Diego
que lloraba desconsolado para abrazarlo—, vamos.


Abner se dio
la vuelta y tomo a su esposa, quien también lloraba al ver lo que sucedía.
Betsabé no pudo más, cargó a su hija y se dio la vuelta. Abiran jaló a Diego.
Isack estaba llorando y seguía mirando. Vio su casa, vio cómo algunas viviendas
se quemaban. Dio la vuelta y siguió a su familia.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











CAPÍTULO 3


La huida


 


 


 


—Así fue como llegamos a este
bosque, Josin —dijo Abiran muy desanimado.


Todos estaban
muy tristes al escuchar la historia. La hermana de Isack abrazaba a su mamá
llorando, Diego sólo había agachado la cabeza y sentía mucho coraje, pero
también tristeza y debilidad por no haber hecho nada para ayudar a la gente del
pueblo que moría a manos de aquellos centauros. Betsabé no dijo nada y sólo
unas lágrimas salían de sus ojos. Abiran se levantó y abrazó a su esposa.


Josin también
se sentía triste y casi lloraba, “fue una historia muy terrible”, pensó. Al ver
a Isack tan decaído, se acercó a él y le dio un abrazo. Fue un momento muy
difícil para todos, extrañaban su casa, su pueblo, y no sabían muy bien lo que
ocurría con la gente que fue encadenada, sólo tenían noticia de que los
llevaban a una mazmorra, al decir de un errante que logró huir y se los contó,
pero no sabían más.


Tenían miedo
y no podían hacer nada; lo único que les quedaba era esconderse para no ser
atrapados.


—Siento lo que les ha pasado —dijo Josin cuando se acercó a Abiran
e intento abrazarlo.


Él lo volteó
a ver y lo abrazó:


—Gracias, hijo. Ahora sabes por qué los centauros nos
siguen, por qué nos ocultamos en este árbol.


Diego se acerco a ellos y dijo
muy serio:


—Yo quisiera
luchar, soy muy hábil con el arco. —expreso Diego, esperaba con ansia que la
familia lo apoyara.


—No, hijo,
sabes que no te dejaría. Tú solo no puedes vencer a tantos centauros. —lo miro
y noto su reacción de decepción. 


Josin los vio
y escuchaba a Betsabé muy preocupada por las palabras de su hijo.


—Pero
seguramente no soy el único que quiere pelear, debe haber más que ya no quieran
que este rey gobierne. —exponía Diego, con la intención de convencerlos.


—Debes estar
con nosotros. Si nos abandonas, no lo soportaría —dijo Betsabé desconsolada,
mientras se limpiaba sus mejillas.


Diego agachó
la cabeza y Abiran le dijo:


—No te
preocupes, aquí estamos bien. —comento, quería  apaciguar el debate. 


—Lo sé, papá,
pero hay gente inocente que muere allá en ese pueblo, gente que no puede hacer
nada, que no se puede defender. —decía irritado, mientras los contemplaba.


—Sé lo que
sientes, porque yo también lo siento, pero tu papá tiene razón, no podemos
hacer más que estar aquí, seguros el tiempo que se pueda.


Diego ya no
dijo nada. Se dio la vuelta y se fue hacia la chimenea, no contemplaba como sus
padres no podían hacer nada frente a tal injusticia, se  sentía impotente. En
ese momento el coraje lo cegaba no se daba cuenta que al reflexionar concluiría
que sus padres tenían razón.


—Ahora debemos calmarnos. Recordar esto nos ha hecho daño.


—Ya es tarde,
debemos ir a dormir —dijo Betsabé. A si mismo meditaba en lo afectado que se
encontraba su hijo.


—Espera un
momento, Betsabé, deja que nos calmemos todos.


—Tienes
razón, creo que me precipité —y sonriendo abrazó a su hijo.


— ¿Isack?


— ¿Sí, papá?


—Acomoda tu cama para que Josin se duerma contigo. Es nuestro
invitado y debe estar cómodo.


—Sí, papá.


Isack corrió
hacia la escalera. Arriba había varias camas de madera que había hecho el papá
de Isack. La mayor era de Abiran y Betsabé, y a un lado, la pequeña, de Tabita.
Entre las dos camas había un tronco grueso con algunas cosas y una lámpara de
aceite que prendían a la hora de dormir. Del otro lado estaba el lecho de
Diego, y junto a él, la cama de Isack. Había un pequeño espacio entre ambos por
donde se podía pasar muy bien. Isack acomodó la ropa que había dejado en la
mañana, extendió las mantas y guardó debajo de la cama lo que estorbaba. Cuando
terminó, bajó a avisar:


—Ya preparé
mi cama para dormir. —Isack exageraba sus movientos, dando a entender que se
había cansado. Pero claramente se encontraba emocionado por que tendría con
quien jugar, solo que no se acordaba, que la intención de Josin era regresar
con su mamá.


 


Betsabé
levantaba algunas cosas de la cocina, había prendido algunas lámparas de aceite
para que iluminaran la casa. Diego y Abiran conversaban sentados cerca de la
chimenea, y la niña jugaba con algunas figuras de madera talladas que
acostumbraba hacer Diego.


Todos estaban
más tranquilos, Diego le decía a su papá algunas cosas que harían la casa más
confortable.


Josin e Isack
también platicaban:


—Ojalá no
hubieran tenido que pasar por esto —dijo Josin preocupado, al ver la situación
en la que se encontraban.


—Extraño mi
casa, pero aquí también es muy bonito. Allá tenía amigos y jugaba con ellos.
Aquí a veces juego con el hijo de Abner, sólo que es más pequeño que yo, ¿Tú
tenías amigos?


—Sí, pero
donde vivía antes. Mi mamá compró otra casa y nos tuvimos que ir. Apenas iba a
conocer el lugar, pero ya no pude, porque entré al espejo. —expuso y en ese
momento Josin recordó su vieja escuela y algunas experiencias que había vivido.


Isack le
sonrió y movió sus cejas por lo que oía. Betsabé salió de la cocina y se acercó
a ellos:


—Es hora de
dormir.


—Pero, mamá,
todavía es temprano —dijo Isack encrespado, ya que su madre tenía que
comprender que hace mucho tiempo no jugaba con un niño de su edad.


—Sabes que no
me gusta que digas que no; debes dormir, te hace bien. —contesto advirtiéndole
y lo miro como acordándole que debía obedecer.


—Un rato más,
estoy platicando con Josin.


—Él debe de
estar cansado. Anda, suban los dos. Llevaré a tu hermana y después iremos
nosotros. — le exponía sosegadamente, mientras se acercaba para pellizcar su
mejilla.


—Está bien,
mamá —dijo Isack, pero torció la boca inconforme.


Josin los
veía y recordó que él hacía lo mismo con su mamá. Se sintió triste, pero
también contento, pues por un momento no extrañaba tanto su casa. Tuvo la
sensación de conocerlos desde hacía tiempo. No eran malos con él y eso lo
tranquilizaba, pero no olvidaba que debía regresar. Dormiría en casa de Isack,
mas tenía que buscar la forma de volver. Vería al “Diácono”, del que Abiran
había dicho que lo podía ayudar. Confiaba en que al día siguiente lo llevarían
con él.


Los niños
corrieron a la escalera, la niña también lo hizo. Isack cedió el paso a su
hermana y a su madre, después a Josin y por último subió él. Arriba, Tabita ya
había llegado a su cama y se había acostado. Betsabé le pidió que se cambiara
la ropa. Ella no quería, pues Josin la vería. Sonrojado, se dio la vuelta.


—Josin no
está mirando, y tú y yo nos vamos a voltear también para que él se quite la
ropa. —exclamo Betsabé, puesto que entendía a su hija ya que de pequeña ella
sentía lo mismo.


—No es
necesario, esto que traigo puesto se llama pijama y es para dormir. —toco su
ropa y la mostro a la mamá.


—Pero está
muy sucia. Isack te prestará algo. —insistió Betsabe. 


La verdad es
que no le gustaba la suciedad, era muy estricta y siempre exigía a su familia
tener todo limpio. No sé porque se comportaba de esa forma, solo puedo decir
que sufrió mucho de niña.


Josin estaba
de espaldas y la niña se cambió de ropa, se la dio a su mamá y se metió a su
cama. Isack hizo lo mismo y le dio ropa limpia a Josin. Se quitó el pijama, se
puso la ropa que Isack le había dado, se metió a la cama y se taparon los dos.
Betsabé se inclinó para darle un beso en la frente a su hija y Tabita sonrió;
luego se acerco a la cama de los muchachos y a cada uno le dio también un beso.
A Josin le dijo:


—Gracias otra
vez, hijo, por salvar a Isack. Eres bienvenido a esta familia.


Josin le
sonrió y se sintió muy bien. Por un momento pensó que era su mamá. Betsabé
apagó la lámpara de un soplido y bajó. Tabita no dijo nada, la luz de abajo
iluminaba un poco y se podía ver bien; a ella le daba miedo la oscuridad.


—Tu cama es
cómoda —dijo muy bajito Josin.


—Sí, ¿verdad?
Me ayudó mi hermano a construirla.


Josin cerró
los ojos e Isack hizo lo mismo. No tardaron en quedarse dormidos.


Josin volvía
a soñar. En su sueño se veía enfrente de un enorme lago con una entrada muy
angosta, alrededor había muchos árboles grandes, con raíces que salían de la
tierra. Luego caminaba alrededor del lago, pero no veía a nadie; era un sueño
muy oscuro.


 


 


Mientras
todos dormían, 20 centauros se acercaban al bosque a toda velocidad. Cada uno
llevaba un arco sujeto a su espalda y delante de ellos iba el líder, de nombre
Kaleb. Portaban una armadura metálica muy parecida a la que usaban los humanos.


Cuando
estuvieron cerca del árbol donde vivían Abiran y su familia, Kaleb les ordenó
detenerse. Obedecieron y se formaron en una sola fila. Kaleb dio unos pasos
observando a los demás, su mirada era retadora e inspiraba miedo. Esperó a que
llegara el último centauro de la fila y preguntó:


— ¿Aquí es? —pregunto y al mismo
tiempo dio un golpe a la tierra con su pata.


—Sí, por aquí perseguía a los dos niños y una flecha vino
de allá —el centauro señaló el árbol, se sentía avergonzado al no cumplir su
enmienda e inclino la cabeza.


— ¿Estás seguro? No veo casa
alguna ni que nadie viva aquí. —dijo el centauro, mientras veía su lesión.


—Lo sé
—tartamudeó—, pero estoy seguro de que estos errantes están por aquí. —dijo y
repasaba cada momento de lo acontecido, recordaba su fallo y se enfurecía
consigo mismo.


—Ahora lo
sabremos. Quiero que todos me sigan —y lanzó una terrible mirada al centauro y
este observo la cicatriz de su boca, consecuencia de una gran batalla.


Kaleb sacó su
espada y la alzó apuntando hacia delante, todos lo siguieron despacio y
silenciosamente hasta el árbol señalado. 


—Prepárense
—ordeno, dio unos pasos al frente e hizo un ademan con la mano.


Los centauros
tomaron sus arcos, una flecha y apuntaron en dirección del árbol. Kaleb tenía
la espada levantada y todos esperaban la señal para disparar. 


A su orden,
soltaron las flechas, que se elevaron hasta pasar las ramas del árbol para caer
encima del mismo. Las flechas llegaron a la casa de Abiran y algunas a la de
Abner. Al momento de tocar la madera se prendieron y comenzó el incendio. El
fuego se expandió y la casa empezó a arder por una de las ventanas del lado
izquierdo.


Todos
dormían, pero a Josin lo despertó un extraño ruido. Se levantó rápidamente y
movió a Isack para despertarlo sin lograrlo. Miró hacia el techo y vio como se
incendiaba una parte. Se asustó, volvió a sacudir a Isack, que apenas abrió los
ojos, y corrió hacia los padres de éste para despertarlos.


— ¿Qué pasa,
Josin, por qué me despiertas? —preguntó asustado Abiran, aun no se daba cuenta.


—La casa se
quema, señor —gritó Josin y señaló hacia arriba.


— ¿Qué?
—preguntó asustado, mientras miraba al techo y veía el fuego avanzar.


La madre de
Isack despertó y, apenas vio el techo, soltó un grito que despertó a Diego y a
Tabita.


—Se está
quemando la casa, ¿pero cómo? —dijo Abiran, mientras corría hacia Tabita y la
cargaba. Le ordenó a Isack que bajara con Josin.


— ¿Cómo es
que pasó esto, papá? —dijo Diego al ponerse los zapatos.


—No lo sé,
pero ahora debemos irnos.


El fuego se
extendía y el humo invadía la casa. Betsabé, desesperada, tapaba su boca con la
mano; Diego no sabía qué hacer, pues el fuego le asustaba. Abiran los jaló y
bajaron la escalera.


 


 


Kaleb levantó
su espada y los centauros prepararon una vez más sus arcos y flechas. Dio la
orden de disparar y todos los centauros soltaron las flechas que, otra vez,
cayeron en el mismo árbol y en la casa.


Diego miro
hacia el techo y dijo:


—Mamá, son
flechas.


—Alguien nos
está atacando, tengan cuidado. —advertía Abiran, mientras este avanzaba a toda
prisa.


— ¡Tenemos
que salir de aquí ahora!—exclamo temeroso Diego.


— ¡Mi casa
no! —gritaba Betsabé desesperada y ya llorando.


El humo los
hizo toser y tuvieron que cubrirse la boca.


— ¡Salgamos!


Dejaron la
casa hasta llegar cerca de la escalera, muchas partes ya estaban quemadas. En
ese momento, Abner salió de su casa:


— ¿Nos están
atacando?


—Así parece
—contesto Isack, mientras tosía y miro al pequeño.


—Son los
centauros, papá, ¿quién más podría ser?—expuso Diego.


—Tenemos que
irnos de aquí o moriremos quemados. —ordenó Abiran.


Tabita
lloraba y abrazaba a su papá fuertemente.


Kaleb volvió
a subir su espada para indicar que prepararan sus arcos; una vez más, las
flechas se elevaron y volvieron a bajar.


—Papá, son
más flechas, vienen hacia acá. —dijo nervioso Isack al evadir una de las
flechas.


Voltearon
hacia arriba y vieron cómo caían, algunas en la puerta de la casa, que se
incendió rápidamente; otras dos se dirigían hacia ellos. Atropelladamente se
hicieron a un lado, pero una de ellas atravesó parte de la ropa de Abner. Su
esposa lo sujetó asustada; pensó que lo habían herido.


—Estoy bien
—le dijo y tomó su mano, después miro su ropa.


Las flechas
se clavaban en el piso y de inmediato se incendiaban.


—Nos atacan
los centauros; son los únicos que tienen ese tipo de flechas —confirmaba Diego
molesto.


—Tenemos que
salir —dijo Abiran.


El fuego
estaba por todos lados, así que no sabían qué hacer. Abiran trató de acercarse
el silbato para que se desplegara la escalera, pero ya estaba en llamas.


— ¿Qué
haremos? —preguntaba angustiada Betsabé.


—Vamos a la
resbaladilla de madera que construí con Isack, recuerda que la usaríamos para
escapar, como el túnel.


—Es verdad,
Diego —dijo Abiran apresurado—, espero que no esté ardiendo ya.


Se dirigieron
a la parte media entre las dos casas. El camino parecía complicado, pero por
suerte el fuego no la había alcanzado. Ahí se encontraba la resbaladilla que
los llevaría hacia abajo, exactamente a la raíces del árbol.


— ¡Corran,
debemos llegar allá! —se apresuro a decir Abiran al mismo tiempo que miraba
arriba.


Sujetó a su
esposa mientras cargaba a su hija; Abner, con su hijo en brazos, y su esposa
los siguieron. Diego tomó de las manos a Isack y a Josin y corrieron detrás de
ellos.


— ¡Corran,
corran! —gritaba Abiran. 


Pasaron por
algunas partes chamuscadas, pero con un brinco evadían las llamas. Josin e
Isack corrían con Diego, pero de pronto éste se detuvo al percibir que una rama
se venía abajo. Los paralizó el terror. Abiran le gritó:


— ¡Corran,
hijos, corran!


Diego
reaccionó y jaló a los otros dos. Lograron salvarse de morir aplastados por la
rama en llamas. Josin soltó un suspiro al volver la vista hacia atrás, aunque
sabía que todavía no estaba a salvo. Ya en la resbaladilla, Diego caminó
delante de ellos y jaló una cuerda que descubrió un agujero muy oscuro. Al
acercarse, se podía ver muy bien cómo la resbaladilla llegaba casi hasta abajo.


—Dense prisa
—gritó Abiran—. Abner, tengan cuidado, porque no llega hasta el suelo, así que
van a caer de cierta altura y puede doler el golpe.


Lo miraron
sorprendidos, pero no había tiempo de quejarse: tenían que salvar su vida.
Primero se lanzó la esposa de Abner, y luego éste con su hijo en brazos.


Diego volteó
a ver a su mamá que veía su casa consumirse.


—Mamá, sigues
tú —le dijo tocando su hombro.


Al ver que no
volteaba, Abiran se acercó. Ella lloraba y sólo atinó a decir:


—Mi casa…


Abiran la
abrazó y la apuró:


—Betsabé,
debemos irnos, ¿o quieres morir aquí? Tus hijos te necesitan.


Tabita apretó
la mano de Betsabé.


—No, hija, vamos,
vamos.


Ella se
sentía angustiada, recordaba cuando habían llegado y construían el lugar. Siempre
se cuestiono del porque existía el mal. Todos estos pensamientos pasaban muy
rápido por su mente, era probable que se sintiera derrotada y frustrada.


Se acercaron
para lanzarse. Diego puso su mano en el hombro de su madre y le sonrió; ella
hizo lo mismo y se agachó:


—Hija, cierra
los ojos que vamos a entrar. —indico al verla y le provocaba no darse por
vencida.


Tabita
obedeció y Betsabé se lanzó. Abajo todo estaba quemado y parte de la casa se
derrumbaba.


—Josin,
Isack, rápido van ustedes —les dijo Abiran nervioso, pensando que en cualquier
momento todo se derrumbaría.


Primero se
aventó Isack, después iba Josin, pero dudó porque la casa se estaba
desplomando. Diego lo apresuró y Josin se decidió.


Kaleb, mientras tanto, se acercó a los centauros y ordenó:


—Quiero que lancen otra flecha, el fuego se está saliendo
de control.


Cerca de la resbaladilla esperaban a Abiran y a Diego.
Josin se asomó para ver si venían, y enseguida se
hizo hacia un lado, pues vio que Diego caía. Abner se acercó para ayudarlo.
Estaban cerca del tronco para que no los vieran los centauros. Abiran bajó
finalmente y lo ayudaron a levantarse.


—Tenemos que
irnos —dijo.


Los centauros
alzaron sus arcos y dispararon hacia arriba. Las flechas cayeron en aquella
lumbre y, al momento de clavarse, se convirtieron en hielo, y de igual forma
que el fuego se expandió momentos atrás, ahora todo se congelaba.


Kaleb ordenó
guardar los arcos y los guerreros los colocaron atrás de su espalda.


—Saquen sus
espadas —les mandó.


Así lo
hicieron dando un grito.


—Ahora
debemos rodear el árbol —dijo Kaleb con una voz fuerte.


La mitad de
los centauros comenzó a trotar del lado izquierdo, y la otra, del lado derecho.


Abiran y su
familia corrían.


—Papá, mira
lo que está pasando —Isack se había sorprendido al voltear.


Giraron hacia
donde señalaba y todos se asombraron: una capa de hielo cubría las ramas y el
grueso tronco del árbol.


—No hay duda,
son los centauros. ¡Cómo no traje mi arco! —Diego golpeaba un tronco, sabía que
era su oportunidad para vengarse.


—No se
detengan, huyamos. —los apresuro su padre.


Betsabé cargó
a su hija y apresuró la carrera. Josin escuchó que alguien gritaba dando
órdenes e intentó detenerse, pero Isack lo jaló. Diego volteó y vio a los
centauros que corrían tras ellos muy rápido.


—Papá, son
ellos, vienen hacia nosotros. —exclamo con el corazón acelerado.


—Corran,
corran —Abiran volteó a ver.


En ese
momento Betsabé tropezó con una piedra y cayó junto con Tabita. Abiran y Diego
se detuvieron para levantarla; Josin e Isack, también. Abner no se había dado
cuenta y siguió corriendo con su esposa. De pronto un terrible crujido se
escuchó arriba, Abiran volteó y vio que una enorme rama se había congelado y
estaba a punto de caer encima de ellos; los centauros casi los alcanzaban.


—Papá,
vámonos —le gritó Diego desesperado.


La formidable
rama se desprendió. Abiran empujó a su esposa e hija para evitar que las
aplastara. Los tres cayeron al piso con la rama en medio; muchos trozos de
hielo salieron volando. Betsabé reaccionó, se dio la vuelta y cubrió a su hija
para protegerla. Abiran hizo lo mismo para cubrirse. Los centauros ya habían
llegado.  Abiran, al verlos, se levantó y se hizo hacia atrás, quería llegar a
donde estaban su esposa e hija, pero la rama se lo impedía. Cinco centauros
llegaron donde Betsabé y Tabita que trataban de incorporarse; los vieron
asustadas, pues imponían miedo. Uno de ellos levantó sus enormes patas de
caballo y Tabita se asustó mucho y soltó un grito. Diego ya corría hacia ellas
lo más rápido que podía, pero era demasiado tarde, dos centauros las sujetaron.
Diego se detuvo y Josin e Isack corrieron detrás de él. Otro centauro estaba a
punto de atravesar a Abiran con su espada, cuando otra vez se escuchó el crujir
de otra rama. El centauro volteó, pero no pudo quitarse y la rama cayó encima
de él. Abiran retrocedió para que la rama no lo golpeara y buscó a Betsabé y a
su hija con la mirada. Los centauros se las llevaban. Abiran sintió un hueco en
el estómago y corrió tras ellas desesperado, pero Diego lo tomó del brazo para
detenerlo.


—Papá, son
muchos, te pueden matar, vamos al túnel.


Abiran lo
miró y le dijo:


—No, no,
tenemos que ir por ellas.


 


Kaleb hizo
sonar el cuerno que llevaba, el sonido era tan estruendoso que hizo que Diego y
Abiran se cubrieran los oídos. Los centauros que estaban del otro lado de la
rama dieron la vuelta y se fueron.


—No… Betsabé,
Tabita… —gritó Abiran y comenzó a correr, para rodear la enorme rama.


Los centauros
trotaban veloces; Abiran, por más que corría, no podía alcanzarlos. El
cansancio y la agitación lo frenaron, se detuvo y cayó de rodillas. Llorando,
veía cómo los centauros desaparecían entre los árboles. Diego, Isack y Josin
llegaron hasta él y lo abrazaron; los tres lloraban. Josin se sentía muy
triste, y también los abrazó.


Abner, su
hijo y esposa habían logrado salir del bosque y corrían en un enorme llano. Los
centauros llegaron también al final del bosque. Abner volteó hacia atrás y se
dio cuenta de que se acercaban. Ya estaban muy cansados y les costaba trabajo
seguir corriendo.


Kaleb los vio
y ordenó a tres centauros que los siguieran.


—Corre, corre
—decía Abner a su esposa, que ya no aguantaba más. 


No podían
rendirse, los dos pensaban en su hijo.


Los tres
centauros que iban tras ellos sacaron sus arcos, tomaron una flecha, apuntaron
y dispararon. Abner vio cómo se dirigían hacia él, así que entregó su hijo a su
esposa y los empujó, pero una flecha atravesó su pecho. Las otras dos cayeron a
los lados.


En ese
momento se escuchó un grito:


— ¡No!
¡Abner, no!


La flecha
comenzó a entumecerlo y Abner ya no pudo hacer nada. Sólo miró la flecha, puso
su mano en ella y quedó inmóvil. Murió congelado. Su esposa se levantó y trató
de acercarse, pero vio cómo la tierra comenzaba a helarse en dirección a donde
ella estaba, así que jaló a su hijo hacia atrás. Los centauros llegaron hasta
ellos a toda velocidad y uno sujetó al niño y otro a la madre.


— ¡No, por
favor!, ¡dejen a mi hijo! —gritaba la mujer asustada al imaginar los horrores
que les aguardaba.


Los centauros
se los llevaron; ella volteó hacia atrás, pero ya no pudo ver a su marido.


 


 


—Papá, ¿qué
vamos a hacer? —preguntó Diego.


Abiran seguía
muy triste y con mucho coraje y odio hacia aquellos monstruos inhumanos.
Permaneció callado por un momento, luego se levantó y se acercó al centauro
muerto que estaba debajo de la rama. Comenzó a patearlo. Diego corrió hacia él
y trato de detenerlo.


—Tengo que ir
por ellas, no las puedo dejar. ¿Y por qué no nos llevaron a nosotros?
—exclamaba Abiran, mientras dejaba de golpear el cadáver.


—Te acompaño,
papá. Construiré un arco y lucharemos. —Diego sentía que era su oportunidad
para enfrentárseles.


—No, hijo, no.
Debes cuidar a Isack y a Josin.


—No, papá, yo
también quiero ir —dijo Isack al acercarse a ellos.


—Yo también;
quiero ayudar —terció Josin.


Abiran se
acercó a ellos y les dijo:


—Son muy
pequeños. Debo ir y ayudar a Betsabé y a Tabita, no las puedo dejar.


Josin e Isack
guardaron silencio, pues no sabían qué decir en ese momento.


—No puedes
solo, me necesitas con mi arco.


—Hijo,
entiende, no quiero perderlos también a ustedes. — y lo sujeto de los hombros.


—Y nosotros
no queremos perderte a ti —dijo Isack muy serio al abrazarlo.


Abiran se
quedó pensativo.


—Si tú vas,
todos iremos contigo —afirmó Diego.


—Sí, papá,
recuerda que somos una familia —remató Isack.


— ¡No!
¡Entiendan! Acabamos de perder a tu mamá y a tu hermanita y ustedes me piden
que los lleve conmigo.


Diego se
quedó pensando y después dijo:


—Tengo una
idea que puede funcionar. Quiero ir contigo, y además sabes que soy muy hábil
con mi arco…


Abiran lo
interrumpió antes de que acabara, aquella necedad de su hijo lo desesperaba.
Diego era joven y el señor entendía su inquietud, pero como padre tenía que
tomar la mejor decisión. 


—Pero Isack y Josin te necesitan, ya te lo dije, debes
cuidarlos.


—Lo sé, pero sabes que Isack es muy hábil y puede ir con el
Diácono; él los cuidaría y no está lejos de aquí.


— ¿Qué dices?—preguntó Abiran como si no entendiera.


—El Diácono
puede cuidar de ellos —le repitió con mucho cuidado.


Abiran se
quedó pensando. Isack se acercó y dijo:

—Sí, papá tiene razón Diego. Nosotros iremos con el Diácono y ustedes a buscar
a mamá y a mi hermanita.


—Es
peligroso, tienen que atravesar el bosque y pasar muy cerca del pueblo de las
Habichuelas perdidas. —comento y tomo de las manos a sus hijos, pues para él
parecía descabellada la idea de su hijo.


—Podemos ir
por la orilla —dijo Isack, quien pretendía apoyar a su hermano.


—Pero no deja
de ser peligroso.


—Papá, sabes
que Isack puede. ¿No recuerdas que ya lo hizo?


—Recuerda que
esa vez tuve que llevar algunas cosas.


—Entonces no
estaba este rey ni los centauros.


—Pero lo hice
—dijo Isack retador, además requería que su padre confiara en él.


Abiran meditó
la idea. No parecía muy convencido. Pero no podía dejar a Betsabé y a Tabita
con los centauros. La solo idea de verlas enclaustradas en un calabozo le
provocaba horror. Entonces como no encontró otra forma de resolverlo, se decidió
a hacer caso a sus hijos. 


—Es una buena
idea, no lo niego, pero tendré que ir a dejarte por lo menos fuera del bosque.


—Bien, papá.
Tú y Diego deben ayudar a mi hermana y a mi mamá.


Abiran sintió
un hueco en el estómago al escuchar aquellas palabras.


—Sabes que
puedo llegar bien a la casa del Diácono, y además Josin me va acompañar. Los
dos somos muy valientes y burlamos a un centauro —presumió—. Nuestra estatura
nos permite escondernos bien y sólo nos llevará medio día llegar; el sol ya
está saliendo.


A Abiran le
costaba trabajo aceptar, pero su hijo tenía razón y él lo sabía. Lo que menos
le gustaba es que el Bosque Oscuro estaba cerca, ya que había escuchado todo
tipo de historias, incluso sabia que los siete espíritus yacían ahí.


—Está bien,
hijo.


—Rescata a
mamá y a mi hermana —dijo Isack emocionado.


—Debemos
llevarte a la orilla del bosque, recuerda —exclamó Diego.


—Josin, has
sido muy valiente. Ahora deberás ir con mi hijo a la casa del Diácono y los dos
deberán cuidarse el uno al otro.


—Sí, señor.
Así lo haremos.  


Josin lo
abrazó muy fuerte. Diego e Isack también se acercaron y los abrazaron.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











CAPÍTULO 4


La casa del Diácono


 


 


 


—Bien, ahora debemos irnos —dijo
Isack y se estiró.


—Papá,
espera. Antes de partir regresemos a la casa por mi arco, ojalá no se haya
quemado. Y también por un poco de comida para el camino.


—No creo,
todo está congelado —dijo Josin irónicamente y escucho a Isack quejarse.


—No perdemos
nada con buscar; no tardaremos mucho.


—Lo veo muy
difícil. No creo que podamos subir, hijo, pero vamos y busquemos. Tratemos de
subir.


La
insistencia de Diego perecía descabellada.


Comenzaron a
caminar. Adelante iba Abiran y luego Diego; tras de ellos, Josin e Isack. 
Diego le comentó a su papá:


—Abner se fue
con su esposa e hijo, ¿a dónde estarán? — preguntaba Diego, al mismo tiempo que
echaba una mirada a los niños.


—No lo sé,
hijo, pero qué bueno que huyeron. Espero que se oculten de esos centauros; por
el momento no los podemos buscar.


—Lo sé, papá.
De regreso, cuando dejemos a Isack y a Josin, a ver si los vemos en el camino.
Abner quizá nos podría ayudar.


—No lo sé, no
quisiera involucrarlo. Él tiene que proteger a su propia familia.


—Tienes razón.
—contesto y acepto, optó por tratar otros temas, solo que fue interrumpido. 


— ¡Papá!—se
oyó un grito—, ¡mira! Sigue todo congelado —dijo Isack.


Todos
voltearon y corrieron para acercarse al árbol. Josin deslizó su mano por el
grueso tronco y enseguida la quitó.


—Está muy
frío —dijo el niño.


—No podremos
subir —contestó Isack. 


—No te rindas
—lo animó Diego y guiño el ojo.


—Sí, no
debemos darnos por vencidos —terció Josin, mientras corría para rodear el árbol
y observar si aquella capa de hielo estaba en todo el tronco. Luego regresó a
informarles:


— Está todo
congelado, incluso parte de la tierra.


—Debemos acercarnos a donde está la escalera. Por suerte no
me quité la bolsa del silbato. Espero que no pase lo mismo que cuando estaba el
fuego. —expreso Abiran, pero no recordaba que la
escalera se había incendiado.


Todos vieron
cómo Abiran sacaba el pequeño silbato y lo hacía sonar. Pero no sucedió nada.


— ¿Por qué no
pasa nada? —preguntó Josin sorprendido.


Isack se
acercó al árbol y lo tocó.


—El árbol ha
muerto —aseguró Diego.


Abiran volvió
a intentarlo, pero nada ocurrió.


—No se puede, el hielo lo ha de estar impidiendo.


— ¿No hay otra forma de subir, señor? —preguntó Josin, que
estaba cerca de una de las raíces.


—No, Josin, era la única forma de subir —le respondió Isack
cuando se aproximaba a él.


—Ya lo intentamos, ahora debemos marcharnos —dijo Abiran
decepcionado, pensó en el esfuerzo que había hecho al
construir la casa y como en pocos minutos había sido destruida.


Seguía
triste, lo mismo que Diego e Isack, sólo que no querían recordar lo que había
pasado para darle fuerzas a su papá.


Josin, al
darse cuenta de su decepción, les recordó:


—Vamos,
tenemos que ir a la casa del Diácono, y usted, señor Abiran, debe rescatar a la
señora Betsabé y a Tabita.


Abiran sintió
una fuerza extraña que le transmitía Josin, era un impulso que recorría todo su
cuerpo. Sabía que no iba a ser nada fácil y que se enfrentaría a sus peores
miedos, pero Josin le transmitía algo de valentía con sus palabras. Comenzaba a
tener simpatía por el niño, entendía que tenia la misma edad que Isack a sí que
lo considero como uno de sus hijos.


—Sí, vamos,
tienes razón, Josin.


Abiran se
acercó a él y le acarició el cabello. Emprendió la marcha y detrás de él los
demás. Josin se detuvo por un momento y volteó para ver el árbol congelado.
Miró hacia arriba y se acordó de cómo llegó aquí y de todo lo que había pasado
hasta ahora. Tenía la sensación de querer ayudar a sus amigos, pero todo
parecía imposible, peligroso. Siguió su camino detrás de Isack.


Las orillas
del bosque no estaban lejos y era más seguro viajar por las faldas de la
montaña, ya que Abiran sabía muy bien que los centauros no acostumbraban a
acercarse a ese lugar porque le temían a la montaña. Pasaron varios árboles
enormes y el sol ya había salido, sólo unos débiles rayos entraban al bosque a
través de las extensas ramas y hojas. Isack ya tenía hambre, pero no decía
nada, entendía que era más importante llegar a la casa del Diácono que comer.
También pensaba en su mamá y en su hermana; estaba a punto de llorar con su recuerdo,
pero tenía que ser valiente, así que corrió hacia Diego y, para tratar de
olvidar un poco las cosas que habían pasado, le preguntó: 


—Hermano,
¿cómo vas a conseguir un nuevo arco?


—No lo sé
todavía. Tengo que hablar con papá para ver qué hacemos. —explicaba, mientras
contemplaba la tierra, parecía buscar algo.


En ese
momento llegó corriendo Josin, que se había quedado muy rezagado y los escuchó 
hablar.


—Ojalá
hubiera un árbol de fruta —dijo Isack. 


— ¿Ya te dio
hambre? —le preguntó Diego.


—Sí.


— ¿Y a ti,
Josin?


—Sí, pero no
mucha. —contesto.


—Bueno, no se
preocupen. ¿No recuerdas, Isack, que ahí hay un campo con árboles de fruta?
¿Recuerdas que pertenecía a un campesino que se tuvo que ir también?


—Es cierto
—dijo Isack muy alegre y recordó como le gustaba hacerle bromas al regordete y
bigotón campesino.


Abiran iba
adelante de ellos y pensaba en cómo haría para llegar al pueblo y a las
mazmorras donde llevaban a los errantes. No quería pensar en que matarían a
Betsabé y a Tabita, se aferraba a la idea de que seguían vivas y eso lo
impulsaba a seguir, a no rendirse. Se topó con un pequeño riachuelo y les dijo
a los niños:


—Bebamos algo
de agua.


Se agacharon
para tomar con sus manos un poco de agua. Estaba helada, pero tenían sed y ya
comenzaba a hacer calor.


—Deben
apurarse, ya estamos cerca —les dijo el pápa.


Los chicos se
incorporaron.


—Vamos
—indicó Diego, y otra vez emprendieron la marcha.


Atravesaron
el riachuelo.


—Ya está
haciendo calor, papá. —comentó Diego, mientras apuntaba con dirección al sol.


—Sí, lo bueno
es que los árboles nos dan sombra en el camino. —Abiran deslizo la mano en su
boca y se limpio el agua que le escurría.


Diego se
acercó más a su padre para asegurarse de que no lo escucharan, y le dijo en voz
baja:


— ¿Ya
pensaste qué vamos a hacer?


—No, hijo, lo
sigo haciendo. Esos malditos centauros son fuertes y será difícil que tú y yo
los venzamos y rescatemos a tu mamá y tu hermana, pero debe haber una forma. Lo
sé porque lo siento aquí, en mi corazón. Además, siempre hay una esperanza.


—Lo sé, papá,
yo también lo siento.


Los dos se
miraron.


—Pero algo se
me ocurrirá, hijo, no te preocupes —dijo Abiran.


—Estuve
pensando…, pero no sé qué digas tú.


—Dime. —se
apresuro a decir el padre.


—Bueno, quizá
este rey no esté bien con los demás reyes, si no comparten su forma de pensar.
¿Por qué no vamos al pueblo de Nahúm y le pedimos ayuda a ese rey?


—Pero Nahúm
está a tres días de aquí, hijo. —Abiran no pudo evitar quejarse cuando
continuaba caminando.


—Lo sé, pero
puede ser una opción. —comento Diego y suplicaba por dentro que fuera tomada en
cuenta su propuesta.


—Mmm, tal
vez. ¿Crees que alguien nos quiera ayudar? —Abiran perecía muy incrédulo y
cruzo los brazos.


—Papá,
confía. No todos nos odian, hay gente que nos acepta como errantes.


Abiran se quedó
pensando, pero ya no pudo contestar, Josin e Isack se acercaban corriendo, pues
ya se veía el final del bosque.


— ¡Llegamos!
—gritó Isack.


—Tienes
razón.—contesto y miro a Diego.


—Mira, ahí
están los árboles frutales. —señalo el niño.


Josin e Isack
corrieron hasta llegar a un extenso llano con los ansiados árboles. Los dos se
acercaron a uno e Isack fue el que lo trepó ayudado por Josin. Diego y Abiran
tomaron la fruta que arrojaba Isack.


—Come algo,
papá —le gritó el niño desde arriba.


—No tengo hambre.


Bajó y
comenzó a comer una manzana de buen tamaño.


—Debes comer
antes de partir —le sugirió.


—Lo sé, hijo,
nos llevaremos algunas manzanas, y ustedes también.


—Sí, señor,
además saben muy bien —expresó Josin con la boca llena, no tenía tiempo para
hablar.


—Isack,
Josin, acérquense a mí. —les ordeno el papá  y movió las manos.


Los dos se
acercaron y Abiran les habló: 


—Como saben,
es hora de partir. Deben ir a la casa del Diácono. Tú, Isack, le explicarás lo
que sucedió. No quiero que vayas al pueblo de las Habichuelas perdidas, deberás
ir por la orilla del bosque. Recuerda que el pueblo está cuesta abajo y que si
se acercan, habrá centauros.


—Sí, papá,
iremos por toda la orilla y tendremos cuidado.


—Sé que el
uno cuidará del otro y que llegarán a la casa del Diácono a salvo.


Abiran los
abrazó muy fuerte y se esforzaba por contener las lágrimas.


—Papá,
estaremos bien. Anda, trae a mi mamá y a mi hermana. No debemos rendirnos.


—Ustedes dos
son valientes y estoy seguro de que tendrán mucho cuidado y llegarán a la casa
del Diácono —les dijo Diego y dio un pequeño golpe a Isack, este solo se quejo
y lo miro riendo.


—Ahora
recojan unas manzanas y llévenlas para el camino. Tu hermano y yo los veremos
irse.


—Sí, papá.


—Sí, señor. —contesto
Josin al verlo.


Los dos
corrieron cerca del árbol y levantaron algunas frutas caídas.


A Abiran le dolía ver a los niños marchar solos. Tantas
cosas pasaban por su mente, para él todo parecía ir muy rápido.


—Papá, trae a mamá y a Tabita de vuelta. —le dijo el chico, mientras daba la vuelta.


—Lo haré. —contesto triste,
sentía un hueco en el estomago.


Comenzaron a
caminar atravesando aquellos campos hasta llegar al final. Vieron un extenso
llano que parecía no terminar nunca. A la derecha estaba la enorme montaña, y a
la izquierda, el extenso bosque. Abiran y Diego los observaban partir.


Todavía
voltearon a decir adiós con la mano.


— ¿Está
lejos, Isack, la casa del señor Diácono? —Josin preguntó.


—No, antes de
que anochezca llegaremos. Eso, si no me equivoco. —confeso Isack y enseguida
rasco su cabeza.


—Espero que
no nos encontremos un centauro. —dijo Josin pausadamente.


—Yo también. 


—Si vamos por
este camino, será fácil llegar. No es complicado, sólo está la montaña y pronto
acabará el bosque. Una vez vine con mi papá y mi hermano por este camino.


Conforme
caminaban, seguían comiendo manzanas.


—Siento mucho
lo de tu mamá y lo de tu hermanita. —declaro Josin, concebía que era el momento
correcto para conversar.


—Gracias,
pero no quisiera pensar en eso. Me pone triste.


—Lo entiendo,
quisiera ayudar de alguna manera.


—Yo igual,
pero como dijo papá, somos muy pequeños para pelear. —contesto Isack e
inmediatamente vio una pequeña piedra en el suelo y le pego.


—Tienes
razón, pero mi mamá siempre decía que hasta una hormiga podía cambiar el rumbo
de las cosas. Se refería a las grandes cosas que podemos hacer sin rendirnos.


—Es verdad lo
que dice tu mamá, pero es difícil cuando un rey y unos centauros te persiguen,
¿no crees?—dijo el niño e inclino la cabeza.


—Lo mejor es
no rendirnos. Voy a estar contigo hasta que regrese tu mama y tu hermanita.


Isack sonrió, sentía que Josin se había vuelto como un
hermano, se llevaba bien con él y ahora más que nunca, ya que convivían en una
situación tan difícil, así se conocerían más.


—Y dime, Isack, como es el Diácono, o más bien, ¿quién es
él? —pregunto ansioso, rasco su mejilla y se dispuso a poner atención, ya que
se distraía  fácilmente. 


—Es una de
las personas más sabias que hemos conocido. Aunque es muy viejito, tiene
respuesta casi para todo. Mis padres a veces lo consultaban para arreglar
algunos problemas. —suspiro Isack para después cruzar
los brazos.


— ¿A él no lo
persiguen?—pregunto.


—No, porque
está cerca del Bosque Oscuro.


— ¿Y ése cuál
es? —pregunto curioso y se acerco mas al niño para
escucharlo bien.


Isack trató
de esquivar la pregunta y miró al cielo, después hacia atrás y dijo:


—Mi hermano y
mi papá ya no se ven, creo que ya avanzamos mucho y ellos ya se fueron.


—Así parece,
pero no contestaste mi pregunta. —repelo, él trataba
de especular porque era tan ambiguo.


  —Es que el
Bosque Oscuro no es algo de lo que deberíamos hablar. ¿El nombre no te dice
algo?—Isack al solo mencionarlo, sentía un mal sabor
de boca.


—Pues sí, da
miedo, ¿pero qué tiene ese bosque que no te gusta hablar de él?


—Tiene muchas
cosas y se dice que los que entran a él, no salen. —confeso
Isack y en ese instante recordaba una historia que su papá le había
platicado y sintió escalofrío.


— ¿En serio?
¿Por qué? Cuéntame, por favor. —pregunto pertinaz.


Josin revelaba en ese instante ser muy arrebatado.


—Pues no lo
sabemos muy bien. A mis papás no les gustaba hablar de eso y a mí casi no me da
miedo, ¿sabes? —decía Isack un poco disgustado.


—No te enojes. —Josin lo tranquilizo pero se propuso saber porque lo
decía.


—No, claro
que no me da miedo. Si pudiera, entraría a él —exclamo Isack pero se
contradecía.


Los dos
seguían caminando por la orilla de la montaña. Isack sabía que lo que decía no
era cierto, pues sentía un profundo temor. En ese momento pasaban por unas
enormes piedras que la montaña había arrojado hacía muchos años, cuando hizo
erupción. Había muchos árboles a su izquierda y el llano estaba cubierto de un
verdoso pasto y plantas raras que no reconocía Josin ya que algunas perecían
tener ojos, otros pequeños dientes.


—No te creo,
pero está bien si no me quieres decir más. Entonces el Diácono vive cerca y los
centauros no lo persiguen a él.


—Sí, pero él
vive muy abajo. No es que los centauros no lo sigan, sólo escuché, cuando
regresaron de verlo mi papá y Diego, que el Diácono se sentía seguro porque los
centauros no tienen buena relación con los que habitan en el Bosque Oscuro, y
al Diácono no le da miedo.


—Entonces,
¿ese bosque si es de cuidado?


—Sí, de
mucho.


Los dos
llegaron hasta lo que su padre había mencionado como el llano cuesta abajo que
llevara al pueblo de las Habichuelas perdidas. Isack le señaló a Josin el lugar
y lo hizo correr tras una roca grande para esconderse.


— ¿Qué
pasa?—no tardo en preguntar Josin.


— ¿No lo ves?
Es el pueblo y debemos pasar con cuidado para que no nos vea nadie; además, la
gente acostumbra a subir hasta acá para recoger madera.


Josin se
asomó desde ahí y vio el pueblo. Alcanzó a ver algunas personas caminando.
Isack se asomó y vio unos centauros.


— ¿Los ves?
Ahí están esos centauros —expresó Isack con los nervios de punta.


—Si los veo
—Josin contestó pavoroso, lo que menos deseaba era ser capturado.


—Bien, hay
que continuar. No quiero que nos vayan a ver, ya que todavía falta para llegar
a la casa del Diácono y no estamos seguros aquí.


—Está bien,
vamos.


—Primero
tendremos que pasar tras esa piedra y luego a la otra. Ya que lleguemos a la
última, correremos hasta perdernos de vista, por si alguien nos ve desde el
pueblo. —le indicaba, quería que lo hiciera correctamente. Si había un error
podrían ser capturados y todo seria en vano.


Josin movió
su cabeza diciendo sí a Isack y los dos comenzaron a pasar de piedra en piedra.
Isack iba adelante y Josin lo seguía, no estaban nerviosos, pero sí iban
atentos a que no los vieran. Cuando llegaron a la última, se detuvieron.   


—Ahora
correremos hasta llegar a los árboles de aquel bosque —indicó Isack señalando
lo que para él podría ser su escondite.


—Te sigo. —propuso Josin al avistar aquel lugar, no era su intención
fallar.


—Bien,
contaré: uno, dos, tres.


Isack corrió
y atrás iba Josin: Llegaron sin ningún problema al árbol e Isack se detuvo,
pues casi choca. Josin, al verlo, también se detuvo, para evitar el
encontronazo.


—Oh, llegamos
bien, no nos vieron. —dijo el niño, se entusiasmo y dio algunos saltos.


—Sí —rió
Josin, al recordar que esa era la forma de jugar a las escondidillas.


—Ahora, si no
mal recuerdo, sólo tenemos que llegar al río que baja de la montaña y pronto
llegaremos a la casa del Diácono.


Josin lo vio
y con una cara de cansancio preguntó:


  — ¿No
podemos descansar un poco?


—Aquí no, más
adelante sí. —lo dijo con un tono de regaño.


Josin
comprendió.


—Es verdad,
no vaya a venir un centauro; además, eres el que conoce aquí y yo no, así que
no me queda más que hacerte caso.


Avanzaron por
la orilla del bosque, uno al lado del otro.


— ¿Extrañas a
tu mamá Josin?—indago Isack. 


Que le preguntara el niño a Josin no se le hacía raro, pero
si se había dado cuenta de algo; se había olvidado de su madre.


—Sí, mucho.
No sé que ha de estar haciendo, pero si debe estar desesperada buscándome.


—Lo siento
mucho, Josin. Sabes que podemos preguntarle al Diácono algo sobre el espejo por
el que atravesaste.


—Sí, debo
preguntarle, pero, como te dije, me quedaré hasta que tu mamá regrese. —contesto Josin, ya había analizado lo que comentaba su
amigo, pero solo le quedaba esperar.


—Está bien,
pero dime, ¿no crees que era un espejo mágico?


— ¿Espejo
mágico? Pues no lo sé, pero por lo que pasó, creo que sí. Eso de atravesarlo y
los símbolos es muy extraño. Lo que es mágico es lo que he encontrado aquí,
nunca pensé que vería algo como esos centauros.


—No merecen
serlo —dijo Isack muy irritado—, pero los dragones, duendes y hadas, sí.


— ¿Qué dices?
¿Qué es todo eso? ¡Explícame!—se acelero a preguntar.



Efectivamente, todas estas cosas, eran nuevas para él.


—Dragones ya
no hay; más bien escuché a mi papá hablar de ellos, creo que desaparecieron. —expliacaba
pacientemente. 


— ¿Pero cómo
son?—pregunto.


—Nunca he
visto uno, pero Diego dice que le platicaron que son grandes y con enormes
cuernos en la cabeza y con alas enormes. —Isack
disfrutaba explicando cada detalle.


—Oh, ojalá
pudiéramos ver uno —se arrebato a contestar Josin, pues se había emocionado con
el tema, paro oreja y lanzo una mirada atenta.


—No lo creo,
te digo que ya no hay. —reafirmo Isack.


— ¿Y las
hadas y los duendes? ¿Me puedes hablar de ellos?


— ¿De verdad
nunca los has visto?—decía Isack, olvidaba que Josin
no pertenecía ahí.


—No, de
verdad. —y lo miro, no podría atreverse a mentir.


Además
nosotros sabemos que decía la verdad y me atrevo a comentar; que Josin es un
niño que le gusta hacer lo correcto. 


—Las hadas y
los duendes son muy pequeños. Un día en el bosque vi a un hada, pero muy poco,
y desapareció. Duendes no he visto, pero papá dice que son muy pequeños, un día
habló con uno.


—Entonces,
quizá si veamos un hada o un duende.


—Esos sí son
mágicos, no como los centauros —alegó Isack, su intención era que Josin lo
asimilara correctamente.


Los dos
llegaron al río y en ese momento terminó su conversación. Josin volteó a la
montaña para ver de dónde venía el río, ya que algunos árboles se lo impedían.
Isack llego atrás de Josin. El río no era muy grande, ya que no bajaba mucha
agua de la montaña.


—Bebamos un
poco para no estar cansados el resto del camino. —lo invitaba, ya que conocía
la distancia que aun les faltaba por recorrer.


El sol ya no
estaba tan fuerte y decidieron descansar. Ambos tomaron algunos sorbos y
después se sentaron cerca de una pequeña piedra, junto a un árbol, para que les
diera sombra.


—El camino es cansado. — decía
Josin, mientras sacaba la lengua.


—No tanto, creo que no estás acostumbrado a caminar, Josin.


—Pues donde vivo no se tiene que caminar mucho. —refuto, lo miro, pero no comento nada más.


Isack veía el agua bajar, se levantó, tomó un poco de agua
en sus manos y se la arrojó a Josin. Éste se paró velozmente e hizo lo mismo.
Juguetearon con el agua, Isack arrojaba toda la que podía, pero Josin era más
hábil, se agachaba y lanzaba otro tanto a Isack. En ese momento un sonido
parecido al cuerno de los centauros se escuchó. Los
dos se detuvieron y se miraron. Isack le indicó a Josin que fueran hacia el
bosque. Se escondieron tras un árbol. Esta vez sentían un hueco en el estómago
por el miedo. Después se asomaron y vieron correr a varios centauros a lo
lejos, muy rápido, cuesta abajo, como si persiguieran algo. 


—Son esos
centauros y están en todos lados.


—Sí, y van
para abajo —diserto Josin.


Los centauros
fueron desapareciendo hasta que ya no los vieron.


—Se fueron. —ratifico
Isack, mientras se levantaba, entonces inevitablemente comenzó a torturarse
especulando a quien perseguían. 


—Vámonos, lo
mejor es que nos apuremos, no debemos arriesgarnos. —sugirió Josin al ver su
expresión de angustia.


Salieron de
detrás del tronco donde se ocultaban y pasaron el río. Seguían caminado sin
cesar, pero ya estaban algo cansados. 


— ¿Ya estamos
cerca de la casa del Diácono? —preguntaba Josin muy pertinaz, concebía que al
llegar, ya nada malo les acontecería.


—Falta poco.


Seguían
caminado y pasaron por otro cúmulo de enormes piedras que tenían forma de cara.
Josin las observo y noto como algunas tenían expresiones como; tristeza, enojo
y alegría. Se adelanto y pregunto:


—Oye, Isack,
qué más me puedes platicar de aquí. —el niño se apresuro a sugerir, no
pretendía que hubiese de aquellos silencios incómodos.


—No sé, ¿qué
quieres saber?


— ¿Cómo se
llama este lugar? Sé que tu papá mencionó el pueblo donde vivían y el que
ahorita pasamos. ¿Cómo se llamaba?


—Habichuelas
perdidas. —contesto.


—Ése. Hace
rato mencionaste el Bosque Oscuro, pero ¿cómo se llama el lugar?


—Barlaam.


—Oh, suena
bien. Ahora, dime, ¿conoces todo Barlaam?


—No, claro
que no. Me tardaría mucho, dice mi papá que es muy grande. Además, en los
límites de Barlaam se encuentra el mar más grande que existe y más allá el fin
del mundo. Quizá no pueda responder a todas tus preguntas, ya que sólo he
escuchado poco. Por ejemplo, cuando leí el pergamino de La piedra del señor
dragón, ¿recuerdas que me preguntaste si lo podías leer?


—Sí, recuerdo.
—confirmo el niño.


—Pues esa
historia fue algo que sucedió hace mucho tiempo, y también habla de un rey
malo, como el de ahora, y de una bruja. 


— ¿Bruja?,
¿qué es eso?—pregunto por qué se sintió una vez más envuelto por la duda.


—El pergamino
decía que era una persona que hacía magia y que físicamente no era bonita.


Llegaron a
una parte alta de la falda de la montaña, y el bosque había llegado a su fin.
Se quedaron callados y observaron cuesta abajo. Sobre otro llano se veía una
casa algo vieja, descuidada y chueca. Isack ya no contestó la pregunta de
Josin.


—He allí la
casa del Diácono. —señalo, froto sus manos y enseguida contemplo.


Se quedaron
parados un rato, el sol estaba por ocultarse, pero todavía iluminaba muy bien
el lugar.


—Mira, ¿ves
aquellos enormes árboles que se ven al terminar ese sembradío de enormes
calabazas?—le indicaba Isack con la mano.


—Puedo
verlos. —confirmo Josin al avistarlos, pero en ese momento le interesaba más la
casa. Pero si pregunto:


— ¿Ése es el
Bosque Oscuro?


Josin lo vio
con atención, pero no se le hizo tan tenebroso como había dicho Isack.


—No parece
muy peligroso. —repuso Josin con expresión deleznable.


—Claro,
porque todavía está el sol, pero de noche se escuchan muchas cosas raras. —explico,
mientras Isack actúo un lamento, alzo los brazos y se fue hacia Josin para
asustarlo.


—Entiendo. —contesto
con una sonrisa prominente al verlo.


Isack volteó
hacia la izquierda y señaló con la mano.


—Hacia allá
estaba nuestro pueblo, donde vivía con mi papá, mamá y hermanos. No se puede
ver porque está lejos, pero es en esa dirección. —dijo y el niño despedía un
especial brillo en sus ojos.


— ¿Qué
esperamos? Hay que bajar para llegar a la casa del Diácono. —expuso Josin,
quien no aguantaba más para ya bajar.


—Tienes
razón.


Bajaron por
el monte. No era muy complicado, ya que no había piedras, sólo pasto verde y
hierba.


—Isack,
¿crees que el Diácono nos reciba?


—Sí, debemos
contarle lo que sucedió. Él es bueno y nos ayudará.


— ¿Nos
cuidará?—ansiaba escuchar que si, después de preguntar.


—Claro,
aunque a veces es un poco enojón. Pero nos dejará quedarnos en su casa. —comento
Isack, al fijarse para no tropezar y caer.


—Pero no soy
un errante como tú.


—Eso no
importa, no creo que al Diácono le preocupe.


—Qué bueno.
—descanso al escucharlo, sentía mucha presión.


—También
puedes platicarle cómo llegaste aquí, él podría ayudarte, ¿no crees?


—Tu papá me
lo había dicho, y hace rato sugeriste que le contara lo del espejo. Ojalá sepa
cómo puedo regresar con mi mamá. Claro, después de cumplir la promesa que te
hice.


Se fueron
acercando cuesta abajo.


— ¿Crees que
esté? —inquirió Josin.


—A esta hora
regresa a su casa. Tiene un sembradío, el que vimos desde allá arriba. Le
gustan mucho las calabazas y prepara una sopa muy rica; ojalá tenga y nos convide.


Llegaron a la
casa y Josin miraba muy atento, se sentía nervioso, pues no sabía  cómo era el
Diácono. La casa no era muy grande y, por fuera, lucía vieja, chueca y
descuidada. Era de madera con algunas partes muy gastadas. Al frente tenía una
puerta y dos ventanas algo ruinosas, una en la parte de abajo y otra arriba. En
el techo se veía una chimenea por la cual salía humo blanco. Había uno que otro
árbol a los alrededores y, en la parte izquierda, una pequeña choza sin puerta.
También alcanzó a ver algunos extraños artefactos que no conocía. Había,
asimismo, una carroza vieja, color negro, con algunos agujeros en el techo.


Los dos se
acercaron a la puerta y subieron unas pequeñas escaleras de madera. La casa se
veía como si estuviera hacia arriba y algo inclinada, ya que estaba sobre un
montecito y abajo había un bosque con un camino marcado que apenas si se
distinguía. Isack se acercó primero a la puerta y con un anillo oxidado que
colgaba de ella dio tres golpes.


Se hicieron
hacia atrás. Josin seguía los movimientos de Isack, ya que estaba un poco
tenso. Se escuchó que alguien venía. Josin retrocedió aún más. La puerta se
abrió despacio y se asomó el que, al parecer, era el Diácono. Su aspecto era de
una persona ya de edad, encorvado, con un bastón y una capa con un gorro que no
permitía ver bien su rostro.


— ¡Isack!,
¿qué haces aquí?—pregunto estupefacto.


—Diácono, he
venido porque mi papá me mandó con usted.


El Diácono
volteó a ver a Josin, que sólo alcanzó a mirar sus dientes amarillos.


— ¿Quién es él?
—preguntó balbuceando.


—Un amigo que
me acompaña. —dijo y lo miro.


—Bien,
entren, no se queden ahí parados. —soltó un quejido, caminaba y se sujetaba de
la pared.


Isack le hizo
señas a Josin y éste reacciono, pues seguía viendo embobado hacia todos lados.
Fueron detrás del anciano que se movía con dificultad. Josin estaba muy
sorprendido por lo que había adentro, todo tipo de cosas extrañas y grandes. A
la izquierda, una mesa pequeña de madera con algunas botellas extrañas llenas
de un líquido verde o rojo con apariencia viscosa; en el fondo, un enorme
librero repleto de pergaminos, figuras misteriosas, pinzas, botellas, guantes y
otros artefactos que no conocía. También había un pequeño esqueleto que no
parecía el de un animal que conociera. Ahí mismo, pero a un lado, había una
olla grande ya en desuso. A la derecha, hacia arriba, vio un pequeño barandal y
unas escaleras, no alcanzaba a ver que más había, sólo distinguió más botellas,
rollos y algunas pinturas de personas que no reconocía y que eran muy extrañas
por cierto. Algunas le parecían buenas gentes, y a otras les veía cara de malos
sujetos. Abajo se sorprendió aún más, pues había otra mesa con más pergaminos y
más artefactos extraños, también una especie de vitrina con plantas y hongos de
diferentes formas y colores. Cuando llegaron a mitad de la habitación, el
Diácono, despacio y con cuidado, jaló unas sillas para que se sentaran.


Josin, ya de
ese lado, pudo ver que había una pequeña cocina con un caldero que hervía por
la leña que se quemaba abajo. No podía creer lo que veía, eran tantas cosas que
se escapaban los detalles. Lo que más le llamó la atención fue una planta que
estaba en la mesa. Se dio cuenta de que se movía y tenía unos pequeños dientes.
Josin trato de preguntarle a Isack, pero pensó que no era oportuno, así que se
sentó.


—A ver, dime
qué te ha traído acá Isack.


El Diácono no
se sentó y caminaba de un lado a otro con su bastón; a cada paso, emitía un
quejido, como si le doliera alguna parte de su cuerpo.


—Nos atacaron
los centauros y se llevaron a mi mamá y a mi hermanita.


— ¿Qué? —dijo
muy perturbado el Diácono.


Se quitó la
capa y ahora Josin lo pudo ver bien. Tenía muchas arrugas en su cara y era muy
blanco, sus ojos eran pequeños y azules, su nariz era chata y su boca pequeña,
que no podía ocultar sus dientes amarillos.


—Fue en la
madrugada. Los centauros lanzaron flechas de las que se incendian, todo se
estaba quemando y tuvimos que huir. Ya abajo del árbol, unos centauros se
llevaron a mi mamá y a mi hermana y huyeron. Mi papá no sabía qué hacer y
lloraba. Le pedí que fuéramos por ellas, pero dijo que no se arriesgaría a que
fuera con él. Diego nos encargó que viniéramos con usted a pedirle asilo,
mientras mi papá y él rescataban al resto de la familia.


Isack había
hablado tan rápido que si Josin no conociera la historia, no habría entendido
bien. El Diácono seguía caminado de un lado a otro.


—Entiendo,
Isack. —contesto entre dientes.


Comenzó a
llorar y el Diácono se acercó a él y le dijo:


—No llores,
hijo, debes ser valiente —guardó silencio por un momento. Vio a Josin y
remató—: ¿Sabes?, hasta una hormiga puede cambiar el rumbo de las cosas.


Josin se le
quedo viendo y el Diácono a él.


Isack levantó
la mirada y le dijo al Diácono:


—Pero,
Diácono, es muy peligroso lo que quiere hacer mi papá.


—Lo sé, pero
él quiere mucho a Betsabé y a Tabita y no se dará por vencido.


—Le pedí que
me llevara, pero me dijo que no. —replicaba precipitado y esperando
consideración de parte del anciano.


—A veces ese
no es nuestro destino y tenemos otras cosas que hacer y ayudar de otras formas.


Isack y Josin
se quedaron pensativos y se preguntaban: ¿a qué se refería el Diácono? Lo
interesante es que muy pronto lo iban a saber.


—Bueno, hijo,
sabes que los dos se pueden quedar aquí. Esos centauros no se acercarán aquí
porque le temen al Bosque Oscuro.


—Lo sé,
Diácono. –lo comento como no esperando menos de él.


—Deben estar
cansados. Vamos a la mesa, les daré un poco de sopa de calabaza y seguiremos
platicando. ¿Y quién es tu amigo? Debemos confiar en tu papá y tu hermano, por
el momento no podemos hacer otra cosa.


—Soy Josin —
estiró la mano y se levanto para saludarlo.


El Diácono le
sonrió y lo saludó.


—Bien, Josin,
bienvenido a mi casa. —dijo y le sonrió.


—Gracias,
señor Diácono.


Josin se
sintió más tranquilo y ya no sentía esa inquietud en todo su cuerpo. El Diácono
era una persona buena, pero le despertaba mucha curiosidad, y más por aquello
que dijo de la hormiga. Era la frase que su mamá le había dicho, eso le
resultaba muy extraño, ese momento.


Se sentaron a
la mesa y el Diácono tomó dos platos, se acercó al caldero y con un cucharón
sirvió un poco de sopa. Se los acercó junto con dos cucharas de madera. También
puso en la mesa un poco de pan. Los niños, a pesar de su hambre, debieron
esperar que se enfriara un poco. 


El Diácono se
había agitado y se sentó.


—Es tu
favorita, Isack —expresó el Diácono, mientras acomodaba un plato.


—Sí, y sabe
muy bien. —contesto con un gesto agradable.


—Y a ti,
Josin, ¿te gusta?


—Sí, señor,
aquellas manzanas abrieron mi apetito.


—Ahora dime
¿de dónde eres?


—Es un poco
complicado explicarlo. —hizo una mueca, no apetecía explicar otra vez todo el
pormenor.


— ¿Complicado?
Pues te escucho, puedes empezar. —lo miro atento.


—Es que vengo
de un espejo. —dijo.


El Diácono se
le quedó viendo. No se sorprendió, pero sí preguntó:


— ¿De un
espejo?


—Sí, mi mamá
lo compró y atravesé por él por accidente y llegué hasta aquí.


—Sí —dijo
Isack—, me lo encontré porque uno de esos centauros me seguía y Josin me salvó.


—Oh,
entiendo. —tocaba la mesa con sus dedos, como si siguiera el ritmo de una
melodía.


—Señor
Diácono, ¿por qué no parece sorprendido como la familia de Isack cuando les
conté lo mismo?—se apresuro a preguntar, deseaba saberlo de inmediato. 


Después de
una pausa, el Diácono le respondió: 


—Porque he
visto ese espejo. —y traspuso los brazos, en esta posición se sentía más
confiado en explicar.


— ¿Qué?
—preguntó Josin y soltó la cuchara con cara de sorpresa, no obstante feliz de
escuchar que había posibilidades de regresar.


—Lo he visto
y sé dónde está. —explico. 


— ¡Señor
Diácono, dígame dónde, por favor!—suplicó Josin e intento levantarse.


—Calma,
Josin, sé que quieres regresar a tu casa, pero todavía no es momento.


Josin lo veía
y no comprendía como el Diácono sabía esas cosas. “¿A qué se referiría?”,
pensaba, es como si el mismo Diácono tuviera un plan.


— ¿Ves,
Josin, cómo el Diácono sabe muchas cosas?


— ¡Ya lo
creo! —exclamó emocionado, ni siquiera ya ponía atención a su comida.


—Bien, aún
tenemos cosas que hacer. Ustedes pueden ayudar a tu papá, Isack.


— ¿Qué? —dijo
Isack muy sorprendido. Ahora él no se esperaba tal cosa.


—Mas por el
momento deben descansar y dormir; mañana hablaremos de todo esto.


Los dos se
quedaron con muchas dudas por lo que decía el Diácono.


— ¿Quieren
agua? —les ofreció el longevo.


El Diácono se
dirigió a la cocina. Josin le preguntaba a Isack con gestos, y éste le
respondía en la misma forma, trataban de saber de qué hablaba el anciano. El
Diácono volvió con dos vasos llenos de agua y se los dio.


—Terminen su
comida.


Josin e Isack
tomaron un pan y comieron la sopa hasta terminarla. El Diácono les dijo:


 —Es momento
de dormir, deben estar muy cansados.


—Sí, señor
—contestó Josin con un bostezo y estiro los brazos.


—Los llevaré
a dónde van a dormir, tengo una cama extra.


Los dos
siguieron al Diácono, tenían que ir lentos, ya que el hombre caminaba muy
despacio. Eso dio oportunidad a Josin de seguir viendo todas aquellas
maravillas de la casa. Llegaron a una escalera y pasaron por la mesa donde
estaba la planta. Josin, sin que el Diácono lo viera, se la señalo a Isack, que
preguntó muy quedo:


— ¿Qué es?


—Una planta
carnívora. —contesto susurrando, no quería que lo reprendieran.


El Diácono
dio la vuelta y les dijo:


—Suban, del
lado izquierdo hay una cama donde podrán dormir. Yo subiré más tarde, tengo
algunas cosas que hacer.


—Sí, señor. —contesto
Josin, solo que se pregunto qué era lo que tenía que hacer el anciano.


Los dos se
acercaron a la escalera y primero subió Josin. Isack se detuvo, ya que el
Diácono le expresó:


—Ánimo, hijo,
verás que todo estará bien, no te debes rendir.


Isack le
sonrió y terminó de subir. Ya arriba, Josin se detuvo a mirar todo. Isack lo
jaló hasta que llegaron a la cama; del otro lado del pasillo se veía otra cama
similar.


—Aquí es
—dijo Isack.


Se sentaron
en la cama y Josin indicó: 


—Es extraño
lo que dijo el Diácono, ¿no lo crees, Isack?—explico, mientras jalaba una
almohadilla.


—Sí lo es,
pero yo confío en él.


—Mañana
sabremos qué quiso decir.


—Sí, mañana.
—dijo cansado.


Acomodaron la
cama y se acostaron.


—Además, sabe
del espejo. —Josin seguía en ascuas y no le agradaba. 


—Sí.


—Eso quiere
decir que puedo regresar. —decía esperanzado.


—Sí, qué
bien. ¿Ves cómo el Diácono tenía una solución?, te lo dije.


Cansado por
el recorrido, Isack no tardó en quedarse dormido, pero a Josin le costó un poco
más de trabajo, ya que seguía pensando en lo que el Diácono había dicho. De
repente escucho ruidos abajo, pero no podía asomarse, así que intentó pensar en
otras cosas. Se acordó de todo lo que había sucedido en el transcurso de la
jornada y no tardó en quedarse dormido, pensando que mañana sabría a qué se
refería el Diácono


 











CAPÍTULO 5


El mapa


 


 


Josin e Isack despertaron cuando
ya había amanecido. Josin se sentía muy inquieto, pues quería ver al Diácono y
preguntarle sobre lo que había dicho la noche anterior. Isack no lo estaba
tanto, parecía más confiado. Sabía que el Diácono lo ayudaría o, por lo menos,
le daría un buen consejo para superar los problemas que vivía en ese momento.
Además, se sentía un poco triste, ya que comenzaba a extrañar a su familia, y
se preguntaba dónde estarían y si estarían bien. Tenía que ser fuerte y confiar
en que su papá traería de vuelta a su mamá y a su hermanita.


Josin se
levantó y vio que Isack no. Lo notó raro y le preguntó:


— ¿Qué
tienes? Vamos, levántate, tenemos que ir con el señor Diácono. Hay muchas cosas
que hacer y muchas cosas que preguntarle.


—No quisiera
levantarme aun —decía, acomodó la almohada y jalo las cobijas.


— ¿Te
sientes mal, te duele algo?


—No, no es
eso.


—Entonces
¿qué es? —espero un momento y luego volvió a insistir —.Dime ¿qué te ocurre?


—La verdad es
que extraño a mi mamá y a mi hermanita —a Isack le costaba trabajo expresar sus
emociones.


Josin se
sentó en la cama y no quería desanimarlo, pero tampoco dejarlo acostado en la
cama sin hacer nada. Debía convencerlo de alguna manera.


—Vamos, no
pienses en eso. Verás que tu papá y Diego las traerán de regreso.


—Mira, lo
entiendo, porque yo también pienso lo mismo y sé que mi papá y mi hermano harán
todo lo posible, pero no puedo evitar extrañarlos. —objeto al mismo tiempo que
se dio la vuelta.


Josin se
quedó pensando. Tenía que animar a Isack.


—Yo también
extraño a mi mamá, y desde que atravesé el espejo, pienso en ella, pero no
podemos rendirnos tan fácil, ¿no crees?—insistió Josin y jalo las cobijas.


Isack sonrió
y se quedó meditando un momento.


—Tienes razón
—y se levantó de la cama más animado.


—Vamos,
ánimo. Recuerdas que ayer el Diácono mencionó algunas cosas extrañas.


—Sí, claro.
Podemos preguntarle varias cosas, a ver qué dice, y también te puedo enseñar el
lugar. — dijo Isack cuando ya se estaba poniendo los zapatos.


—Muy bien
—contestó animado Josin al ver que había logrado entusiasmar a su amigo.


Isack volteó
y vio la cama que se encontraba atravesando el pasillo. Hasta ese momento no se
le había ocurrido pensar que el Diácono estaría muy cerca, los escucharía y
podía tomarlo a mal. Por suerte no estaba, ya que acostumbraba a levantarse muy
temprano.


Bajaron la
escalera, primero Isack, ya que Josin otra vez curioseaba por todos lados.
Isack le gritó que bajara, y entonces se apresuró. Casi se cae, pero se sujetó
bien; Isack se rió al verlo.


Caminaron
hasta la cocina muy despacio para que no los escuchara el viejo, pero en ese
momento entró el Diácono. Josin e Isack se quedaron como dos estatuas y el
Diácono los vio, traía algunas calabazas pequeñas en los brazos.


—Ah, se han
despertado. Alguno de los dos podría ayudarme. — exponía el anciano que
arrastraba los pies por el cansancio.


Los muchachos
se miraron y rápido corrieron a ayudarlo, sujetando las calabazas.


—Llévenlas a
la cocina, haré un buen jugo. —comento y limpio el sudor de su frente con un
pañuelo que acostumbraba  llevar.


Obedecieron y
las colocaron en un tronco que tenía una tabla encima.


—Qué bien,
¿no tienen hambre?


—Sí, Diácono
— ya se disponía a sentarse cuando contesto.


— ¿Y tú,
Josin?


—También, un
poco.


—Bien,
siéntense a la mesa, ahorita les doy algo. —dijo el anciano.


Los dos
caminaron a la mesa y jalaron las viejas sillas de madera.


—Tengo sopa
de la de ayer y les puedo dar jugo, ¿quieren?


—Sí
—objetaron al mismo tiempo.


Mientras
desayunaban, el Diácono hacía el jugo.


—Cuando
terminen, iremos al campo de calabazas para que me ayuden.


Con el bocado
en la boca contestaron que sí.


Josin se
sintió emocionado, ya que quería conocer el lugar. No paraba de sorprenderse de
lo que iba conociendo desde que atravesó el espejo, pero lo que más quería
preguntar era sobre todo lo que había en aquella casa y sobre el espejo que
decía conocer.


—Diácono
¿cree que mi papá traiga a mi mamá y mi hermana? —preguntó ansioso Isack, no
esperaría otro día para oír su opinión.


—No lo sé,
pero confío mucho en tu papá y tu hermano; además Diego es muy hábil con el
arco, tengo entendido.


Josin dejó su
plato y preguntó también:


—Ayer nos
dijo que nosotros podíamos ayudar, ¿cómo?


El Diácono no
contestó, parecía no haber escuchado. Luego dijo:


—Por ahora no
hablaremos de eso, ustedes me van acompañar al campo de calabazas y, cuando
regresemos, me preguntarán lo que quieran. Ahora tomen el jugo para que tengan
energía.


Josin se dio
cuenta de que el hombre traía otra capa color negra con un sombrero que no
traía ayer, era puntiagudo y caía a su espalda por el peso. Josin veía muy bien
su cara llena de arrugas, pero ya no puso atención pues el jugo sabía muy bien.


—Bueno,
deberán cambiarse de ropa. Por suerte tengo algo que les quedará bien, además
dejaste algo la última vez que viniste con Diego. —dijo el Diácono y sujeto la
parte baja de su vestimenta para no caer.


—Sí, lo
recuerdo. – expuso con un mala entonación.


—Vayan arriba
y cámbiense. La ropa está en una caja, a un lado de la lámpara de aceite del
pasillo. Los espero aquí. También hay algo de calzado que les puede servir muy
bien.


Corrieron
hacia la escalera, y ya arriba, Josin trajo la caja hasta la cama y la abrió.
Había ropa de diferentes colores, pero al verla pensó en lo antigua que
parecía. A Josin se le hacía muy extraña, ya que era de tela gruesa y los
zapatos eran botas; no había nada que hacer. Era la ropa que acostumbraban a
usar. Isack sí se quejó porque le quedaba un poco chico el pantalón. Le
preguntó a Josin:


— ¿Te gusta
la ropa? 


—Sí
—respondió Josin dudoso al inspeccionar el pantalón.


Isack no lo
vio muy convencido. Josin se arrepintió, ya que no le gustaba mentir:


—No, bueno,
no mucho. – y le mostro los zapatos que tanto despreciaba.


—Eres muy
exigente, Josin —expreso Isack y los dos se rieron, mientras terminaban de
cambiarse.


—Vamos,
tenemos que ayudarle al Diácono, si no, se va molestar.


Se
presentaron con el Diácono, quien llevaba un frasco grande en sus manos con
algunas semillas. Josin las reconoció, sabía que eran de calabaza.


—Vamos al
campo. – al momento de decirlo, comenzó a caminar. 


Josin pensó
que el camino sería largo y que tardarían, ya que el Diácono no caminaba muy
bien.


Al salir,
vieron que el cielo estaba nublado, parecía que quería llover. Josin le pidió
al Diácono que le diera el frasco, se lo dio y caminaron hasta llegar a la
parte de atrás de la casa. Josin seguía mirando para todos lados. Vio que a la
izquierda estaba la carroza algo descuidada; enfrente estaba un pequeño monte y
arriba un extenso campo de calabazas grandes y chicas. Creyó que irían lejos,
pero al ver el campo se relajó y se olvidó por completo de la fatiga. El
Diácono, muy lentamente, caminó hacia arriba e Isack lo siguió. Josin se quedo
al último, conforme avanzaba iba viendo el paisaje y se dio cuenta de que en
uno de los árboles cercano a la casa había un hermoso caballo negro que comía
hierba, pero pronto dejó de verlo. Enseguida llegaron a la cima del montículo y
el Diácono estaba muy agitado; Isack lo miraba un poco espantado. Josin llegó
hasta ellos y vio el campo completo. Ya habían atravesado entre algunas
calabazas, pero se sorprendió al darse cuenta de que era muy grande y que, a lo
lejos, al final había un bosque con árboles enormes, de tronco grueso, con
raíces que salían de la tierra. “Entonces sí es grande 

—pensó—, pero cuando lo vi ayer desde arriba no lo parecía”.


El Diácono
señaló y dijo:


—Sólo tenemos
que ir a esta parte —apunto a las primeras calabazas del campo y  después se
agacho.


Isack soltó
un suspiro de tranquilidad al oírlo, creyó que irían a todas ellas. Caminaron
hasta el lugar señalado y el Diácono le pidió a Josin el frasco. Se lo dio. El
Diácono se puso en medio de dos calabazas grandes, removió la tierra y enterró
algunas semillas. Josin seguía viendo los árboles del bosque.


— ¿Ese es el
que llaman el Bosque Oscuro?— Josin imito el lamento de Isack para burlase de
él.


—Ese es. —decía
con un tono especial, después trato de jalarlo por bufonearse de él, pero Josin
escapaba hábilmente.


— ¿Vieron lo
que hice? —pregunto el Diácono con énfasis.


—Sí, sí
—contestaron apresurados, aunque estaban distraídos. 


—Ahora
ayúdenme y hagan lo mismo.


A cada uno le
dio un puñado de semillas y cada uno hizo lo que antes había hecho el Diácono.
Se fueron a las calabazas y el Diácono les gritó:


—Sólo deben
poner dos semillas, recuerden.


Josin
contestó que sí, lo mismo que Isack. El Diácono continuó con su trabajo a pesar
de su edad y de que le costaba un gran esfuerzo.


Josin e Isack
terminaban rápido y corrían para acercarse al Diácono y pedir más semillas. Él
les daba, pero les advirtió claramente:


—Sólo éstas y
ya acabamos, solo en esta parte del campo, nada más.


—Sí, señor
Diácono —contestó Josin muy cortés y después suspiro.


A Josin le
atraía mucho el color tan fuerte de las calabazas y el olor del campo, ya que
todo el ambiente se sentía húmedo y la tierra despedía un olor muy peculiar.
Cuando terminó, se acercó a una y deslizó su mano sobre ella para sentir su
textura y seguía admirando el paisaje. Isack, por su parte, terminó y se acercó
al Diácono rápidamente. Llamaron a Josin y él corrió hacia ellos
apresuradamente.


— ¿Ya
terminamos?


—Sí, Josin,
fue todo. En la mañana hice lo mismo, pero con las primeras, ahora hay que
regresar y traer un poco de la leña que está cerca del caballo.


—Nosotros la
traemos, y usted nos espera cerca de la casa. – exclamaba Josin al apresurar a
Isack.


—Qué bien,
así será. — contesto el Diácono y posteriormente se sentó.


Comenzaron a
bajar despacio hasta llegar cerca de la carroza.


—Aquí los
espero, la leña está cerca del caballo, pero no se le acerquen mucho, porque es
muy grosero. —les revelo el viejo, e Isack comenzó a sentirse incomodo.


— ¿Cómo es
que puede hacer todo esto solo? —especulo Josin consternado y tratando de
calcular la edad del anciano.


—No lo sé,
pero a pesar de su edad, todavía tiene fuerza.


—Pues sí, ese
campo es muy grande para él. —explico al sentir consideración por él.


Llegaron al
caballo y Josin quería acercarse para acariciarlo, pero recordó lo que el
Diácono dijo. A Isack no le gustaba del todo los caballos, así que no le dio
importancia. Cerca de un árbol estaba la leña acomodada y cada uno tomó tres
troncos.


Los dos
caminaron de regreso y pasaron junto al caballo.


—Ahora sí, el
Diácono nos dirá lo que ayer no quiso. —Josin acelero su paso, no aguantaba más
su incertidumbre.


—Eso espero.


— ¿Crees que
me diga dónde está el espejo?


—Claro, te lo
dirá. —contesto crédulo.


—También que
nos explique lo que dijo de que podemos ayudar a tu papá.


—Sí, yo haría
todo por ayudarlos y traer a mi mamá y mi hermanita de regreso. –interpreto Isack,
al echar un vistazo a la tierra para no caerse.


Al llegar con
el Diácono, termino su conversación.


—Con esa
estará bien, no necesito mucha. Entremos.


El Diácono
les pidió que llevaran la madera cerca de la cocina, y se sentó. Ellos también
se iban a sentar, pero el Diácono los detuvo:


—No, todavía
hay cosas que hacer.


Lo miraron un
poco decepcionados, pero Josin preguntó:


— ¿Qué falta?
—ya esperaba ansioso las respuestas.


—Falta mucho
por hacer, pero sólo haremos algunas cosas. Tú, Josin, debes subir y traerme de
arriba dos frascos que tienen unas hojas del bosque del sur y otro con flores
de la montaña. Isack, camina hacia allá —señalo a la izquierda—, y tráeme el
rollo que dice “Pociones de dolor” y un frasco con un líquido verde.


Obedecieron,
cada uno hizo lo que le mandaban. Josin corrió a su derecha, subió las escaleras
y miró el mueble donde se encontraban todos los frascos; eran muchos y no sabía
por dónde comenzar. Decidió preguntar desde ahí al Diácono dónde tendría que
buscarlos.


—Busca a tu
izquierda y arriba. —grito el viejo. 


Isack ya
había encontrado el rollo, a pesar de que también había muchos, ahora buscaba
el frasco. Josin acercó un banco para subir, estiraba sus manos y jalaba los
frascos.  Todos estaban etiquetados, lo que facilitaba la búsqueda. Jaló uno
que decía “flores de montaña” y soltó un grito de alegría. Bajó con el frasco
en las manos y lo dejó seguro. Después volvió a subir y jaló otros frascos,
pero no el que necesitaba. Siguió insistiendo, hasta que por fin dio con él.
Bajó del banco, tomó los dos frascos. Uno era pequeño, lo que facilitaba la
carga y bajar la escalera. 


Isack ya
había encontrado el frasco y llegó primero. El Diácono había tomado un pequeño
caldero y lo había colocado en la mesa. Josin le acercó los frascos y el
Diácono lo tomó.


—Ahora tomen
asiento, hablaremos mientras preparo esta posión.


Así lo
hicieron y se quedaron quietos, mirando al Diácono.


—Señor
Diácono, quisiera, bueno, los dos queremos que nos hable sobre el espejo y de
cómo podríamos ayudar al señor Abiran. —sugirió Josin y coloco las manos en la
mesa.


El Diácono
destapaba los frascos, echaba al pequeño caldero los ingredientes y mezclaba.
Se detuvo un momento y dijo:


—El espejo
que dices, Josin, yo sé dónde está, sé dónde encontrarlo y no es un espejo
ordinario, es un espejo mágico. Tú pasaste a través de él porque es su espejo
gemelo. Dime, ¿el espejo por el que atravesaste tenía extraños símbolos?—indago
el Diácono, mientras olía algunos ingredientes.


—Sí, los
tenía alrededor, incrustados en madera ya vieja —contestó sorprendido porque el
Diácono sabía con precisión lo que pasaba.


—Y dime, ¿qué
hiciste para atravesar el espejo?—pregunto, mientras meneaba la cuchara.


—Primero
prendí una vela, después me coloqué frente a él y, con vela en mano, mencioné
mi nombre siete veces. —Josin actuaba lo que explicaba con detalle.


Isack
escuchaba las palabras de Josin. Él ya sabía su historia, pero aún le parecía
interesante.


—Sabes,
Josin, no sólo te colocaste frente al espejo con una vela, hiciste un hechizo
muy antiguo y poderoso.


Josin lo vio
con un especial brillo en los ojos y dijo muy contento: 


— ¿Yo hice
eso?, ¿un hechizo?


—Sí, Josin,
uno muy antiguo. —contesto.


—Pero no
sabía, no sabía que lo estaba haciendo. —decía inquieto.


—Ahora lo
sabes, su espejo gemelo no está lejos de aquí y puedes regresar por él.


— ¿De verdad,
señor Diácono, puedo regresar? —dijo muy emocionado, para luego terminar levantándose.


—Sí, Josin,
puedes regresar.


Se quedó
pensando y después volteó a ver a Isack. Una sensación extraña lo invadió en
ese momento al ver a Isack. Recordó a Betsabé, Tabita, Abiran y Diego; se sentó
y dijo muy seguro:


—No puedo
irme todavía, le prometí a Isack que lo ayudaría o esperaría a que regresara su
familia.


Isack lo miró
y le sonrió. El Diácono abrió el rollo y vio algunas cosas que tenía apuntadas.



—Bien, eres bueno,
noble y muy valiente al decir eso.


—No se lo
dijimos, Diácono, pero entre los dos burlamos a un centauro —presumió Isack.


—Los dos son
valientes, pero muy pequeños todavía. —el Diácono indico con la mano la
estatura de los dos.


—Pero no nos
ha dicho cómo podemos ayudar al señor Abiran. —se apresuraba a preguntar el
niño. 


El Diácono se
quedo callado por un momento y arrojó al caldero la flor de montaña. En ese
momento salió un humo de color verde que asustó a Josin.


—Hay una
forma en la que ustedes ayudarían  no sólo a Abiran, sino a todos los errantes.
—hablaba el anciano al disiparse el humo.


— ¿Cómo?
—dijo Isack un poco alterado e intentó levantarse de la silla.


— ¡Pero cómo,
señor Diácono!


El Diácono se
quedó callado, se levantó y dijo muy serio y arrugando más la cara:


—Por los
Siete Espíritus.


Josin no
comprendía, así que sólo se quedó viendo a Isack. Éste, por el contrario, si
entendía lo que decía el Diácono, pero tampoco dijo nada; sólo pensaba.


—Ustedes dos
deberán ir por los Siete Espíritus. —el viejo los señalo, luego los contemplo
esperando una reacción.


— ¿Pero que
son los Siete Espíritus?—pregunto Josin con mirada de estupefacción.


El Diácono no
contestó e hizo a un lado algunos frascos.


— ¿Dónde
están los Siete Espíritus? —preguntó Isack y Josin los vio a los dos, quería
saber a qué se referían, pues no entendía nada.


Camino de
derecha a izquierda y contesto con especial énfasis:


—Están en el
Bosque Oscuro.


— ¿Qué? ¿En
el Bosque Oscuro? —dijo Isack tartamudeando, pues no esperaba tal respuesta.


Josin seguía
sin comprender nada de lo que hablaban.


—Ustedes
tendrían que entrar al Bosque Oscuro y traer los Siete Espíritus.


—Pero el
Bosque Oscuro es muy grande, ¿cómo sabríamos dónde están? Además, ese bosque
está lleno de criaturas de todo tipo —alegó Isack.


El Diácono,
como ya era costumbre, no dijo nada y levantó su mano, dando a entender que lo
esperaran. Se acercó a una mesa que estaba en la esquina del lado derecho.
Arriba de ella había un librero pequeño. El Diácono estiró su mano. Josin e
Isack lo veían desde la mesa. El Diácono tomó una caja negra y la llevó a la
mesa.


—Esta caja
tiene un mapa con la ubicación de los que tienen los Siete Espíritus. —la lucia
diligentemente.


Josin estiró
su mano y la puso encima de la caja, ya iba a quitar la tapa cuando el Diácono
le indicó:


—No la
quites. Ustedes no deben ver el mapa. Si aceptan ir por los Siete Espíritus,
podrán hacerlo. —lo sujeto y lo miro.


Josin retiró
su mano y volteó a ver a Isack:


—Quiero ir y
buscar los Siete Espíritus.


— ¿Qué? —denunció
Isack, quien no podía creer lo que pedía el infante.


—Sí, yo no me
voy a quedar aquí a esperar a que ese rey que tú dices haga algo peor.


Isack se
quedó sorprendido por las palabras de Josin y sintió por dentro una energía
extraña.


— ¿Dime,
Isack, no quieres hacer nada por ayudar a tu mamá y hermana?—Josin se acerco a
él y lo toco del hombro.


—Claro que
quiero —y comenzó a llorar, ya que se sintió muy triste.


Josin se
acercó más y dijo:


—Entonces
vamos los dos y buscaremos los espíritus, el Diácono dice que puede ayudar
mucho —y alzó las manos para rascar su cabeza.


—Pero,
entiende, el Bosque Oscuro es muy peligroso y tú no sabes nada de él.


—Pero tú sí,
tú eres hábil y yo inteligente, los dos lo somos, y los dos podemos
encontrarlos. Tú conoces muchas cosas, y los dos somos valientes. Recuerda cómo
burlamos a ese centauro.


El Diácono
parecía contento al escuchar las palabras de Josin, el Diácono se dio cuenta de
que era valiente y que no se daba por vencido.


—Tienes
razón, Josin, quiero ayudar a mi papá y a Diego para que regresen bien mi
hermanita y mi mamá; acepto —y levanto su pequeño puño, dando a entender que no
tenía miedo.


El Diácono
los vio a los dos y sonrió.


—Sé que los
voy a mandar a un lugar peligroso, pero algo me dice que los dos pueden.
Además, las cosas no son porque sí. El que te hayas encontrado a Josin después
de que atravesó el espejo no es casualidad. El destino los une ahora para
buscar los Siete Espíritus.


—Yo te
prometí ayudarte, ahora es momento —dijo Josin.


—Sí —rebatió
Isack.


—Bien,
ustedes dos son valientes. Mañana al amanecer los llevaré a la entrada del
bosque. Aún no deben ver el mapa, hasta que lleguen al Bosque Oscuro, pero
antes deben saber algunas cosas, no quiero que entren sin antes haberlos
preparado.


— ¿Prepararnos?—él
coloco la mano en la frente y cavilaba las palabras del longevo.


—Sí, ustedes
deben saber algunas cosas y no luchar con espada si no con la mejor arma, el
conocimiento, es lo mejor que pueden hacer.


—Pero ¿cómo
es posible eso Diácono? —preguntó Isack.


—Al saber
algunas cosas del bosque, no entrarán a ciegas como en una casa sin luz.


—Entiendo,
señor Diácono —dijo Josin.


—Bien, pongan
atención. En el mapa está marcada la ubicación exacta de los espíritus. Cada
uno tiene un dibujo que ustedes deberán descubrir. Tú, Isack, tendrás que guiar
a Josin en esa parte, porque conoces algunas cosas y él no.


Cuatro de los
espíritus les ayudarán de buena voluntad, pero tres no, para eso les entregaré
tres objetos que utilizarán inteligentemente para obtener los espíritus. Cada
objeto tiene una función que hará que los poseedores de los espíritus les
entreguen los espíritus.


Josin e Isack
lo veían asombrados y temerosos por lo que el Diácono decía. Éste dio la vuelta
y se acercó al librero, de donde Isack había tomado el frasco y el rollo.


De la parte
de abajo, donde casi nadie miraba y estaba muy sucio y con telarañas, había una
pequeña puertita. Josin e Isack se asomaban desde la mesa muy indiscretos. El
Diácono tomo algunos artefactos y los fue colocando en el piso —Josin no
reconocía muy bien qué eran desde donde estaba—, luego los tomó y los llevó a
la mesa colocándolos encima.


—Estos son
los tres objetos que les ayudarán a obtener aquellos tres que poseen los
espíritus:1) un arco pequeño con tres flechas extrañas porque en su
pluma; 


tienen un
color rojizo y sólo una de ellas es color plata; 2) un pequeño espejo
muy ordinario; 3) una daga con el mango de oro y la hoja de plata.


Isack
reconoció el arco y la flecha y se levantó de la silla.


— ¡Es un arco
de centauro y éstas son las flechas que prenden!—ya las había tomado.


—Así es,
Isack.


— ¿Por qué lo
tiene usted?—Isack estiro el arco para entregárselo, mientras esperaba réplica.


—Este arco
les servirá para uno de los espíritus, para que se los entreguen.


— ¿Pero cómo?


—Tendrán que
descubrirlo.


Josin veía
los tres artefactos con curiosidad, no sabía con exactitud si de verdad
servirían para lo que decía el Diácono y comenzó a dudar y se pregunto: ¿Cuál
será la intención del Diácono?


—Ahora lo más
importante: el bosque no es cualquier bosque y encontrarán muchas criaturas
mágicas y cosas misteriosas. El uno deberá cuidar del otro y cada uno utilizará
sus cualidades para llegar al último espíritu.


— ¿Pero,
señor Diácono, cómo sabremos la forma de los Siete Espíritus?—Josin intuía que
ocultaba algo, a si que se apresuro a cuestionarlo.


—Bien.  ¿Qué
cómo sabrán? —y sonrió—, porque verán uno.


Isack y Josin
se miraron y se levantaron de su silla. El Diácono caminó a su derecha y se
acercó a una pequeña mesa y trató de jalarla. Como le costaba trabajo, Josin e
Isack corrieron a ayudarlo. Tomaron cada extremo y la cargaron hasta moverla.


—Josin, ven,
agáchate y abre esa puerta.


Josin no
había notado la puerta hasta que la mencionó el Diácono. Tomó un anillo y lo
jaló. La puertita se abrió levantando algo de polvo. El Diácono le pidió a
Isack que trajera una lámpara del librero y la encendiera para ver abajo.


Rápidamente
la trajo y, por fin, se vio algo: unas escaleras de madera que llevaban más
abajo.


—Ahora
ayúdenme, debemos bajar. —y el Diácono extiendo los brazos.


Cada uno se
colocó a un lado y el Diácono se recargó en sus hombros. Fueron bajando la
escalera, la lámpara iluminaba el lugar a su paso y eso ayudaba mucho. Pisaron
el último escalón y los tres voltearon al frente. En medio, encima de un pilar
de tronco, había una lámpara con una flama azul muy pequeña. El Diácono caminó
hacia ella y Josin e Isack lo siguieron. Al llegar, la flama creció e iluminó
el lugar. Isack y Josin dieron un paso atrás, pues se habían asustado.


—Éste es uno
de los Siete Espíritus —les dijo con fatiga.


— ¿Usted
tiene uno? —preguntó Isack muy sorprendido y emocionado.


La lámpara
donde estaba el espíritu no era una lámpara ordinaria, ya que en sus esquinas
tenía una placa de plata con símbolos muy extraños; el aro para sostenerla con
la mano también era plateado; en los cuatro lados tenía cuatro vidrios que
iluminaba muy bien el espíritu. Josin, temeroso, se acercó un poco al pilar y
se levantó de puntillas para ver mejor. Enseguida reconoció los símbolos que
tenía incrustados en la lámpara y dijo algo alterado:


—Son los
mismos símbolos que el espejo tenía.


El Diácono lo
miró y sonrió:


—Así es, son
los mismos.


— ¿Pero cómo
o por qué?


—Ten
paciencia y lo sabrás. Ahora no puedo decírtelo, esa flama es uno de los Siete
Espíritus que irán a buscar al Bosque Oscuro. Deberán llevarse esta lámpara con
el espíritu y meter cada uno de los restantes en ésta que es una lámpara mágica
para resguardar espíritus.


—Entonces
tendremos que llevarla —dijo Isack muy bajo.


Josin parecía
cada vez más sorprendido, pues volvía a pensar que todo era un sueño y que
despertaría en cualquier momento. Seguía mirando el espíritu y los símbolos que
reconocía en la lámpara mágica.


—Bien, la voy
a tomar y llevar arriba. —comento para mantenerlos al tanto.


—No, no —dijo
muy sobresaltado el Diácono—. Lo mejor es dejarla aquí. Deberán partir mañana
en la mañana, y bajaré por ella para que se la lleven. Por el momento
regresemos y preparemos algo de comida. Los tres objetos irán en una mochila.


El Diácono
caminó hasta llegar al primer escalón, donde Isack lo sujetó de la mano. Josin
seguía cerca del pilar, pero el Diácono le llamó y corriendo se acerco a
ayudarlo. Una vez arriba, el Diácono le pidió a Isack que cerrara la pequeña
puerta del sótano. No volvió a colocar la mesa, ya que el Diácono le dijo que
no lo hiciera.


—Señor
Diácono, me imagino que este espejo no es… 


— ¿Semejante
al que atravesaste… Josin?


—Sí, eso,
señor Diácono.


—No, claro
que no. Es un espejo mágico, pero tengo que advertirles que no lo deben romper.
Tengan mucho cuidado con él, ya que les ayudará a que les entreguen el
espíritu.


Josin e Isack
lo miraban muy pensativos, ya no preguntaban mucho. Sabían que el Diácono no
les diría mucho. No comprendían porqué ocultaba tantas cosas, si los dos se
arriesgarían a entrar al Bosque Oscuro.


El Diácono se
levantó y caminó a la cocina: 


—Prepararé
algo de comer y algo para que lleven mañana. Tú, Josin, ve arriba y trae una
mochila que guardo debajo de mi cama, y tú, Isack, ayúdame aquí.


Josin subió,
ya conocía mejor la casa y no se preguntaba adónde era. Caminó por el pasillo y
llegó a la cama del Diácono. Para donde volteara había pergaminos, botellas y
juguetes que se movían solos, no sabía hacia dónde mirar ya que algunos tenia
la forma de monstro, otros de fénix, enanos, frijoles de colores y seres
mágicos y fantásticos de toda la tierra de Barlaam. Se sentó en la cama y quedó
frente a un pequeño librero. Comenzó a ver desde ahí cada uno de los
pergaminos, ya que en cada apartado tenía marcado un título en la parte
superior. Algunos decían:


“La pulpa de pulpo”,
“El pescado dorado” y “Sangre azul”. En medio se leía: “El castillo del sur”.
Miró abajo y recorrió con los ojos aquellos pergaminos, hasta que, de repente,
se detuvo. Alcanzó a ver uno que decía: “La historia de los Siete Espíritus”.
Ansioso por la curiosidad se levantó de la cama y tomó el rollo, lo observó por
un momento e intentó abrirlo. No pudo. Tenía un pequeño sello que no podía
quitar y se quedó pensativo por un instante: “¿Pero qué es esto?, ¿por qué no
se puede abrir?”


En ese
momento se escuchó la voz del Diácono:


—Josin ¿ya
has encontrado la mochila?


Josin se puso
nervioso y coloco el pergamino en su lugar, pero por un momento pasó por su
mente llevarlo y esconderlo bajo la cama donde dormía para echarle un vistazo
más tarde con Isack, pero pensó que su mamá siempre le decía que tenía que
respetar las cosas ajenas, así que no lo hizo. Se agachó. Había varias cajas y
la mochila que decía el Diácono, estiró la mano, la jaló y respondió:


—Sí, señor
Diácono, ya la llevo.


—Bien, Josin,
ya no tardes, hijo.


—No, señor
Diácono.—contesto rápido Josin, puesto que no quería levantar sospechas.


Josin se
levantó y miró la mochila. Era café y de piel, pero algo ya vieja y con algunos
hoyos arriba. Tenía mucho polvo, así que Josin la sacudió con cuidado y después
volteó al librero. Miró otra vez el pergamino y volvió a sentirse tentado a
tomarlo. Se dio vuelta y bajó la escalera con la mochila sujetada a su espalda
por dos tirantes; esta vez logró vencer aquella tentación.


Se acercó a
la cocina y vio como el Diácono partía una calabaza, verdura y fruta e Isack lo
ayudaba. Dejó en la mesa la mochila junto a los tres objetos.


—Aquí
está.—después Josin se sentó y cruzo los brazos.


—Bien, Josin.
Ahora mete los tres objetos mágicos en ella con mucho cuidado. No, espera, sólo
mete el espejo y la daga, el arco no ni las flechas.


—Por
supuesto, señor Diácono.


—Pon la
mochila en la otra mesa, ya vamos a comer.—ordeno el Diácono.


Josin la llevó,
junto con el arco y las flechas. Isack puso la mesa: platos, cucharas y vasos.
Josin ya se había sentado. El Diácono llevó pan y una comida algo extraña que
no reconocía Josin. La miró con estupefacción, pero sin hacer ningún gesto.
Isack saboreaba la comida, ya que le gustaba mucho. Lo que había preparado el
Diácono era uno de sus platillos favoritos. Comenzó a comer como si no lo
hubiese hecho en días. El Diácono volteó a ver a Josin y le dijo:


—Anda, hijo,
pruébalo, no está tan mal.


—Sí, señor
Diácono —dijo Josin un poco tembloroso y suspicaz.


Josin tomó la
cuchara y un poco de comida. Veía tantas cosas en ella, papas, calabazas,
lechuga…Después de negarse por un rato, decidido la llevó a su boca y comenzó a
masticarla con gestos, pero se dio cuenta de que no era nada desagradable. Todo
lo contrario, sabía muy rica y comenzó a comer y comer.


—Te lo dije.
—le reclamaba Isack cuando él casi acababa su ración.


—Oh, sí, está
muy rica. —contesto con un agradable gesto.


—Pues ¿qué
esperabas? Además es mi comida favorita —señaló Isack.


Josin terminó
su ración y preguntó si podía comer más.


—Claro,
sírvete lo que quieras. —lo incitaba el Diácono con un ademán para que caminara
a la cocina.


Josin se
comió tres platos.


—Bien, qué
bueno que te gustó, Josin. Isack ya la había probado, es una de sus favoritas.
Ahora debemos esperar un momento y empacar algunas cosas, después subirán a
dormir.


Los dos
asintieron con la cabeza.


El Diácono se
levantó y dio algunos pasos cerca de la mesa donde Josin había colocado la mochila.
A un lado estaba la caja negra que contenía el mapa, el Diácono la había
colocado ahí cuando Josin subió por la mochila. Tomó la caja y la llevó a la
mesa, quitó la tapa de encima y sacó un pergamino enrollado color café claro.
No lo desenrolló, sólo se los mostró y les dijo:


—Todavía no
deben verlo. Mañana, cuando los lleve a la entrada del Bosque Oscuro, lo
desenrollarán y verán dónde están marcadas las ubicaciones de los espíritus
restantes.—hablo el anciano tan misteriosamente.


Lo volvió a
meter en la caja y la dejó al lado de la mochila. 


Por un
momento, a los chicos les dio curiosidad y se vieron como planeando algo, pero
como si los dos se transmitieran la culpa, sabían que no era correcto y que
mañana lo verían sin ningún problema.


El Diácono dio
la vuelta y les pidió que se levantaran. A Isack le pidió que le trajera la
comida que había hecho y la pusiera en la mesa para mañana; a Josin, que le
acercara algunas cosas que estaban en el librero. Luego les pidió que subieran
a dormir, ya que al día siguiente comenzaría un largo viaje para ellos. Los dos
estaban ya un poco cansados, pues el día había sido largo para ambos, así que
subieron y se acostaron.


—Oye, Isack,
a un lado de la cama del señor Diácono hay un pergamino que dice “La historia
de los Siete Espíritus”.


—¿En serio?,
¿lo leíste?


—No, no lo
pude abrir, tenía un sello extraño. —torció la boca al sentarse y jalo las
cobijas.


—Mmm, qué
mala suerte.—expuso muy frustrado por no poder hacer nada.


—Oye Isack ¿y
tú no sabes nada de los Siete Espíritus? —Isack no esperaba tal pregunta, por
lo tanto se puso nervioso.


—No. Bueno,
lo que sé es porque lo escucharon mis padres, y son muy reservados, casi no me
dicen nada. Sólo escuché que es algo a lo que los centauros temen mucho.


—¿En serio
esos centauros le temen a algo?—preguntaba Josin con incredulidad.


—Sí, pero no
sé a qué.


—Lo que
entiendo, entonces, es que si juntamos los Siete Espíritus, va a pasar algo que
va ayudar a que los centauros nos dejen en paz —dijo Josin e inmediatamente se
acomodo.


—Sí, es por
eso que el Diácono dijo que sí podemos ayudar a mi papá.


—¿Pero qué
será? —le preguntó Josin.


Isack, muy
pensativo, respondió:


—No lo sé,
pero lo que sí sé es que no será nada fácil juntar los Siete Espíritus.—Isack
había colocado las manos en su pecho, el sueño comenzaba a vencerlo.


—¿Lo dices
por el Bosque Oscuro?


—Sí.—el niño
bostezo tres veces seguidas.


—Tú decías
que no tenías miedo de entrar en él.


—Es que no es
eso, ¿a ti no te da miedo? Tú porque no lo conoces.


—Mmm, tienes
razón. Lo bueno es que tendremos un mapa.


—Sí, un mapa
que todavía no vemos, por cierto —dijo Isack un tanto insatisfecho.


—Ten
paciencia, mañana lo haremos. Ahora tú y yo podremos ayudar a tu papá. ¿No te
pone feliz eso?


—Claro que
sí, quiero ver a mi mamá y a mi papá de nuevo y a salvo.—corroboraba Isack.


—¿Lo ves? Por
eso tenemos que ser valientes y entrar y buscar los espíritus restantes.


—Tienes mucha
confianza y eso está bien, Josin.—dijo el niño y acomodo su cojín.


—Bueno,
debemos dormir. La verdad es que sí tengo sueño.


—Duerme, yo
todavía no. 


Josin se dio
la vuelta y cerró los ojos. Isack también se volteó, pero a él le costó más
trabajo dormir, se le había espantado el sueño. Comenzó a pensar en su mamá y
su hermana y se preguntaba dónde estarían y que estaría pasando. Se sentía
preocupado y triste, también se acordaba de su papá y su hermano, dónde
estarían. Después pensó en el bosque y trató de comprender para qué servirían
los espíritus que debían reunir. De pronto se sintió confiado y con ganas de
buscarlos, pues toda su familia estaría bien con la ayuda de ellos, aunque no
sabía de qué forma ayudaban. Lo único que quería Isack era el fin de toda la
maldad del rey y los centauros. Un poco más tranquilo y animado concilió el
sueño.


Al otro día
el Diácono ya se había levantado y preparaba algunas cosas en la mesa. Josin se
despertó, se sentó en la cama y volteó a ver a Isack, que todavía dormía. No lo
despertó. Se levantó y se asomó al barandal de madera, vio al Diácono que
acomodaba algunas cosas en la mesa. 


—¡Qué bien
que ya despertaste, Josin! Hoy es el día.—decía y lo observaba desde abajo.


Josin se
talló los ojos y contestó:


—Sí, señor
Diácono, voy a despertar a Isack.


Dio la
vuelta, se acercó a Isack y lo movió. Isack no despertaba, así que lo intentó por
segunda vez. Isack volteó y dijo entre dientes:


—Mamá, no me
quiero despertar.—y lanzo algunos manazos a Josin y este se hizo hacia atrás.


—No soy tu
mamá, soy Josin, despierta.—la forma en que hablaba Isack causo mucha risa en
Josin.


Isack vio a
Josin mientras parpadeaba:


—Ah, Josin,
eres tú, perdón. Pensé por un momento que era mi mamá, pero estaba soñando.


Se frotó los
ojos y se sentó en la cama. Bostezó varias veces; aún tenía sueño.


—Debemos
bajar. El Diácono prepara algunas cosas y hoy vamos a entrar al Bosque
Oscuro.—revelaba el niño los pormenores.


—Lo sé —
siguió bostezando y extendiendo los brazos.


Se pusieron
los zapatos y bajaron.


—Oh, ¡qué
bien! Están listos. Bueno, deben comer algo antes de entrar al bosque.
Siéntense, ya acabé y les daré pan y jugo.


—Está bien.
—contestaban los dos con el antojo de la comida.


Cuando
terminaron les dijo:


—Ya les he
puesto comida, los tres objetos y el mapa. Falta bajar por la lámpara que tiene
el espíritu, pero antes les voy a explicar algo. En la lámpara deberán poner
los espíritus restantes hasta juntar los seis que faltan. Deben tener mucho
cuidado y estar juntos. Si pueden, duerman arriba de un árbol y no confíen en
nadie. Usen los tres objetos inteligentemente, y el mapa, con mucha astucia y
así regresarán bien.


—Así lo
haremos. Vamos al bosque y traeremos los espíritus restantes.


—Son
valientes y dignos de buscar los espíritus; pronto llegará el fin de la maldad
de ese rey y de los centauros. Se llevarán la ropa que traen puesta, pero les
puse otra en la mochila. También llevan jugo. Iré por la lámpara. Josin, por
favor, abre la puertita.


Josin se
apresuró y el Diácono bajó la escalera.


—Yo me
llevaré primero la mochila; después tú, Josin.


—Está
bien.—contesto conforme.


El Diácono
regresó con la lámpara en su mano. 


—Uno deberá
llevar la lámpara y el otro la mochila.


—Sí, señor,
yo llevaré por ahora la lámpara e Isack la mochila.—dijo y lo señalo.


Isack sujetó
la mochila de las correas. Hizo una mueca, ya que pesaba bastante, y se la
colocó en la espalda.


—Espera,
Isack, falta el arco. Josin, mejor será que lo lleves tú por el momento.
Después se lo darás a Isack, creo que él sabrá usarlo mejor. sugería el
anciano, cuando tomo el arco para dárselo.


—Sí, señor. 


Josin colocó
el arco en su espalda. El Diácono le entregó el espíritu a Josin, que,
nervioso, tomó la lámpara y observó.


—Siento no
poder ir con ustedes y dejarlos marchar al bosque solo, pero sé que podrán
hacerlo. Son muy valientes.—el Diácono se arrodillo con dificultad y los
abrazo.


Salieron de
la casa y se dirigieron a la carroza, que ya tenía enganchado al caballo. 


—Para
atravesar el campo de calabazas, nos iremos en la carroza.—les explicaba.


El Diácono le
pidió a Josin que lo ayudara a subir adelante para dirigir el caballo.  Tomó
las riendas del caballo y les dijo que subieran. La carroza tenía una pequeña
ventana del lado derecho con una cortina que Isack recorrió para ver afuera, lo
mismo que Josin. El caballo comenzó a trotar, se sintió un pequeño brinco, pero
los dos se sujetaron bien y no cayeron. No sintieron mucha confianza, la
carroza estaba vieja y deliberaban lo frágil que lucia. Luego del campo de
calabazas atravesaron por un camino marcado.


—¿Estás
nervioso, Isack?


—Un poco,
Josin —se rascó la nariz, ya que olía a madera vieja.


—Yo también.—y
se aproximo a la ventana para contemplar el horizonte.


—Pero ayer
pensé en mi mamá y en mi hermana, y por ellas lo voy a hacer.


—Por eso te
voy a acompañar.


Josin miró
por la ventana y vio el extenso campo de calabazas. A lo lejos, un llano con algunos
árboles muy grandes tapaban la vista.


—Ahora que
lleguemos a la entrada veremos el mapa.


—Sí.—Josin
contesto y se agarro de la ventana.


En ese
momento pasaron por una piedra que hizo brincar la carroza y Josin se sujetó
fuerte con la lámpara en la mano, pero Isack no y se pegó contra la ventana.


—Perdón, no
pude evitarlo —gritó el Diácono apenado.


Josin miró a
Isack y le preguntó:


—¿Estás bien?


—Sí, estoy
bien, pero me dolió —Isack se sobaba la cabeza, mientras pensaba que en
cualquier santiamén una rueda saldría disparada.


Josin miró
otra vez por la ventanilla y seguía viendo el campo de calabazas. Isack comenzó
a ver la lámpara y dijo: 


—Qué extraño
es este espíritu, ¿no crees?—Isack se acomodaba aún lado de Josin 


—Sí, ese
color azul que tiene… ¿así será nuestro espíritu?


—No lo sé,
quizá sí.—Josin alzaba la lámpara para contemplarla.


De pronto, la
carroza se detuvo e Isack y Josin se miraron.


—Creo que ya
llegamos.


Se levantaron
y bajaron de la carroza.


—Hemos
llegado a la entrada del bosque.


Los tres
voltearon y vieron los enormes árboles. Josin quedó sorprendido, pues eran
árboles realmente muy grandes, con raíces que salían de la tierra. El Diácono
los abrazó.


—Es momento
de entrar. Esperaré su regreso y vendré todos los días a esperarlos.


—Nos veremos
—contestaron. 


Josin e Isack
comenzaron a caminar hasta que llegaron a una pequeña entrada que no tenía
árboles. El Diácono les gritó:


—Usen el
mapa, véanlo y tengan cuidado. Sigan mis consejos y usen las cosas
inteligentemente.


Isack se
quitó la mochila, la abrió y sacó la pequeña caja negra. Josin se acercó para
ver el pergamino. Isack lo desenrolló y por fin los dos vieron el mapa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











CAPÍTULO 6


El Bosque Oscuro


 


 


 


 


Josin e Isack miraban con
detenimiento el mapa, los dos se habían quedado parados observándolo.


 


   
El Diácono subió con mucho cuidado a la carreta,
sujetó las riendas del caballo y lo hizo avanzar hasta dar la vuelta. Josin e
Isack levantaron sus manos en señal de despedida al escuchar el relincho del
caballo, y el Diácono hizo lo mismo mientras se alejaba.


Ellos se
concentraron en el mapa.


— ¿Esto es el
mapa? —dijo Josin—. No se ve que sea tan grande el bosque y todo lo que tiene
son estos dibujos. —confirmaba, pero al parecer anhelaba que tuviese mas
información.


—Sí, los veo,
pero si no me equivoco, es la ubicación de los espíritus restantes, como dijo
el Diácono.


Josin acercó
su cara para verlos mejor.


—Qué bueno
que el Diácono nos dio la ubicación de cada espíritu. Por un momento pensé que
tendríamos que buscar en todas partes. Con lo misterioso que fue, cualquiera
pensaría eso. Lo mejor será examinar bien el mapa antes de entrar. 


Isack se
quedó pensando, él no quería perder más tiempo, pero sabía que Josin tenía
razón.


—Sí, claro.


Josin tomó el
mapa con mucho cuidado, lo desplegó bien y lo observó con atención.


—Bueno, marca
el bosque, ríos y tres entradas. —el niño apunto con cuidado. 


—Sí, los veo.—corroboro
Isack.


—Y éstas son
las entradas. La que está aquí es donde estamos; abajo está el campo de calabazas
y la casa del Diácono. —indico acertadamente Josin.


—Es cierto,
Josin, ahora entiendo el mapa. —revelo Isack.


—Marca un
segundo río que pasa cerca del límite del bosque y llega a algo. ¿Pero qué es?


—Sí sé qué
es: un lago —expresó Isack, mientras rascaba su mentón.


—Claro, es un
lago, y si ves bien, marca otro río o es otra cosa en el mismo lago.


—No, no,
Josin, lo más seguro es que sea un camino para llegar en medio del lago. —lo corregía
porque estaba seguro de lo que decía.


—Tienes
razón, Isack. Además ahí está un espíritu. Ahora vimos parte del mapa y
reconocimos algo, pero todavía faltan los dibujos.


—Oh, sí, son
seis. Esto confirma que son los seis espíritus restantes, ya que tú traes el
séptimo.


Y al decir
esto, los dos observaron la lámpara.


—Claro,
Isack, pero ¿qué son estos dibujos? — otra vez se concentraron en el mapa.


—El símbolo
que está cerca parece un cuerno, ¿no?


—Pensé lo
mismo. ¿Pero un cuerno? ¿De qué o de quién?—pregunto, mientras dejaba el arco
en la tierra.


—La verdad no
lo sé, es extraño.


—Jamás había
visto algo así. —expreso el niño y medito por un instante.


—Bueno, hay
muchas cosas de aquí que tú no has visto. Aunque yo, que vivo aquí, tampoco lo
reconozco. Ah, pero esto sí —y señalo a su izquierda un poco arriba del mapa—:
es un sombrero de duende.


— ¿De qué?—a
Josin volvía la curiosidad.


—De duende.


— ¡Oh, un
duende! Conoceremos un duende, Isack. —Josin tomo el arco y flechas, ya no
quería esperar.


—Pero
recuerda que tres no serán nada amigables, y dijo el Diácono que debemos tener
cuidado.


—Espero que
el duende sea bueno. —se escucho inquieto.


—Yo también.


—Aquí arriba,
¿qué es eso? Ya lo he visto, es un caldero como el de tu mamá y el Diácono.


—Sí, claro
—dijo Isack—, ¿pero un caldero? Qué extraño, ¿de quién será o quién estará ahí?
Ojalá no sea una bruja. —en ese momento Isack recordó las historias que se
narraban de ellas.


— ¿Bruja?
Sería interesante ver una…


—No, a mí no
me gustan. Por lo que he sabido de ellas, no todas son buenas.


—Bueno,
recuerda, tenemos los tres objetos y el Diácono dijo que los podemos usar. Si
las brujas no son amigables, tendríamos que usar uno de los objetos.


Josin estaba
muy confiado, pero no sabía lo que le aguardaba en el bosque oscuro.


—Me preocupa
más ese ojo del lado derecho, está feo, solo y muy apartado de todos los demás.



Josin volteó
a esa parte del mapa y lo vio.


—Oh, sí, es
tenebroso. ¿Qué será? Creo que es el que da más miedo del mapa.


Después
vieron en medio del mapa dos cuernos.


— ¿Esos son
unos cuernos? No logro adivinar de qué son.


—Ni yo —marcó
Isack y comenzó a sentir incomodidad por la mochila y acomodo los tirantes.


—Lo que está
en medio del lago ¿son unas alas o no?


—Sí son alas
de algo o alguien, no creo que sean de un ave, aunque no lo sé. —al decirlo
hizo una mueca de desagrado.


—No podemos
estar adivinando, sólo reconociste un dibujo, el del duende, y los demás sólo
son suposiciones nuestras. Lo único que nos queda es avanzar, tenemos que ir
por el primer espíritu. —dijo Josin y sujeto con fuerza la lámpara.


—Sugiero que
vayamos por el que sabemos que es el duende —explicó Isack muy cándido.


Josin lo
miró, pero no dijo nada. Pensaba en lo que decía Isack y miró el mapa.


—No, ve el
mapa. Si ves bien, el primero y más cercano es el cuerno. El duende nos
quedaría más lejos; yo digo que primero el cuerno. —proponía Josin.


—Pero no
sabemos qué es y el duende sí, ¿acaso no te da miedo?—contrastó Isack.


—Sí me da
miedo no saber qué es, pero lo mismo va a pasar cuando tengamos que ir por los
demás. Mira, pensé en algo, dime qué piensas.


Josin abrió
más el mapa y puso su dedo para explicarle a Isack con más detalle su idea.


—Antes de
entrar al bosque, pensé en planear una ruta para saber por cuál espíritu iremos
primero y no tardarnos demasiado si seguimos el camino como va. Lo mejor es planear,
¿no crees?


—Mmm, bueno
—Isack no parecía muy convencido, pero estaba dispuesto a escuchar.


—El cuerno
está más cerca, y le siguen los dos cuernos, pero no nos conviene. Mira el mapa
y sigue mi dedo: si vamos al cuerno y después al sombrero del duende estaremos
cerca de una de las salidas, ¿lo ves? —y deslizó su dedo—. Si salimos del
bosque y seguimos por la orilla, llegaremos a la otra entrada y al caldero
—Isack lo miraba—. Después del caldero iremos, ahora sí, por los cuernos, y más
arriba, al lago, y por último, atravesando el río, estaremos en el ojo.


Isack se
quedó cavilando lo que decía Josin:


—Parece un
buen plan y saldríamos del bosque. Está bien lo que dices, eres inteligente,
Josin —Isack sabía aceptar las buenas ideas, dio la vuelta y miro hacia la casa
del Diácono.


Josin enrolló
el mapa otra vez, pero ya no lo guardó, sino que lo llevó en la mano.


—Ahora
debemos entrar al bosque y tener mucho cuidado. Sé que los dos podemos.


Josin se
acercó a él y le tendió la mano, Isack se la apretó. Miraron hacia el bosque y
entraron en él.


Frío, solo y
oscuro se volvió el recorrido de Isack y Josin. Mientras más se adentraban en
el bosque, más árboles enormes había, y cuando pasaban cerca de ellos, tenían
que saltar sus enormes raíces. Josin volteó hacia atrás y dejó de ver la
entrada. Miró hacia arriba y la luz del sol entraba muy débil entre todos
aquellos árboles. Los dos sentían un hueco en el estómago y caminaban juntos.
Comprendían que no podían separarse porque se perderían. Josin sostenía con fuerza
la lámpara con el espíritu, y éste comenzó a iluminar parte de su camino con
una luz azul tenue; en la otra mano llevaba el mapa, que también sujetaba con
energía para no perderlo. Isack miraba para todos lados y sus dos manos las ponían
en las correas de la mochila para sujetarla bien; aunque pesaba, no le
importaba por el nerviosismo que recorría su cuerpo.


—Este bosque
sí que es frío —dijo Josin al tener precaución con las raíces.


— ¿Será
porque no entran muy bien los rayos del sol? —pregunto Isack, al ver acercarse
a Josin.


—Es verdad. 


—No quisiera
que el cuerno que marca el mapa sea un ser maligno; la verdad, estoy nervioso.


—A mí me pasa
lo mismo, Isack. —Josin sujeto la lámpara con fuerza y la alzo.


—Oye, ¿cómo
hará el Diácono para saber exactamente la ubicación de los espíritus?


—No lo sé, es
extraño, y más que el tenga uno de los Siete Espíritus. —hablaba con un gesto
extraño.


—Sí, jamás lo
hubiese imaginado. La vez que vine a su casa nunca imaginé que tuviera un
sótano.


—Además, su
casa tiene de todo. —decía y movía sus manos.


—Sí, también
me sorprendí como tú, cuando vine por primera vez.


Josin saltó
una raíz, pero no se fijó y casi cae. Isack lo sujetó:


—Ten cuidado,
no podemos romper la lámpara, si no, no podremos reunir los demás espíritus, y se
ve muy frágil.


—Perdón, no
vi dónde pisaba. —el niño la reviso para ratificar que no estuviera rota.


—Aquí es
difícil, pero hay que tener cuidado. —aconsejo Isack a Josin.


—Sí, lo haré.
—manifiesto agradecido.


Dejo la
tención y pregunto:


— ¿Y qué fue
lo que más te sorprendió de la casa del Diácono?


—Muchas
cosas, pero en una mesa estaba una planta extraña con dientes que se movían.


—Oh, yo sé
qué es, ¿no recuerdas que te lo dije? El Diácono me lo dijo porque también fue
lo que más me llamó la atención: es una planta carnívora. —decía y luego enseño
sus dientes intentando morder a Josin.


—Oh, planta
carnívora, y me imagino que come carne.


—Claro, es
peligrosa si no la tratas bien, puede cercenarte, pero también son muy útiles
cuando pretendes desacerté de los insectos. —contesto pacientemente.


—Espero tener
alguna. También tenía muchos pergaminos. Cuando fui por la mochila te dije que
vi uno que hablaba de “La historia de los Siete Espíritus”, pero había más,
sobre castillos y montañas. Lo malo es que no los vi, estaban muy arriba y no
los alcanzaba. Nos hubiéramos traído el pergamino de “La historia de los Siete
Espíritus”, así sabríamos algo. Lo malo es que tenía un sello giratorio, y si
lo fuerzas, me imagino que se rompe.


—Creo que sí
—dijo Isack cuando pasaba cerca de un árbol.


Seguían
caminando atentos; los dos volteaban a veces, cuidándose de que nadie estuviera
siguiéndolos. De repente, escucharon un ruido muy fuerte. Era como un quejido.
Se detuvieron asustados y se colocaron de espaldas, pegados a un árbol y se
miraron.


— ¿Oíste eso?
—preguntó Josin.


—Fue como si
alguien se lamentara. —Isack entendía que el bosque era lúgubre y que tenían
que tener cautela.


—Vamos,
debemos tener cuidado. Recuerda que te dije que este bosque tiene seres muy
extraños.


—Sí, vamos,
hay que seguir. —Isack acelero el paso.


Aunque ya 
habían avanzado algo, no lograban ver nada parecido a un cuerno, como lo
indicaba el mapa. Josin se detuvo y desenrolló el mapa. Isack se acercó:


— ¿Qué pasa?


— ¿Dónde
crees que estemos?—Josin señalaba en todas direcciones.


—No lo sé,
¿por aquí? —y señaló en medio del camino, entre el cuerno y la entrada.


—Yo también
lo creo, ya caminamos mucho y no veo nada. —declaraba Josin.


—Sí, pero no
hay que detenernos, ¡vamos!


Enrolló el
mapa y continuaron su camino. Josin le preguntó a Isack:


— ¿Oye a
dónde crees que estén tu papá y Diego?—indago Josin, advirtiendo que era
ineludible hacer tales preguntas.


—No lo sé,
sólo espero que alguien les ayude a ellos, ya que no podrán solos con los
centauros.


—Creo que
Diego y tu papá pedirán ayuda a alguien. —supuso Josin, mientras pasaba  otra
raíz.


—Espero que
sí. —contesto Isack, al ser ayudado por Josin.


— ¿Pero a
quién?


—No lo sé,
pienso que a alguien del pueblo, o a un rey.


Josin se
acercó a él, ya que lo vio algo incómodo con el tema:


—No te
preocupes, al reunir los espíritus, tú y yo les ayudaremos también. —el niño
zarandeó la lámpara para que Isack la notara.


Los dos
siguieron caminando y llegaron a un pequeño riachuelo donde bebieron algo de
agua. Isack se sentó en una pequeña roca y Josin abrió el mapa:


— ¡Qué raro!
Este río no lo marca el mapa.


—Será porque
es muy pequeño y no hay necesidad de marcarlo.


—Claro,
tienes razón. —Josin rascaba su cabeza con insistencia, tenía un tic, después
pensó en lo dicho por Isack.


— ¿Tienes
hambre?


—Sí —contestó
Josin.


—Hay que ver
lo que puso en la mochila el Diácono.


Isack la puso frente a él y la abrió. Comenzó a sacar las
cosas: un pan envuelto en una tela, algo de fruta y jugo en una botella.


Desenvolvió el pan y le dio a Josin, así como fruta, y
comieron.


—Debemos comer poco para que nos alcance para todo el
camino. —comento serio Isack, mientras daba un mordisco a su manzana. 


Mientras comía, Isack siguió revisando lo que el Diácono
les había puesto en la mochila. Sacó el pequeño espejo y lo colocó con mucho
cuidado en la tierra, después le sorprendió tocar un
pergamino. Cuando lo vio Josin, escupió con asombro lo que traía en la boca y
dijo:


—Pero si es
el pergamino de “La historia de los Siete Espíritus” —y se lo arrebató a Isack
un tanto groseramente.


— ¿De veras? —preguntaba turbado e incrédulo.


—Sí, éste es
el sello que te mencione, ve cómo gira. Necesita una clave o algo para abrirlo.
¿Por qué lo habrá puesto el Diácono?—se cuestionaba y caminaba ansiosamente en
círculos.


Isack seguía
comiendo y devolvía las cosas que había sacado.


—Por algo lo
puso, así que hay que pensar cómo abrirlo. —le sugirió
Isack al ver el pergamino.


—Lo pensaré,
mientras mételo a la mochila, no quiero romperlo.


—A la orden
—contestó Isack, lo tomo y lo guardo con sumo cuidado.


Josin volvió
a sentarse y seguía emocionado. Había dejado la lámpara cerca de la piedra.
Cuando la vio, se dijo: “No debo soltar la lámpara, no debo hacerlo, aunque me
emocione”. Se sentó, la colocó frente a él y volvió a su pan.


Guardaron
silencio por un momento y volteaban hacia todos lados. Josin vio que a lo lejos
se acercaba una pequeña figura, no se distinguía muy bien. Isack siguió la
mirada atenta de Josin y vio también aquella silueta blanca que se iba acercando.
Josin se levantó y dijo:


—Un conejo.


Isack
corroboró:


—Sí, es un
conejo. —él se incorporo aun lado de Josin. 


—Pero es raro
—agregó Josin muy confundido.


El conejo
saltaba y se detenía oliendo la tierra; al parecer estaba buscando comida.
Después brincó acercándose a ellos. Isack se agachó y trató de llamarlo con un
sonido que hizo. El conejo no hacía más que oler. Isack partió entonces un
pedazo de pan que todavía tenía en la mano y se lo arrojó. Un poco desconfiado,
el animalito se hizo hacia atrás y luego olisqueó hasta llegar al pan, lo tomó
con sus dos patitas y comenzó a morderlo. Isack trató de acercarse para
acariciarlo, pero Josin le hizo señas de que lo dejara.


—Es un conejo
algo extraño —Josin repitió.


—Por lo menos
hay algo de aquí que reconoces, pero ¿por qué es extraño? —Isack estaba ansioso
por escuchar la explicación de Josin.


—Lo que pasa
es que tiene cuatro grandes orejas, y de donde vengo sólo tienen dos.


—Ah, bueno. A
mí se me haría extraño si viera los conejos de dónde tú vienes.


—Sí, ¿verdad?
—y rió Josin, no esperaba tal comentario.


— ¿Crees que
se deje acariciar?


—Lo mejor es
no molestarlo. Le daré otro pedazo de pan.


Josin se
acercó a la piedra donde había estado sentado y partió un trocito más de su
ración. Se acercó al conejo y se fue caminando hacia atrás, dejando pedacitos
de pan hasta llegar cerca de Isack.


—Así lo
veremos mejor. —proponía Josin, mientras seguía
observándolo.


—Buena idea.
Siempre quise tener uno, pero ya no pude, desde que nos fuimos del pueblo.
Lástima que no me lo pueda quedar.


—Creo que
estará mejor aquí, aquí está su hogar. —manifestaba Josin con mucha razón.


—Es cierto,
no sería justo que le hiciera lo mismo que me hicieron a mí.


El conejo ya
había terminado el pan que Isack le había dado, y con pequeños saltos se iba
acercando a los pedazos que dejó Josin. Llegó a la mitad y Josin e Isack veían
muy atentos cómo movía sus bigotes al comer y sus enormes orejas. Ya casi
llegaba junto a ellos, cuando se volvió a escuchar ese chillido que les había
puesto los pelos de punta la primera vez. El conejo se espantó, dejó el pan y
se escondió.


Ellos
corrieron cerca del río. Josin tomó la lámpara con el espíritu, e Isack, la
mochila, y se ocultaron tras un árbol.


—Otra vez ese
sonido, ¿qué será?—preguntaba turbado Josin, al
advertir que el bosque era un lugar muy lúgubre.


—No lo sé,
pero el conejo también se espantó.


—Sí,
desapareció entre los árboles.


—Parece un
quejido…


—Como si
alguien sufriera. —expuso en voz baja Josin, aun con el miedo en su entrañas.


—Lo bueno es
que sólo se escucha una vez, pero no me gusta para nada.


Se despegaron
del árbol y Josin sujetaba muy bien la lámpara. Revisaron hacia arriba y a los
lados, pero no veían a nadie. Comenzaba a oscurecerse, pues ya era de tarde.


—Ya
descansamos, ahora tenemos que llegar al primer espíritu. Espero que ya no se
escuche ese quejido. ¿Te diste cuenta de que comienza a verse más oscuro el
bosque? —decía Josin al sentir más temor.


—Sí, la
verdad es que ya llevamos un buen rato caminando. Saca el mapa. —exponía Isack con tono de tedio.


Josin dejó
por un momento la lámpara en la tierra, abrió la mochila, sacó el mapa y lo
extendió. Los dos estudiaron el mapa.


—Si no me
equivoco, por lo menos estamos a medio camino, debemos seguir hacia allá —y
Josin señaló hacia enfrente, pero temía que podía equivocarse.


—Oye, ¿y cómo sabes? —se atrevió a preguntar Isack.


—Cuando llegamos al río, nos paramos un momento, pero
llevábamos una dirección. El pequeño río está ahí, entonces debemos ir hacia
allá —y Josin se paró como guerrero, alzó la mano y señaló la dirección.


—Tienes razón —dijo Isack
sorprendido, puesto que no esperaba menos.


—Debemos
tener cuidado, Isack, si no, nos perderemos. —le
advertía.


—Lo bueno es
que vienes conmigo, Josin, si no, ya me hubiera perdido.


—Creo que sí. —contesto el niño al saltar algunas raíces.


—Me llevaré
el mapa en la mano para revisarlo. —dijo, lo levanto
y se lo mostro.


—Vamos.


Avanzaron por
aquellas raíces que salían de la tierra; conforme adelantaban, el sol se
ocultaba y el bosque se volvía más tenebroso. Se sentía una brisa fría que
tocaba sus rostros. Iba uno al lado del otro, sin separarse. Josin alzaba la
lámpara para que la luz del espíritu iluminara el camino y no resbalaran ni
tropezaran. Isack volteaba hacia todos lados, pues se escuchaban sonidos raros.
No tardó en pensar que se trataba sólo de aves, no le gustaba la idea de que
eran monstruos o bestias salvajes que se los comerían. Para olvidar aquello le
comentó a Josin: 


— ¿Ya
pensaste para qué son los tres objetos?


—No, no me acordaba
—contestó Josin extrañado cuando pasaba cerca de un espesura.


—Yo pensé en
uno, bueno, porque sé para qué sirve.


— ¿Cuál?
—pregunto emocionado, puesto que Josin sentía una especial curiosidad. 


—En el arco.


—Sí, ése es
fácil, aunque las flechas tienen algo en particular.
—decía cuando se acercaba.


Josin llevaba
el arco, e Isack le dijo que se detuviera para verlas. Las revisaron, vieron
las plumas que tenían en la punta.


—Mira —le
dijo a Josin y él las iluminó con la lámpara—, la pluma de estas dos son rojas
y ésta es plateada, ¿la ves?


—Sí, las veo
bien.


—Las de pluma
roja son de fuego.


— ¿De fuego?
¿Cómo lo sabes? —inquiero Josin.


—Porque son
de centauro, son mágicas, y al momento de tocar, más bien al clavarse, se
encienden y queman todo a su alrededor. Por eso el árbol se incendió, porque
los centauros lanzaron flechas de éstas. ¿Recuerdas?


—Sí, Diego lo
dijo muy enojado. —Josin arrugo su cara como imitando
la expresión del hermano de Isack.


—Sí, entonces
para eso son éstas flechas de color rojo.


— ¿Y la otra?



—Ésta, la de
pluma plateada, es de hielo. —Isack deslizaba su mano
en la pluma, mientras explicaba.


— ¡Ahora
entiendo! Después de las flechas de fuego lanzaron las de hielo, por eso se
congeló el árbol. —todo parecía claro para él.


—Así es, Josin, son flechas mágicas que usan para atacar.
¿Por qué nos las habrá dado el Diácono?


—Recuerda que podemos usarlas en cualquier momento, sólo
que inteligentemente. —explicaba el niño con una voz seria y enseguida cruzo
los brazos.


—Lo sé —dijo Isack y volvió a colocar las flechas en el
carcaj.


—Y tú, Isack, ¿sabes usar muy bien el arco?


—Diego me enseñó. Al principio me fallaba, pero ahora tengo
buena puntería. Mi papá nunca dejó que Diego me construyera uno porque dice que
no debo usarlo, que es peligroso para mi edad.


—Pero cuando
sea tiempo, usarás éste, porque yo no sé. —Josin se
apresuro a disertar. 


Mientras
caminaban, Josin le pidió a Isack que fuera delante de él para sacar otro
objeto e ir pensando cómo debería usarse. Así lo hizo, y Josin abrió la mochila
y tomó el espejo. Se puso al lado de Isack y lo analizaron con detenimiento.
Era pequeño y Josin no tardó mucho en concluir que no era un espejo como por el
que había llegado hasta ahí.


—No cabrías.
—comentó Isack muy burlón. 


—No, y además
el Diácono dijo que no.


— ¿Ya viste
que tiene diferentes símbolos alrededor? Como grabados en lo plateado.


—Sí, pero no
reconozco esas letras —dijo Isack, quien se sintió indocto.


—Yo tampoco,
quizá digan lo que tenemos que hacer con él.


—Seguramente,
y además cómo debemos usarlo. —concluía Isack.


—Debemos
pensar bien. Lo más lógico es que se use para verse en él. ¿No lo crees?


—Claro, ves
tú reflejo, te ves a ti mismo.


—A mí no me
gustan muchos los espejos —comentó Josin algo irritado.


—Qué
chistoso, pero de ahí vienes.—decía Isack ya
carcajeándose.


Los dos se
rieron. Ya estaba oscuro y la llama del espíritu iluminaba aun más conforme el
bosque se ensombrecía. Josin se puso detrás de Isack y guardó el espejo.


—Debemos
tener cuidado, no se vaya a romper. —comento Josin.


—Sí, o será
inútil que el Diácono nos lo haya dado. Veamos el último objeto.


Josin metió
la mano y sacó la daga.


— ¿Un
cuchillo? —dijo Josin al examinarlo minuciosamente.


—No, es una
daga.


—Pero es casi
lo mismo, los dos cortan. Aunque esta daga es muy extraña, el mango es de oro y
la hoja, de plata. —decía Josin, mientras le daba
vuelta y acercó la lámpara a la daga para verla mejor.


—Es bonita.
¿Ya viste lo que dice?—el niño lo incitaba a verla y
le acerco el objeto. 


Isack acercó
su cara y, en efecto, vio unas letras en la hoja que decían: “Piedra y tierra”;
le dio la vuelta y decía “Bondo”.


—Tierra,
piedra, Bondo. ¿Qué es todo eso? —dijo Isack consternado, seguido de morderse
los labios.


—Tierra y
piedra, es lógico que sea la misma tierra donde ahora caminamos, y también la
piedra. Bueno, no sólo donde estamos, ¿verdad? Es toda la tierra, pero “Bondo”.
¿Qué significado tendrá esa palabra? ¿Tú no sabes, Isack?


—No, jamás la
había escuchado. —y lo miro esperando que no le digiera ignorante. 


—Otra vez no
sabemos para qué sirven los objetos, no lo puedo creer.
—el niño frustrado intento dar un golpe a un árbol, pero arrepentido no lo
hizo, pues razono que le dolería.


—Sirve para
cortar y matar a alguien —contestó Isack, que intento tranquilizarlo.


—Tienes
razón, sólo espero que el señor Diácono no nos haya dado algo para matar. Dijo
que no nos enfrentaríamos con espada, bueno, daga.


—Por el
momento no sabemos para qué se usará y no puedes sacar conclusiones. —explicaba el niño como dando a entender que no deberían
apresurarse.


—Tendremos
que pensar muy bien antes de llegar con los espíritus, y espero que el primero
sea bueno y no tengamos que usarla. —dijo Josin,
después se puso detrás de Isack y guardó la daga en la mochila.


— ¿Crees que
estemos cerca?


—Sí
—desenrolló el mapa y señaló con su dedo —estamos aquí—. Marcaba a poca
distancia del primer dibujo que en el mapa aparecía como el primer espíritu.


—Ya estoy un
poco cansado —dijo Isack y bostezo.


—Yo también,
pero no podemos detenernos. El sol ya se ocultó y el bosque está muy oscuro. —respondió como proponiendo que era lo mejor que podían
hacer.


— ¿Pero no
será mejor quedarnos aquí a dormir y no seguir avanzando por cualquier peligro
que corramos?


—Tienes
razón, pero debemos avanzar otro poco y así quedar cerca del sitio que marca el
dibujo en el mapa. ¿No crees?—Josin se acerco e hizo
que retomara la marcha.


—Mmm, sí,
pero sólo otro poco, porque me duelen los pies. —y arrugo la nariz, siempre lo hacía.


—A mí
también. También estoy cansado, pero no podemos perder tanto tiempo.


Seguían
caminando y Josin iba más entusiasmado; Isack no tanto, pero sabía que no había
mucho que hacer, así que, sin más remedio, siguió caminando. Después de poco
rato, Isack no aguantó más sus pies y dijo:


—Ya avanzamos
como te lo prometí, ahora descansemos, por favor, y busquemos un lugar para
dormir. —Isack caminaba lento, pues parecía como si
alguien lo arrastrara.


Con la insistencia de Isack, a Josin no le quedó más que
hacerle caso. Se acordó cuando Isack se burló de él porque decía que no estaba
acostumbrado a caminar.


—Está bien. Mira —y señaló un árbol—. Ahí estará bien.


Isack volteó
y vio cómo, para su buena suerte, uno de los árboles estaba chueco e inclinado.
Desde donde estaban se podía ver que era fácil subir y cumplía con lo que el
Diácono les dijo sobre el cuidado que deberían tener cuando durmieran.


Ese árbol era
ideal. Se acercaron y Josin alzó la lámpara para verlo mejor, se dieron cuenta
de que podían escalarlo. Isack comenzó a subir. Josin lo veía. No estaba tan
alto pero servía muy bien para dormir y protegerse de cualquier peligro. Ya
arriba, Isack le dijo a Josin que podía subir.


—Voy, sólo
que será difícil para mí, porque traigo la lámpara.


—Es cierto,
dámela.


Isack se
acercó a la orilla y extendió los brazos. Josin estiró la mano y le dio la
lámpara. Después se quitó el arco y el carcaj de su espalda y se lo dio.
Enseguida subió. Ahora si le resultó fácil. Isack se sentó en el grueso tronco
y colocó las cosas a un lado, ya que había un hueco donde cabían muy bien.
Josin se sentó frente a él.


Froto sus
brazos y comento: —Comienza a hacer más frío.


—Por suerte
el Diácono nos puso dos suéteres.


Jaló la
mochila, sacó el espejo y la daga y los dos suéteres. Uno se lo dio a Josin y
él se puso el otro. Isack guardó lo demás, pero dejó afuera el mapa.


—Es cómodo
acá arriba, y así estaremos seguros. —dijo Josin al mismo tiempo que se
acomodaba.


—Sí, sólo que
si nos movemos mientras dormimos, podemos caer. —e Isack lanzaba una mirada de
preocupación.


—No había pensado
en eso. —contesto.


Tomó el mapa,
lo desenrolló y lo miró muy atento.


— ¿Qué pasa?


—Nada, sólo
lo veía para tratar de comprender los dibujos y pensar qué significan.


Josin se
quedó callado, mientras Isack seguía mirando el mapa y susurraba algunas cosas.
Luego se levantó, buscó en la mochila y sacó la botella con jugo que el Diácono
había preparado. Josin le dio un sorbo y después lo ofreció a Isack, quien
también bebió un poco. Cuando saciaron su sed, volvió a guardar el frasco en la
mochila.


— ¿Tienes
hambre, Isack?


—No
—contestó, mientras estiraba sus brazos.


—Yo un poco,
pero me esperaré. —decía Josin al tocar su estomago.


Volvió a
sentarse frente a Isack y miró para todos lados. No se veía mucho, y lo poco
que alcanzaba a distinguir eran ramas gruesas de los demás árboles. Isack
enrolló el pergamino y lo metió a la mochila.


—No tengo
sueño, ¿y tú?


—Tampoco.
Luego dormimos más de lo necesario, es mejor estar despiertos —contestó Josin,
al pensar que era riesgoso y que tenía que vigilar.


—Creo que se
nos acabó la conversación.


—No creo, son
de esos momentos en que no te pasa nada por la cabeza, de esos silencios
incómodos. A mí se me ocurre platicarte dos sueños que tuve, uno antes de
atravesar el espejo y otro después.


—Bien,
cuéntamelos. —contesto animado Isack, esperando que no resultaran ser
pesadillas.


—Antes de
atravesar el espejo, si no mal recuerdo, soñé con tu hermanita. —dijo y giro los ojos, sabía que Isack preguntaría.


— ¿Qué?, ¿en
serio?—curioseo muy energético el niño y se acerco a él.


—Bueno, no
estoy seguro porque no le vi muy bien la cara, pero ahora que lo pienso sí pudo
haber sido ella. Tenía la misma estatura, y cuando vi a tu hermanita pensé por
un momento que ya la conocía.


— ¿Y qué
soñaste?


—Ella me
hablaba y me decía que la siguiera, sólo que yo no me podía mover. Ella se iba
alejando y yo no podía levantarme. Luego desperté. —Josin meneó sus manos
cuando le explicaba a Isack.


—Qué extraño.
Soñar con alguien que no conoces y, al parecer, que te pedía ayuda.


—Pensé lo
mismo. —respondió Josin después de acomodarse.


— ¿Y tu otro
sueño?—se apresuro a preguntar ya que no aguantaba las ganas de hacerlo.


—Ése fue en
tu casa del árbol. Soñé que estaba frente a un enorme lago, con una pequeña
isla en medio y árboles como estos alrededor. Yo caminaba despacio, pero no
veía a nadie, sólo el lago, y después desperté.


Isack lo miró
y se quedó pensando.


— ¿Qué crees
que sea? —preguntó Josin.


Isack acercó
su mano a la mochila, la abrió y sacó el mapa de nuevo. Se acercó a Josin,
cuidando no caer.


—Mira esta
parte del mapa —Isack marcó con su dedo la parte de arriba, cerca de donde
desembocaba un río pequeño. 


Josin se
acercó y dijo: 


— ¡Creo que
es el de mi sueño! 


Isack lo
interrumpió:


 —Es un lago,
y mira bien. —dijo con seriedad.


Josin le hizo
caso.


—En tu sueño
dices que veías un enorme lago. Ahora ve que en medio está el dibujo del que
tiene el espíritu, pero no sólo eso, también está marcado como una pequeña isla
con un puente.


—Tienes razón.
—y Josin lo miro atento esperando más explicaciones.


—Y los
árboles a los alrededores, pues ve todos estos árboles que hay aquí.


—Sí, sí,
aunque el puente que dices no lo vi en mi sueño. —refuto
Josin.


—Bueno, no sé
si sea un puente, pero lo marca como un camino que va en medio hacia el
espíritu. —impugno el niño.


— ¿Entonces
éste es el lago que soñé?—contestaba Josin muy eufórico, mientras dejaba de
observar el mapa. 


—Lo más
seguro es que sí. Es extraño: mi hermanita, el lago, es como si en tus sueños
vieras el futuro o más allá de lo evidente. —Isack se acerco a su cara y con
sus manos hizo un movimiento extraño.


—Creo que sí,
Quizá soñé con tu hermanita porque tenía que venir aquí y ayudarte, y el lago,
pues no lo sé aún.


—Lo que sí
sabemos es que tenemos que ir allá en cualquier momento. —confirmaba Isack.


Josin
extendió el mapa y dijo: 


—Bueno, como
marqué la ruta, éste sería el quinto espíritu que tendríamos que recoger.


—Sí y falta
mucho. Si llegar a éste nos llevó un día y no sabemos qué tanto más, porque no
lo hemos encontrado aún, imagina el quinto espíritu. Si todo va bien, creo que
siete días más y llegaremos. —Isack se escuchaba muy tedioso, se acomodo y ya
no comento más. 


—Sí, y sólo
hasta que lleguemos a él sabremos por qué lo soñé. —Josin alzo los hombros,
dando a entender que no sabía lo que les aguardaba.


Los dos
parecían muy confundidos, pero en realidad Josin estaba preocupado. Parecía que
sus sueños le avisaban de algo que sucedería. Cuando soñó con la hermana de
Isack, sintió que le pedía ayuda y ahora era presa de los centauros. Ahora deseaba
que no fuera nada malo lo del lago.


En ese
momento se escuchó como si algo pasara rápidamente, debajo de ellos. Se miraron
algo asustados e Isack preguntó a Josin: 


— ¿Escuchaste?—el
niño se levanto de inmediato y se asomo.


—Claro que
escuché.


Isack tomó el
mapa y lo guardó en la mochila. Josin trató de asomarse, pero no veía nada.


—No hay
nadie.


Isack tampoco
vio a nadie.


—Lo mejor es
estar aquí y no bajar; estaremos más seguros.


Josin seguía
buscando con la mirada. Se escuchó otra vez ese ruido. Isack se asomó y alcanzó
a ver pasar una sombra.


  —Acá Josin,
alguien paso de este lado —dijo perturbado y se sujeto del árbol para no caer.


Josin se
levantó, se acercó a Isack y se asomó. No vio nada. Otra vez oyeron aquel
sonido, pero ahora más fuerte y por todos lados.


— ¿Qué es?—se
preguntaba consternado Isack.


—No lo sé
—dijo muy quedó Josin, no quería levantar sospechas de que se hallaban ahí.


—Lo mejor
será tomar la mochila, por cualquier cosa. —sugirió rápidamente el infante.


—Sí, es lo
mejor.


—Tú toma el
arco, yo tomaré la mochila y la lámpara.


—De acuerdo
—contestó Isack.


Josin se
agachó, se puso la mochila como había dicho y sujetó la lámpara. Isack tomó el
arco y colocó una flecha; apuntaba hacia todos lados.


—Debes tener
cuidado, las flechas son para el espíritu. —le recordó Josin al ver lo que hacía.


— ¿Y si nos
atacan? —pregunto alterado y con los nervios de punta.


—Lo bueno es
que tienes dos de fuego y podrías usar una. —dijo
para recordárselo.


El ruido cesó
y Josin e Isack se miraron.


—Se fueron. —supuso el niño.


Al momento de
decirlo se repitió el ruido e Isack apuntó con el arco hacia abajo. Josin
enfocaba para ver bien, pero no veía nada aún y se le ocurrió alzar la lámpara
con el espíritu. El espíritu iluminó algunas partes de abajo. Josin vio a Isack
y éste bajo el arco. Josin le dio un codazo y se asomó: abajo había un animal
blanco. Los niños estaban sorprendidos. El animal miró hacia arriba, los vio y
se fue asustado. Josin vio cuando se iba y se dio cuenta de que no era el
único, había más, y corrían en un gran grupo.


—Josin son
los que marca el mapa —aseguraba Isack.


— ¿Qué?—pregunto el infante con los ojos más abiertos de lo que
comúnmente los tiene.


—Ve su
cabeza, tienen el cuerno en ella. —y apunto a ellos para que Josin los viera. 


—Es cierto,
pero es un caballo blanco.


—Vamos, hay
que bajar rápido. Es el que tiene el espíritu, entonces.


Isack se
colocó el arco en la espalda y bajó primero del árbol.


Josin se
agachó desde arriba, estiró la mano para darle la lámpara a Isack. Éste la tomó
y apresuró a Josin:


— ¡Anda, que
se nos van!


—Ya voy.
—expresaba Josin al sujetarse fuertemente, temía caer por su miedo a las
alturas.


Entonces fue
bajando, sólo que se atoró antes de llegar al suelo y cayó en tierra. Isack se
acercó y lo ayudó a levantarse.


—Vamos,
párate.


—Sí —con
dificultad se incorporó—, es que sí pesa la mochila.


—Vamos,
vamos.


Isack se echó
a correr y Josin lo siguió. Se fueron atrás del árbol brincando las raíces.


—Allá van —y
señaló con su mano, pues apenas si se veían.


Isack se
apresuró, pero a Josin le costaba trabajo porque la mochila le estorbaba. 


—No se vayan,
esperen —Isack entonces les gritó con la esperanza de que se detuvieran.


Los caballos
blancos seguían trotando y pasando entre todos los árboles.


Isack se
estaba cansando y no los alcanzaba. Josin se estaba quedando muy atrás por el
peso de la mochila. Isack lo apresuró. 


—Voy, pero
síguelos, tú los puedes alcanzar —contestó Josin.


—Sí —y siguió
corriendo—. ¡Esperen!, por favor, no se vayan, queremos decirles algo.


Los caballos
no paraban. A Josin, agotado y muy rezagado, se le ocurrió algo. Sacó fuerzas,
corrió más rápido para acercarse, y gritó:


—Tenemos un
espíritu, venimos por el que tienen.


Al decirlo,
los caballos se detuvieron. Isack los vio y se detuvo. Josin alcanzó a Isack
muy agitado; estaba pálido y respiraba rápido.


—Qué bueno
que les dijiste eso, ¡cómo no se me ocurrió!


—Ya vez cómo
soy más inteligente —alcanzó a bromear Josin muy jadeante.


—No presumas.
—exclamo con una mirada penetrante.


Los caballos
blancos voltearon y los miraron. Estaban un poco retirados. Isack y Josin no se
pusieron nerviosos, pues tenían una sensación de tranquilidad que hace tiempo
no percibían.


Los caballos
se acercaron.


— ¿Crees que
sean buenos? —inquirió Isack.


—No lo sé, no
se ven malos. —y Josin sonrió, sabía que era una buena manera de
corresponderles.


—De cualquier
forma, debemos estar preparados. Pon la mochila al frente.


Josin le hizo
caso. La abrió, pero no sacó nada.


Los caballos
ya estaban cerca, los rodearon. Isack y Josin volteaban para todos lados.


Isack, con su
mano derecha sujetaba el arco, pues quería ser precavido. Josin, por su parte,
sujetaba muy bien la lámpara y la ponía frente a él. Uno de los caballos se fue
acercando hasta quedar delante de ellos. Relinchó. Josin miró su cuerno y se
dio cuenta de que era igual al que marcaba el mapa. Isack, alerta, listo para
usar el arco. Josin dio dos pasos hacia delante:


—Hola, mi
nombre es Josin y él es Isack. Hemos entrado al bosque en busca de los Siete
Espíritus. He traído uno, pero necesitamos los demás.


Alzó la
lámpara para que la vieran los caballos. El que estaba al frente levantó sus
patas y Josin retrocedió algo asustado. Isack, espantado también, pensó que
atacaría a Josin y dio un paso adelante. El caballo blanco se inclinó ante
ellos. Josin seguía alzando la lámpara.


—Creo que no
son malos, se inclinan ante nosotros.


—No creo que
sea por nosotros, es por el espíritu de la lámpara —susurró Josin. Y
dirigiéndose al caballo—: No somos malos, venimos a pedirles el espíritu que
ustedes guardan. Nuestro pueblo está en peligro por culpa del rey y los
centauros, muchos están muriendo por su culpa.


El caballo
parecía entender lo que le decía y volvió a relinchar al escuchar la palabra
“centauro”.


—Queremos
pedirles el espíritu de buena voluntad. El Diácono nos ha dicho que nos pueden
ayudar. —después de hablar se inclino Josin en señal de respeto.


El caballo
blanco se acercó a ellos y se agachó.


—Nos entiende
—dijo Josin a Isack muy consternado—. Caballo blanco, ¿me entregarías el
espíritu?


El caballo
colocó su pata cerca del pie de Josin, la arrastró y la quitó. Josin se agachó
y vio unas letras grandes bien marcadas en la tierra: “Unicornio”. 


— ¿Qué dice?
—preguntó Isack.


—Unicornio. —dijo despacio para ser escuchado con claridad.


— ¿Qué? Es
cierto, he escuchado de ellos, sólo que no sabía qué eran.


Josin miró al
caballo y le dijo: 


— ¿Eres un
unicornio?


El caballo
alzó sus patas, Josin se hizo hacia atrás:


—Lo tomaré
como un sí. —y enseguida pregunto — ¿Y nos entregarás el espíritu?


El unicornio
inclinó la cabeza y dio la vuelta. Josin se quedó parado. No sabía qué hacer.
Isack dijo:


—Creo que
quiere que lo sigamos.


Echaron a
andar detrás del unicornio y los demás unicornios, detrás de ellos.


—No fue
difícil, Isack —comentó alegre Josin.


—Nos tocó que
el primero fuera bueno. —dijo Isack al apretar sus labios por el ímpetu.


Josin e Isack
estaban muy emocionados, ya que no tuvieron que usar ninguno de los objetos ni
pasar peligros para llegar al primer espíritu, excepto por el lamento que
escucharon. Les pareció un buen comienzo en su aventura.


A Josin el
unicornio le parecía curioso, era muy grande, y su pelaje muy blanco y
brilloso. También miraba el cuerno, jamás había visto algo parecido. Comenzaba
a gustarle más la tierra de Barlaam, se estaba acostumbrando a ella y todas sus
extrañas cosas, aunque a veces pensaba en los centauros y el rey, y eso lo
ponía triste. A veces se preguntaba por qué existía gente mala y no tenía
respuestas a muchas de sus preguntas, pero tenía confianza en los que lo
rodeaban. Aunque había maldad, en ese momento se sentía bien con Isack y el
unicornio.


Pronto
llegaron a otra parte del bosque donde todo se veía normal y había más de
aquellos enormes árboles. Isack miraba atento a ver si descubría el espíritu,
pero no se veía nada. Se preguntaba: “¿Adónde estará el espíritu?”


El unicornio
se dio la vuelta y quedó frente a ellos. Movió la cabeza indicándoles que
avanzaran. Comprendieron, y quedaron a su lado, ya que los detuvo con la
cabeza, luego el unicornio volteó hacia adelante en dirección de un enorme
árbol que Josin veía con extrañeza, ya que sus raíces eran más grandes que las
de los demás árboles. Los otros unicornios ya se habían colocado a los
alrededores, como si estuvieran esperando algo.


Josin e Isack
hicieron lo que el unicornio hacía y vieron el árbol. En ese momento el
unicornio dio un golpe con su pata en la tierra y ésta fue creando una
cuarteadura que llegó hasta el árbol. Josin e Isack miraban aquella grieta y
vieron cómo, al llegar a las raíces, se movieron. Se asustaron y se hicieron un
poco atrás, ya que la tierra se levantó. Las raíces se elevaron del piso y se
formó un hueco pequeño entre la tierra y el tronco. Josin e Isack seguían muy
sorprendidos por lo que pasaba, pero aún más cuando vieron que en aquel hueco
estaba una lámpara parecida a la que traía Josin, pero ésta de madera. Isack
vio que adentro estaba el espíritu en forma de flama azul y dijo:


—Josin es el
espíritu. —y el niño lo vio con especial brillo en sus ojos.


—Lo veo. —Josin
parecía hechizado por el color azul que despedía el espíritu.


El unicornio
volteó a verlos y movió la cabeza indicándoles que fueran por él. Isack fue el
primero en avanzar y Josin lo siguió. Pasaron aquella tierra removida y se
agacharon para ver la lámpara. Cuando Josin estiró la mano para tomarla, el
espíritu se iluminó, como cuando el Diácono se acercó aquella vez en su casa.
Josin lo tomó y lo levantó para observarlo.


— ¡Mira, es
igual que éste! —y levantó la lámpara mágica.


—Pero la
lámpara no; ésta es de madera.


El unicornio
llegó hasta ellos y miró al espíritu dentro de la lámpara. Josin le dijo muy
educadamente:


—Unicornio,
le pido de favor que me dé permiso de tomar este espíritu para ayudar al pueblo
de Isack, los errantes, quienes sufren persecución y muerte.


El unicornio
lo vio y se inclinó. Josin entendió que era un sí a su petición. Se acercó a
Isack y le dio la lámpara de madera.


—Bien, ¿cómo
es que lo pasaremos a ésta?


—No lo sé
—dijo Isack un tanto inquieto por no saber.


—El Diácono
dijo que era mágica y que deberíamos poner en ésta los siete espíritus. No
podríamos llevar las dos lámparas, sería difícil y estorboso.


—Y peligroso. —termino de decir Isack.


Josin se
acercó a la lámpara de madera y vio que tenía un pequeño broche para abrirla.


—Aquí está la
puertita para sacar el espíritu. Creo que no lo podré tomar con la mano, pegaré
las lámparas a ver qué pasa.


Josin abrió
también la lámpara mágica y los dos muchachos alzaron las lámparas al mismo
tiempo. En ese momento, un brillo que iluminó todo el lugar y que obligó a
Josin e Isack a bajar la mirada unió a los dos espíritus y los colocó en la
lámpara mágica.


Isack y Josin
miraron la lámpara de éste, que tenía ya los dos espíritus, y se veía más
grande; en cambio la de Isack estaba vacía.


Josin cerró
la puertita de la lámpara y la otra la dejó en la tierra. Voltearon a ver al
unicornio y dijeron:


—Gracias,
unicornio. —dijo y se inclinaron en señal de respeto.


Isack lo
abrazó, y fue extraño, ya que a él no le gustaban los caballos. El unicornio se
quedó quieto y los miró. Josin e Isack sintieron una tranquilidad y paz que no
habían sentido.


El unicornio,
como despedida, se inclinó y después alzó sus patas y relinchó. Dio la vuelta y
se fue trotando junto con los demás unicornios que lo seguían. Josin e Isack
los veían alejarse hasta que desaparecieron.


—Olvidé
preguntarle dónde tendríamos que ir para llegar al otro espíritu. —comento el
niño muy frustrado.


—Es cierto
—dijo Isack, mientras miraba el fondo del bosque.


Los
unicornios ya habían desaparecido entre los árboles y ya no los vieron.


—Oh, qué mal,
ya no le pregunté. Espero no equivocarme.


—Logramos
tener el primer espíritu.


—Así es —dijo
muy alegre Josin—. Ahora tendremos que ir por el otro —aunque seguía
lamentándose por no haberle preguntado al unicornio.


Isack sonrió,
como si supiera algo, y le dijo: —No te preocupes, se me ocurrió algo. Vamos al
árbol donde dormiremos


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











CAPÍTULO 7


El sombrero puntiagudo


 


 


Josin se
sintió algo receloso y pensaba en lo que Isack decía. Se preguntaba a qué se
refería, y no es que dudara de él, porque sabía que era inteligente, pero tenía
la sensación de que era un poco raro. Los dos caminaban uno al lado del otro.
Isack había tomado la mochila y la llevaba cargando con el arco y las flechas
en la mano. Josin, que llevaba la lámpara, observó que la llama, al ser más
grande, iluminaba mejor el lugar por donde avanzaban. Isack lo vio y dijo: 


—Ten cuidado, recuerda que ibas a tropezar con una raíz, no te vaya
a suceder lo mismo por estar observando la lámpara.


—Sí, no te
preocupes —Josin era muy confiado. Bajó la mano y caminó viendo hacia el
frente.


—No pensé que
habíamos corrido tanto. —decía sorprendido. No creía tal cosa.


—Sí, yo
también pensé lo mismo —contestó Josin también muy incrédulo.


— ¿En verdad
perseguimos por un buen tramo a los unicornios?


—Pues creo
que sí. —decía, mientras miraba atrás, deseaba hacer un cálculo. 


Enseguida
vieron aquel árbol donde se habían subido, era inconfundible, ningún árbol
estaba igual y durante su recorrido no habían visto otro como ése. Josin pensó
que por fin dormiría y se hizo a la idea de que el bosque no era nada malo con
ellos, ya que había agua y un árbol que le serviría para dormir y estar
seguros. Isack vio el árbol y, muy emocionado, le grito a Josin: 


—Vamos a ese
árbol, apúrate.


Josin lo vio
e hizo una pequeña mueca, pero no corrió como Isack. Seguía caminando y
pensando en otras cosas. Isack llegó al árbol, pero no lo veía bien porque
Josin aún no se acercaba con la lámpara; para esperarlo, se sentó en unas
raíces. La luz anunció que Josin se aproximaba y entonces se recortó
nítidamente el enorme árbol inclinado contra la oscuridad. Repitieron la
maniobra de hacía un rato para trepar y subir las cosas. Una vez arriba se
acomodaron lo mejor que pudieron.


— ¡Qué
emoción, ya tenemos dos espíritus, Josin!—dijo y alzo las manos y comenzó a
brincar. 


Algo cansado,
pero con una sonrisa en el rostro, le respondió:


—Sí, qué
bien. Tenemos que dormir y mañana continuaremos, todavía nos falta mucho por
hacer. —decía Josin con temor, especuló que en cualquier momento caería


—Sí, pero
tengo hambre —y se escucho un sonido en el estómago de Isack.


Josin lo vio,
se rió y le contesto: 


—Ahora que lo
dices, yo también. —sobo su panza y miro la mochila.


Isack abrió el
morral, sacó un poco de pan y el jugo y lo repartió.


—Ojalá nos
hubiera puesto de esa comida que había hecho el Diácono —explicó Josin ya que
recordaba lo bien que sabía.


—No sé por
qué no, aunque este pan sabe muy bien y no hay por qué quejarnos.


—Sabe muy
bien, pero aquella comida, sabe mejor. —trato de convencerlo, mientras daba una
mordida.


—Es curioso,
porque toda mi familia dice lo mismo.


— ¿Sobra
fruta?—pregunto turbado porque pensó en el resto del camino. 


Isack se
asomó a la mochila y contestó:


—Sí, tres.


—Mañana
comemos fruta. —decía Josin, no obstante ya más tranquilo.


—Sí, con el
pan y un poco de jugo ya estoy bien —bebió y lo pasó a Josin.


—El unicornio
nos dio el espíritu sin ningún problema, era muy amable. —comento con una
sonrisa.


— ¿Ya tienes
sueño, Josin?—se apresuro a preguntar.


—Sí.
—enseguida bostezo.


—Tenemos que
dormir.


—Tú duerme,
Josin, todavía no tengo mucho sueño. —le explicaba Isack, mientras examinaba el
lugar.


Josin se
acomodó de manera que no cayera ya dormido. Isack reflexionaba en lo sucedido
con el unicornio. Él pensaba que era un caballo común y ordinario, pero luego
se decía que un unicornio era más bonito y que imponía más; ya había oído de
ellos, pero nunca le habían dicho como eran. Se acostó también, estiró la mano
y tomó la lámpara. Veía los espíritus con detenimiento y se preguntaba: “¿De
qué forma podrán ayudar a mi familia? ¿Y por qué los centauros les temen?”


Los vio un
momento más. El cansancio comenzaba a vencerlo. Colocó la lámpara a un lado y
metió la mano a la mochila. Sacó el pergamino de “La historia de los Siete
Espíritus” y lo vio con detenimiento. Vio las letras doradas y luego el sello
del que tanto hablaba Josin. Lo acercó aún más a su cara y le dio tres giros, al
hacerlo se dio cuenta de que tenía unas letras pequeñas que apenas si se
alcanzaban a distinguir. Eran letras que entendía muy bien. Dio tres giros y
vio que una línea pequeña se detenía en las letras, se levantó con pergamino en
mano y volteó a ver a Josin, ya iba a despertarlo, pero pensó que era injusto,
pues ya dormía tranquilamente.


Así que se
volvió a acostar y guardó el pergamino en la mochila. Se quedó pensando por un
momento, se imaginaba que al girar el sello y pasar las letras, una clave o
nombre abriría el pergamino; tal vez el nombre del Diácono, pero ya estaba
cansado y el sueño lo vencía. Dio la vuelta y se quedó dormido.


 


Isack soñaba
que caminaba en un llano oscuro y tenebroso, no había ningún árbol a lo lejos
ni cerca. Volteaba para todos lados, pero no veía nada ni a nadie. No había
casas, caminos ni animales. Miraba hacia arriba y no vio la luna, todo era
oscuro y frio. Seguía caminando. De repente se dio cuenta de que estaba
descalzo, logró ver unas pequeñas piedras. Escucho un ruido y volteó, pero no
vio nada. Detrás de él sintió a alguien y escuchó cómo le susurraban al oído su
nombre. Asustado, corrió, pero no llegaba a ningún lugar. A lo lejos comenzó a
ver una penumbra y se detuvo, veía muy atento y seguía asustado. Dio unos pasos
y descubrió a alguien ahí. Se acercó para preguntarle algo; la persona volteó e
Isack, con miedo, se hizo hacia atrás. Otra persona, como un niño, estaba
parada ahí también. “¿Qué buscas?”, le preguntó la persona muy fríamente. Isack
no quería contestar, tenía miedo de verlo. El niño alzó la cara e Isack se dio
cuenta de que era Tabita y que estaba llorando.


Rápido
intento acercarse a ellos, pero la persona grande le dio un golpe con su mano y
lo tiró. Se echó a correr cargando a Tabita. Isack reaccionó, lo vio y corrió
con todas sus fuerzas, pero no lograba alcanzarlo y comenzó a llorar al ver que
Tabita le gritaba pidiendo ayuda. “No, no Tabita”, gritó Isack muy alterado. Se
levantó y comenzó a correr para alcanzarlos, pero le era imposible, y ya cansado,
cayó arrodillado y siguió llorando.


Isack se
despertó gritando, muy alterado por el sueño.


Josin lo
escuchó y se despertó muy asustado. 


— ¿Qué pasa,
Isack? —pregunto afligido.


Isack estaba
asustado y respiraba muy aprisa, de sus ojos salían lágrimas. Josin se acercó a
él y lo sujeto.


— ¿Qué te
pasa?—Josin volvió a preguntar.


—Mi hermana.
—decía Isack muy trastornado.


— ¿Tu
hermana?—Josin pregunto, no entendía aun a que se refería.  


—Sí, alguien
malo se la llevó. —le explicaba muy acelerado y trato de levantarse.


—Calma,
Isack, fue un sueño.


Isack se
apaciguó y su respiración se fue normalizando.


—No, yo sé
que fue real. —decía Isack convencido de que a si era.


—Recuerda que
yo también tuve un sueño parecido.


Josin trató
de tranquilizarlo. Ya había amanecido. Se acercó a la mochila y sacó el jugo
para darle a Isack. No quiso, así que lo volvió a guardar.


—Dime, ¿qué
soñaste?—pregunto Josin para conocer el motivo.


Isack le
platicó su sueño y todo lo que había visto en él. Josin estaba nervioso, pues
era una pesadilla tenebrosa.


—Josin
tenemos que ir por los espíritus restantes, no podemos perder más tiempo.


—Lo sé —dijo
el niño porque entendía el dolor de Isack.


Josin se
levantó y tomó la mochila, era su turno de cargarla; a Isack le tocaba el arco
y los espíritus. Hicieron la maniobra para bajar con cuidado sin romper nada.
Una vez abajo, Isack preguntó:


— ¿No se nos
olvida algo?


—No. —confirmaba,
mientras miraba a su alrededor.


Isack se puso
el arco y las flechas a la espalda y Josin le dijo:


—Antes de
irnos, saca dos frutas para comer en el camino.


Al sacar la
fruta, sintió el pergamino y se acordó de lo que le iba a comentar a Josin.


— ¿Estás
bien, Isack? —preguntó Josin preocupado al ver su rostro aún pálido.


—Sí, ya estoy
mejor —y respiró hondo—. Ayer dijiste que regresáramos al árbol, y entendí que
sería más seguro quedarnos arriba de él, pero noté que sabías cómo llegar al
espíritu que está marcado en el mapa con el sombrero.


—Sí, sé en
qué dirección —sacó el mapa y señaló—. Se podría decir que estamos aquí, pero
lo más seguro es que no. Pensé que veníamos en esa dirección —y señalo hacia
atrás de él—. ¿Recuerdas? 


—Bueno,
venimos de allí y, si no me equivoco, debemos ir hacia allá —y señaló a su
izquierda.


Josin miró y
dijo muy seguro:


—Tienes
razón, viéndolo así, es por allá. Mientras no nos perdamos, todo va a estar
bien. Creo que va a ser más difícil de lo que pensé, tenemos que ser más listos
y revisar bien las ubicaciones o nos perderemos.


—Por el
momento, tenemos la certeza de que es para allá —indicó Isack.


Josin sonrió,
pero veía muy serio a Isack. Al parecer sí le había afectado mucho el sueño que
había tenido. Ahora lo veía más decidido y ya no dudaba de lo que hacía.
Recordó lo que algún día su mamá le había dicho cuando su papá los abandonó:
“Hijo, todos superamos las adversidades, pero lo más importante es que nos
hacen madurar y pensar las cosas con más inteligencia y consciencia. Tú no
debes caer dos veces en la misma equivocación”.


En ese
momento Josin le dio toda la razón a su mamá, al ver cómo estaba Isack, lo
único que no quería es que cambiara sus actitudes buenas y se volviera más
frío.


Iniciaron la
marcha uno al lado del otro en silencio. Pasaban los enormes árboles y algunas
raíces las tenían que saltar. A Josin se le dificultaba un poco más, ahora él
llevaba la mochila, y como notaba raro a Isack, muy pensativo, se sentía
tentado a preguntarle si estaba bien o si lo podía ayudar en algo. Prefirió no
hacerlo. En ese momento Isack se acercó a Josin, metió la mano en la mochila,
sacó el pergamino de “La historia de los Siete Espíritus” y dijo lo que Josin
esperaba escuchar:


—No te
preocupes por mí, sé que ese sueño fue horrible y que me asusté mucho, y
también me dio coraje, pero sé que puedo contar contigo. —dijo Isack después de
acomodarse el arco.


Josin se
sintió más tranquilo, como si le hubiesen quitado un gran peso. Isack levantó
el pergamino y le dijo a Josin:


—Ayer, cuando
dormías, saqué el rollo de “La historia de los Siete Espíritus” y lo estuve
analizando. Fuera de las letras doradas que no dicen gran cosa, el sello tiene
algo que no habíamos visto. —Isack estiro la mano para que pudiera ver lo que
le indicaba.


Josin lo vio
sorprendido, y abriendo sus ojos aún más, y le dijo ansioso:


—Dime lo que
descubriste.


—Mira, el
pergamino tiene este sello que gira…


—Sí, sí. —repetía
una y otra vez Josin.


—Bien, ayer
me acerqué más para verlo bien y vi que tiene unas letras pequeñas que apenas
si se ven. —señalo Isack y explico con detalle.


Josin estiró
su mano para que Isack le diera el pergamino, pero no se lo dio.


—Espera,
todavía no acabo, ya lo verás.


—Está bien
—aceptó ansioso.


—Como el
sello gira y se detiene en cada una de las letras —le acercó el pergamino y
continuó—, a, b, c, d y otras que conocemos, pensé que se necesita una clave
para abrirlo.


Finalmente
Josin tuvo el pergamino y lo acercó a sus ojos para verlo bien. Se dio cuenta
de lo que Isack decía y vio las letritas. 


— ¡Oh, qué
bien! Así debe ser, qué bueno que lo descubriste.


—Lo sé, soy
muy inteligente —presumió sonriente Isack.


—Lo acepto. —dijo
Josin, ya había saltado una de la raíces y se volvió a incorporar. 


—Pensé en
algo, pero necesitamos analizarlo, pueden ser muchas las claves. ¿Qué tal la
palabra “Diácono”?


— ¿Diácono?—pregunto
con un tono especial.


—Sí, claro,
él lo tenía, era de él y es una posibilidad, ¿no crees?


—Veámoslo.


Los dos se
detuvieron. Josin sujetó el sello y giró hasta quedar en la D, luego en la I, y
así fue, letra por letra, hasta poner la última, la O. A Josin todo le pareció
muy lento y su corazón latía apresurado por los nervios y la emoción. El sello
giró, llegó a la O, pero no paso nada. Josin confirmó que era la letra
correcta. Isack dio la vuelta y dijo insatisfecho:


—No es, qué
mala suerte —y cruzó el brazo insatisfecho.


Josin parecía
más frustrado y decepcionado. Volvió a mover letra por letra hasta completar la
palabra “Diácono”. Tampoco pasó nada.


—Oh, qué mal,
y tan emocionado que estaba. Debo pensar qué es, debe haber una forma, ¿qué
palabra será?—se pregunto después de chasquear los dedos.


Isack vio
cómo Josin movía desesperado el sello poniendo palabras de todo tipo.


—Vamos, en el
camino lo pensarás mejor, no te desesperes. —le aconsejo Isack al ver su
inquietud.


—Tienes
razón, pero voy a descubrir la clave, lo haré. —Josin en ese momento levanto el
pergamino y emano un brillo especial en sus ojos. 


—Sé que lo
harás. Ahora sigamos. —lo ínsito, después de seguir caminando.


Josin ya
había guardado el pergamino en la mochila, otra vez iban callados. Él iba
pensando en la clave; Isack en su sueño, pero también iba vigilando. Ese día
los rayos del sol entraban más al bosque y comenzó a darles calor. Se quitaron
los suéteres, los guardaron en la mochila y tomaron un jugo.


Josin estaba
preocupado, pues el jugo ya se iba a acabar. Pensó que al llegar a un río
debían llenar la botella de agua, ésa era una buena opción.


—Oye, ¿crees
que ya avanzamos algo? —pregunto Isack.


—Creo que sí,
pero no mucho.


—Revisa el
mapa y haz uno de esos cálculos tuyos.


Josin lo hizo
y con el dedo señaló: 


—Aquí, creo.


Isack vio el
mapa y contestó:


—Creo que sí,
pero es poco. Este día hace más calor, ¿no?—decía Isack y limpio el sudor de su
frente.


—Sí, el sol
entra mucho en el bosque.


Los dos
estaban ya sudando y se sentían cansados.


—Ojalá haya
un río cerca; el jugo es bueno, pero no me quita la sed. —paso saliva y salto
otra raíz.


Siguieron
caminando y Josin estaba cada vez más cansado, ya que él llevaba la mochila.


— ¿Quieres
que te ayude? —le preguntó Isack al verlo.


—No, estoy
bien. —contesto ya con la lengua de fuera.


Se quedaron
callados. Habían escuchado cómo corría el agua en alguna parte. Se miraron y,
sacando fuerzas, corrieron en esa dirección.


—Es un río.


—Sí —contestó
Isack.


Llegaron al
riachuelo, se hincaron y comenzaron a beber muy apresurados. Josin dejó la mochila
e Isack la lámpara a un lado de él y siguieron bebiendo. Josin satisfecho y más
relajado se paró y comentó: 


—Qué suerte,
este río nos salvó.


Isack seguía
bebiendo y Josin abrió la mochila, sacó la botella, la destapó y tomó lo poco
que quedaba del jugo. La llevó al riachuelo y la llenó.


—Qué buena
idea —comentó Isack.


Una vez
devuelta a su lugar la botella llena, se sentó cerca del río.


— ¿No es el
mismo río por el que pasamos? —preguntó Isack.


Josin se
quedó pensando y contestó:


—Creo que sí.
Ahora que lo dices, puede que sí sea, pero lo lógico es que no estemos en el
mismo camino que cuando llegamos a él la primera vez.


—Eso espero.
—contesto y después se levanto. 


—Descansemos
un rato y después seguimos nuestro camino. Al parecer el sol ya no está tan
fuerte, o eso parece, no lo sé por las ramas.


Isack metió
su mano al río, tomó una roca y detuvo el agua. Trató de ver si había peces,
pero el río era muy pequeño para tenerlos. Josin, por su parte, se puso a
pensar en la clave, ya que era muy aferrado y no se daría por vencido tan
fácilmente. En eso se le ocurrió una idea y le dijo a Isack: 


—Oye, creo
que sé cuál puede ser la clave. —se le acelero el corazón esperando que Isack
preguntara. 


— ¿Cuál?


—Espera —y
sacó el rollo de la mochila.


— ¿Cuál es?—ya
no podía esperar más y chasqueo los dedos para apresurarlo.


—Unicornio. 


—Mmm, puede
ser. —Isack no se escuchaba muy confiado.


Josin fue
colocando las letras de unicornio y llegó a la última. Otra vez lo invadía el
nerviosismo. Puso la última letra, pero una vez más no pasó nada.


—No puede ser
—dijo Josin irritado y lo guardó en la mochila.


Isack lo vio
y ya le iba a decir algo, pero Josin se adelantó:


—No me digas
nada, ya lo sé, pero no me rendiré. Parecía muy bueno para ser cierto.


Isack se rió
y no le quedo más que callar y ver cómo Josin hacía su coraje. Los dos
descansaban muy tranquilos, pero no pasó mucho tiempo cuando Isack se levantó y
dijo: 


—Vamos, hay
que seguir. Si no avanzamos, nunca llegaremos al sombrero puntiagudo.


Josin se
levantó. Notó que Isack seguía muy ansioso por continuar el recorrido y no
tardar en encontrar los espíritus restantes. Seguía pensando en lo afectado que
estaba Isack con lo que sucedía, pero lo comprendía. Él haría lo mismo y se
sentiría igual si le pasara algo así, no le gustaba imaginarse que a su mamá le
sucediera algo así, pero entendía que dondequiera había maldad.


Pasaron el
riachuelo y continuaron su camino, ya sabían que deberían seguir una dirección
para no perderse. Josin sacaba el mapa de vez en cuando y revisaba para
calcular dónde estaban, también seguía pensando en la clave y en cómo abrir el
rollo.


—Isack, ¿te
gusta la música?


—Sí, mucho. —recordó
algunas melodías y las tatareo en su mente.


—Creo que mi
música es muy diferente a la tuya.


—No sé por
qué dices eso.


—Háblame de
cómo es tu música. —sugirió.


—Sólo me sé
algunas canciones. Mi papá acostumbraba a tocar una pequeña flauta de madera y
nos cantaba. Mi favorita hablaba de un rey antiguo que era muy bueno y ayudó a
los errantes. La letra dice que nos liberó de ser esclavos de otro rey y que
nos llevó a lo que sería nuestro nuevo hogar; es buena la canción y mi papá la
cantaba muy bien.


—Oh, qué
bien. Ojalá algún día la escuche, ¿no podrías cantarla tú?


—Mmm, no lo
creo, no sé cantar bien.


—Que no te dé
pena, cántala. —lo animaba Josin.


—No, Josin,
no soy bueno, pero te prometo que cuando vea a mi papá, le pediré que te la
cante —Isack agachó la cabeza—, bueno, si es que lo veo otra vez.


—No pienses
en eso, ya verás que sí. Hablemos de otra cosa.


— ¿De qué?
—en ese momento rodeo unas enormes piedras.


—No sé,
cuéntame más cosas de aquí. —pedia Josin, mientras lo alcanzaba.


—Tú pregunta,
pero recuerda que no tengo respuestas para todo.


Espero
algunos segundos y formulo su pregunta:


—De todos los
seres extraños que viven aquí, ¿cuántos conoces?


Isack se
quedó pensativo y vio sus dedos como si contara.


—La verdad es
que más bien he oído de ellos; conocerlos… Mira, al centauro lo conocí porque
siempre ha sido el enemigo de mi pueblo. No nos quieren porque dicen que no
somos dignos y que invadimos sus tierras. Del unicornio había oído hablar, sólo
un poco, pero no lo conocía. Mi mamá fue la que me contó de ellos, que eran muy
ermitaños; de los duendes, pues ya te dije, lo mismo que del dragón, las hadas
y las brujas. Casi no se ven porque habitan en los bosques; también supe que
hay sirenas.


— ¿Sirenas?
¿Qué son? —Josin al preguntar había recuperado su curiosidad.


—Son como
peces, pero también humanas. Nunca he visto una, pero el Diácono me contó de
ellas. Son mágicas y misteriosas, viven en el agua, pero también pueden ser
malas y egoístas.


—Ojalá no sea
de lo que aparece en el mapa. —decía Josin, mientras se las imaginaba.


—Eso es lo
poco que te puedo decir de lo que he escuchado. Estos días he pasado por cosas que
nunca pensé que viviría, aunque yo le decía a mamá que quería viajar y conocer
todo Barlaam.


—Yo también
vivo en un sueño, porque no soy de aquí y me es muy extraño todo, aunque me
empiezo a acostumbrar.


Comenzaba a
hacer frío, una brisa llegó a ellos. Se detuvieron y sacaron los suéteres.
Miraron hacia arriba y vieron que la luz del sol se iba ocultando.


— ¿Qué pasa?
¿No es muy temprano para que esté anocheciendo?—pregunto Josin.


—Son nubes, parece que va a llover. —confirmaba confiado Isack.


—Ay, no.


— ¿Qué pasa?—el niño se apresuro
a preguntar y se detuvo.


—No me gusta que llueva, y si hay relámpagos, menos.


— ¿Te dan miedo?—preguntaba
Isack, sintió curiosidad por saber.


—Sí.


—A mí también. —confeso Isack para apoyarlo.


—Ni modo,
tendremos que seguir. Ojalá no llueva. ¿Dónde crees que vamos?


— ¿Creo que
por aquí? —y señaló la mitad del camino.


— ¡Apenas!,
si ya caminamos mucho. —cada vez más le desagrada la idea de caminar.


—Pues sí,
pero creo vamos por aquí. —Josin confirmaba, pero tampoco le agradaba tal idea,
miraba cansado y pensó que no tenia de otra.


—Bueno, no
nos podemos quejar ahora. No ha pasado nada malo.


Las nubes ya
habían tapado el sol y el bosque se volvía oscuro. La lámpara comenzaba a
iluminar más alrededor de ellos. Isack la alzó conforme caminaban y pasaban
árboles y más árboles, raíces y más raíces. Se escuchó un trueno. Josin e Isack
volteaban a ver, estaban algo nerviosos. Más adelante, vieron a lo lejos algo
que pensó que jamás encontrarían en este bosque. Avanzaron rápidamente hasta
llegar frente a una casa. Los dos la veían con atención. Era una casa de madera
ya vieja y abandonada, muy chueca, con una ventana destruida, lo mismo que su
puerta. A un lado había un corral antiguo y solo; cerca de un árbol había un
caldero oxidado y con telarañas. Por un momento los dos pensaron que era el
caldero que marcaba el mapa, pero Josin decía que no era posible por la
dirección que llevaban. Dieron algunos pasos hacia delante cuidando no hacer
ruido.


—Está
abandonada. —confirmaba el niño, como si ya hubiese estado ahí.


—No diría
eso, Josin, debemos tener cuidado. —Isack se escucho precavido, pensaba en lo
que podría habitar aquella casa escabrosa.


—Se ve
tenebrosa, insisto, está abandonada. Además ve la puerta y la ventana, están
rotas. —dijo y fue como comenzaron a dar pasos lentos para acercarse.


—Quizá a los
que habitan en este bosque les gusta vivir así. Debemos tener cuidado, sujeta
los espíritus muy bien, mientras preparo el arco. Intentemos entrar. —le ordeno
Isack y el otro niño sujetaba con fuerza la lámpara. 


—Pensando en
lo que dices, creo que tienes razón. Debemos tener cuidado.


Caminaron
lentamente.


— ¿Alguien
vive aquí? —preguntó Josin en voz alta.


Isack lo vio
como diciéndole que por qué preguntaba. Josin no dijo nada. No se escuchó
ninguna contestación, así que pensaron que, en realidad, nadie vivía ahí.
Seguían acercándose poco a poco e Isack apuntaba con el arco. Llegaron a la
puerta y Josin la empujó despacio. Se oyó el rechinido de la puerta al abrirse.
Josin fue el primero en entrar, no se veía muy bien al principio, pero había un
agujero en el techo que permitía la entrada de un poco de luz en medio, y era
donde mejor se veía. Josin alzó la lámpara para iluminar la casa. Detrás de él,
Isack le decía que tuviera cuidado. Entraron y vieron mejor el interior. Lucía
sucia y descuidada, de verdad nadie vivía en ella desde hace mucho tiempo, pues
su aspecto era de abandono. En el centro había una mesa cuadrada con cuatro
sillas de madera con telarañas y mucho polvo; en el fondo, del lado derecho,
una pequeña cocina con un caldero que estaba en una chimenea y se veía ya
oxidada. Del lado izquierdo había un mueble con varias botellas y pergaminos
rotos y sucios; adentro de los frascos había plantas ya secas y líquidos que no
lucían bien. Atrás de la puerta, en la esquina, había una cama con una cobija
polvosa y llena de hoyos, una mesa pequeña con unos rollos y una vela a la
mitad que lucía extraña ya que parecía tener algo extraño en el centro.
Llegaron a la mesa e Isack bajó el arco.


—Creo que
nadie vive aquí  —dijo Isack con voz temblorosa.


—Todo luce
viejo y abandonado. —Josin lo había expresado con desagrado al levantar algunas
cosas que se encontraban tiradas.


—Y hay mucho
polvo. —Isack tapo su boca al decir  esto.


— ¿Quién
crees que haya vivido aquí?—pregunto y miro en todas direcciones como buscando
algo.


—No lo sé,
pero creo que no le gustó y se fue, ¿o lo habrán matado?—el niño tomo un vaso,
mientras especulaba, tenia temor de saberlo.


—No sé, pero
si la abandonaron, fue por algo. —aseguro.


—No quisiera
pensar que era alguien malo, pero sí le gustaba mucho leer. Hay muchos
pergaminos. ¿Ya los viste?—señalo a su izquierda y dejo el vaso en su lugar.


—Si, vamos a
ver qué son. —Josin camino presuroso, no quería perderse algo así.


—Ten cuidado
Josin. —comento serio.


—Vamos, no
tengas miedo.


Josin caminó
con la lámpara hacia arriba, llegó al mueble y tomó un pergamino. De un soplido
levantó mucho polvo y Josin tosió. Abrió el rollo y apenas si se podían ver las
letras que decían: “El camino negro”. Josin se preguntaba qué significaba y le
dijo a Isack que se acercara para que lo viera. Isack, con el arco apuntando,
así lo hizo.


—Mira, dice:
“El camino negro”.


—Sí, pero
casi no se ve.


—Mira, las
letras tampoco, y dice: “el camino negro es la entrada a la cueva de los
tesoros…” Aquí ya no se lee, se ve interesante, me lo voy a llevar.


—No creo que
sea buena idea —Isack insistió y trató de detenerlo sujetando su mano.


En ese
momento se escuchó cómo se azotaba la puerta. Voltearon asustados, pensaron que
había entrado alguien, pero no había nadie.


—No me gusta
está casa —dijo Isack nervioso y dio unos paso hacia atrás.


—Relájate,
Isack, no pasa nada. —él había supuesto que era el viento y siguió examinando.


—Tú te
confías, pero recuerda que no estás en tu mundo.


—Perdón, pero
quizás fue el aire. Así que me voy a llevar unos pergaminos de todos modos.


—No lo
deberías hacer. —le insinuaba.


— ¿Por qué
no?—pregunto cómo retándolo.


—Siento como
si alguien estuviera aquí. ¿No lo sientes? Como si alguien nos mirara. —le
exponía Isack, puesto que deseaba salir corriendo.


— ¿Crees que
sea un fantasma?


— ¿Un qué?
—dijo Isack preocupado al escuchar la palabra.


—Qué
chistoso, ahora yo soy el que tiene que explicarte: un fantasma es una persona
que ya murió y vaga en su casa lamentándose. —contesto Josin.


—Nunca
escuché eso que dices. ¿De verdad existen?


Josin tomó
sólo dos pergaminos y los puso en la mochila. Después se acerco a la mesa que
se encontraba a un lado de la cama, alzo la vela para examinarla. Pronto
visualizo un pequeño cerillo, incitado por la curiosidad lo prendió frotándolo
en la mesa y lo llevo al pabilo de la vela; cual fue su sorpresa que al
hacerlo, en la vela se abrió un ojo pavoroso, Josin sintió terror y la tiro
enseguida y esta rodo hasta perderse por debajo de la cama.


— ¿Qué te sucedió?—pregunto Isack al verlo pálido.


—Nada. —contesto nervioso, deseaba ocultarle lo sucedido a
Isack y miro de reojo la cama.


— ¿Seguro que estas bien?—insistió Isack. Josin solo lo vio
y retomo el tema del fantasma.


—No creo
mucho en ellos, los fantasmas, pero he escuchado muchas historias, la mayoría
de miedo.


—No me gusta
lo que dices.


En ese
momento el caldero se movió y los dos voltearon. Isack se puso nervioso y más
con lo que decía Josin. Pero después pensó que se había movido solo o que un
ratón pasó cerca.


—Josin,
vámonos de aquí, por favor.


—Está bien,
vamos. Si hay fantasmas aquí, debemos tener cuidado. —le advertía Josin.


— ¿Por qué? —pregunto con tono fuerte.


—Porque he oído que algunos son malos y te pueden llevar. —la
intención de Josin, era asustar a Isack, no obstante el ya lo estaba.


—Mejor hay
que salir, antes de que algo así suceda. —se escuchaba muy nervioso.


En ese
momento la ventana se azotó, y esta vez Josin sí se puso más nervioso. Pensaba
que ya no era normal, pues no se escuchaba viento que hubiera movido la puerta
y luego el caldero. Se dirigieron hacia la puerta e Isack la jaló, pero no se
abría, parecía atorada.


— ¿Qué pasa?, ¡ábrela! —preguntaba el niño con los nervios
de punta.


—No se puede. —decía Isack al intentar jalar la puerta una
vez más con toda sus fuerzas.


Josin se acercó y la jaló con todas sus fuerzas también,
pero no se abría. Pusieron sus manos y los dos la jalaron. Un quejido fuerte
los obligó a detenerse y un escalofrío les recorrió el cuerpo. Se miraron y,
ahora sí, parecían muy asustados. Insistieron con la puerta, pero nada. A Josin
se le ocurrió salir por la ventana, fue hacia ella e Isack lo miró.


— ¿Qué haces?—inquiero porque Isack no entendía aun.


—Ven, salgamos
por la ventana. —decía Josin, mientras lo apresuraba
con la mano.


Josin la
jaló, pero tampoco se abría. Insistieron, y una vez más se escucho el quejido.
Al voltear vieron que de la chimenea se alzaban las cenizas del carbón. Se
asustaron y Josin corrió a la puerta, la jaló de nuevo. Ahora vieron cómo se
formaba una cara en las cenizas y cómo se iba alzando una figura negra.


— ¿Qué es
eso? ¡Vamos, jala!—grito Isack, ya no aguantaba más
el miedo.


Isack volteó
y le dijo a Josin: 


—Te dije que
no deberías haber tomado esos pergaminos, ¿por qué no los devuelves?


— ¿No crees
que es demasiado tarde?—dijo muy irónico.


Los dos,
desesperados, jalaron más, pero la puerta no cedía. Isack sujetaba la lámpara,
pero tuvo que tomarla con la otra mano, para seguir jalando. Josin le dio una
patada a la puerta y éste hizo que un pedazo de madera saliera volando hacia
fuera. 


—Vamos, sí
cabemos, es nuestra oportunidad —volteó a la chimenea y vio la figura negra
formada de las cenizas y notó cómo comenzaba a acercarse con las manos
extendidas hacia ellos—. Isack, rápido, salte.


Isack se
agachó y, por el hueco y con dificultad, logró salir. Desde afuera le gritó a
Josin y éste le contestó: 


—Toma la
mochila. —sugirió el niño y estiro su brazo.


Isack la
sacó. Josin, al ver al fantasma negro casi sobre él, se agachó y salió. Su
corazón latía rápido, estaba asustado. Se alejó de la puerta y, en ese momento,
se escuchó un quejido muy fuerte. Josin e Isack veían atentos la puerta. Afuera
llovía y las gotas caían en su cara; caminando hacia atrás pensando que en
cualquier momento saldría el fantasma para atacarlos.


—Vamos, corre —dijo Isack, al mismo tiempo que limpiaba el
agua de su cara.


—No, espera. — grito Josin y lo detuvo muy rudamente.


—No ves que era eso que dijiste. — le recordó el chiquillo
con una voz temblorosa.


— ¿Un fantasma? —pregunto.


—Sí. —reafirmaba aun muy agitado.


—No lo sé,
pero sí me dio miedo. —contesto jadeante.


— ¡Pues cómo
no!, ¡vámonos!—pidió Isack y lo jalo pero Josin lo paró.


Josin seguía
viendo, pero no sucedía nada. Isack dio la vuelta retomando el camino y le
gritó:


—Vamos, no te
quedes, tenemos que seguir. —he intento jalarlo una vez más, pero Josin era
necio.


Josin caminó
lentamente, pero sin dejar de ver la casa y la puerta.


—Vamos,
Josin, o ese fantasma nos va a seguir.


Josin
volteaba y veía la casa, se escuchó otra vez aquel lamento, pero ahora era muy
triste y tenebroso. Josin sentía mucha curiosidad y quería regresar, pero Isack
lo obligaba a seguir.


Se alejaron
de la casa. Isack convencía a Josin de no retrasarse, ya que faltaban varios
espíritus, pero en realidad trataba de ocultar su miedo. Josin seguía
volteando, hasta que dejó de ver la casa. Llegaron a un árbol y se detuvieron.
Ya no llovía. Estaban agitados, mojados y asustados. Isack, después de
calmarse, le pidió a Josin que sacara fruta y pan de la mochila, tenía hambre.
Josin, pensativo, hizo lo que le pedía. Luego de repartirlo, comentó:


—Ya se acabó
la fruta y del pan sólo queda un poco.


—Tenemos que
buscar más comida o no sobreviviremos en el bosque. —dijo
Isack.


—Sí, y creo
que estamos ya cerca del siguiente espíritu. —expresó
Josin, solo que pensó en no equivocarse.


Josin metió
la mano a la mochila y sacó los dos pergaminos que se llevó de la casa del
fantasma.


—Te lo dije,
no debiste robar nada de esa casa. —lo advertía, estaba muy hosco. 


—No los robé,
los pedí prestados. Se los devolveré.


— ¿Qué? ¿Vas
a regresar a esa casa? —inquiero Isack, no podía creer lo que decía Josin y le
hecho una mirada muy penetrante. 


Josin se
carcajeó y dijo: 


—No, creo que
no. Era sólo una broma, a mí también me dio miedo, sólo que me sucedió algo
raro.


—Siempre te
suceden cosas raras. —comento Isack al levantar el
dedo y señalarlo.


—Es que
siento que conocía al fantasma. —dijo Josin y miro en
dirección a la choza.


— ¿Qué?—pregunto el niño muy turbado.


—No lo sé
bien, pero en cuanto vi que se formaba su cara en las cenizas, se me hizo
conocido. Después, cuando salió volando la tabla de la puerta y saliste, se
acercaba cada vez más y vi, a un lado de la chimenea, algo que no habíamos
visto: un cofre, y entonces tuve la sensación de conocerlo todavía más.


—No te
entiendo muy bien.


— ¿Quieres
que te diga por qué?


—Sí —contesto
Isack muy curioso.


Comenzaba a
oscurecer y la lámpara iluminaba más el lugar donde descansaban.


—Mi abuelito
era muy alegre y amable; me contaba las historias de sus aventuras. Decía que
tenía un cofre mágico donde guardaba todos sus secretos. Lo recuerdo porque un
día me lo enseñó y era muy parecido al que vi en la casa del fantasma. Después
él murió y lloré porque lo quería mucho. Mi mamá a veces le decía que no me
contara sus historias porque no me hacían bien, pero a mi abuelo no le
importaba y me las contaba a escondidas. La figura que se formó en las cenizas
era la de mi abuelo.


— ¿Qué?, ¿tu
abuelo?, ¿pero cómo puede ser eso?—Isack preguntaba
muy incrédulo, mientras pensaba que a Josin ya lo había afectado el bosque.


—No lo sé,
por eso me quedé viendo la casa.


—Ahora
entiendo, pero aun así, me da miedo ese fantasma. —explico
Isack, recordó y le dio escalofríos.


—Cuando abrí
el pergamino y vi lo que decía, me llamó mucho la atención, ya que él me
contaba acerca de un camino negro que descubrió, por eso me traje el pergamino.


— ¿Y el otro
qué dice?—preguntaba Isack para dejar a un lado el
tema del espectro.


—No lo sé, no
lo vi. —dijo  y Josin alzo los hombros.


—Ábrelo, ve
lo que dice. —le sugirió y se acerco a él.


Josin
desenrolló el pergamino y unas letras borrosas decían: “La historia de un
espejo mágico”.


— ¿Qué dice?
—preguntó Isack muy insistente.


Josin estaba
sorprendido por lo que decía el pergamino y se lo enseñó a Isack. Él abrió la
boca del asombro y se quedó pensando.


—Ahora yo
también puedo decir que sí es raro todo esto: “La historia de un espejo
mágico”, qué extraño.


Isack le
entregó el pergamino y aunque él trataba de leerlo, le costaba trabajo, ya que
las letras estaban muy borrosas.


— ¿Qué dice,
Josin?—pregunto.


—No lo sé, no
se ven muy bien las letras. —contestaba decepcionado
y se acerco a una de las raíces para recargarse.


— ¡Qué mala
suerte!, pero ten paciencia y poco a poco trataremos de analizar ese pergamino.
Tenemos que irnos, ya hemos perdido mucho tiempo y debemos buscar un lugar para
dormir, pues ya anocheció.


Josin,
desilusionado, enrolló los pergaminos y los guardó. Continuaron la marcha, uno
al lado del otro, con la lámpara que iluminaba su camino para no tropezar.
Isack a veces preguntaba dónde creía que estaban.


Josin le
contestaba que cerca del otro espíritu, pero sólo eso. Isack no se veía del
todo convencido, pero no podía hacer nada. Se alejó por un momento, buscaba un
lugar para dormir. En eso miró abajo y se dio cuenta de que había pequeños
hongos con pecas rojas. Isack, sorprendido y emocionado, le gritó a Josin que
fuera hacia a él. Josin saltó unas raíces y estuvo ahí.


— ¿Qué, qué
viste?


Isack le
señaló el suelo y Josin vio los hongos; se agachó para verlos mejor. Isack los
iluminaba con la lámpara. En ese momento iba pasando una luciérnaga.


—Mira, tiene
su luz propia.


Mientras la
admiraban, Isack se acercó a los hongos y le pregunto a Josin: 


— ¿Crees que
se puedan comer?


—No, he oído
que son venenosos. —le advirtió Josin y señalo a uno
de ellos, puesto que Isack tocaba uno con la intención de arrancarlo.


—Pero no
todos son venenosos —refutó Isack, ya tenía el propósito de comerse uno.


— ¿Y cómo lo
vamos a saber? ¿Tú sabes cuáles no y cuáles sí?—pregunto
inteligentemente Josin y quito la mano de Isack.


—No,
pensándolo bien, no sé. —lo miro y recapacito.


— ¿Cómo
podríamos confiar en que no son venenosos? Mejor hay que seguir avanzando.


Reemprendieron
la marcha. Para donde miraran, había hongos, algunos grandes, otros muy
pequeños, otros con pecas amarillas y otros con pecas rojas. Josin señalaba y
le comentaba a Isack que nunca había visto tantos hongos juntos. Después
comenzaron a verse muchas luciérnagas volando de un lado a otro, salían por
todas partes. Josin e Isack notaron que, conforme avanzaban, los hongos se
veían más grandes.


—Estos sí que
son hongos muy grandes.


—Éste me
llega a la cintura —dijo Isack al acercarse a uno.


Más
luciérnagas iban y venían cerca de ellos y los seguían.


—Mira son
muchas luciérnagas —comentó Isack impresionado.


Seguían
caminando, y el paisaje se iba complicando, hasta que llegaron a una parte
donde los hongos los rebasaban. Isack corrió a uno de ellos, se recargó en él y
lo movió un poco. Soltó un polvo brillante.


— ¿Tú
conocías hongos de este tamaño, Isack?—pregunto después de toser.


—No, nunca
los había visto.


Josin también
se acercó a uno de ellos y lo tocó, sólo que lo soltó rápido, ya que sintió feo
en su mano.


— ¿Crees que
aquí este el espíritu? —dijo incrédulo Isack.


—No lo sé,
podría ser. —contesto Josin y metió las manos
a sus bolsillos de su pantalón.


Salían y
salían luciérnagas por todos lados y Josin e Isack caminaban. Los hongos
realmente eran ya muy grandes, tenían que mirar hacia arriba para verlos bien.
Las luciérnagas, arriba de ellos, volaban como siguiéndolos, y pronto llegaron
adonde dos hongos enormes con pecas rojas marcaban una especie de una entrada.
Josin e Isack se voltearon a ver algo nerviosos. No sabían qué hacer.


— ¿Es una
entrada? —Isack preguntó, mientras examinaba.


—Creo que sí.
—aunque el niño pensó que solo era parte de la imaginación de Isack.   


Las
luciérnagas se habían detenido y algunas se colocaban en los hongos, de manera
que éstos parecían tener luz propia.


— ¿Qué
hacemos, entramos?—pregunto Isack ya con el pie
arriba y muy dispuesto a avanzar.


—Al parecer
aquí es donde puede estar el otro espíritu. —propuso
Josin.


— ¿Crees que
debemos estar preparados con alguno de los objetos?—pregunto
el otro chico.


—No lo sé, la
verdad es que no me da miedo. ¿Y a ti?


—A mí
tampoco, pero sí me siento nervioso. —contesto Isack,
pero algo lo advertía a no entrar.


—Entremos, no
podemos quedarnos aquí esperando. Tenemos que llegar al siguiente espíritu y
éste es el camino. —dijo Josin al sentir un hueco en
el estomago.


—Oye, estos
hongos deberían estar marcados en el mapa, son muy grandes y cualquiera los
vería.


—Tienes
razón.


—Entonces,
¿seguimos avanzando?—pregunto Isack.


Josin miró
los enormes hongos, las luciérnagas y contestó:


—Entremos,
¿pero ya viste como las luciérnagas nos siguen y se detuvieron arriba de
nosotros?


—Sí, vuelan
en círculo arriba de nosotros, y nos ayudan mucho, porque iluminan muy bien los
hongos y el bosque.


Los dos, ya
convencidos, avanzaron. Cuando estaban a punto de pasar entre los dos enormes
hongos de la entrada, de la nada aparecieron dos diminutos seres enfrente de
ellos. Eran muy pequeños, medían cuarenta centímetros y traían un sombrero
puntiagudo color verde. Claramente se podía ver que estaba cosido, como si se
hubiese roto y lo hubiesen reparado. Del sombrero sobresalían sus pequeñas
orejas puntiagudas y sucias; los dos tenían un mechón que les cubría un ojo,
pero el otro se les podía ver muy bien, era redondo y negro. Su nariz era
pequeña y respingada, su boca también pequeña con diminutos dientes amarillos,
y traían puesto un pequeño saco color rojo por lo cual se asomaban su pecho y
su panza llenos de tierra; de la cintura para abajo eran muy extraños: tenían
dos raíces como de árbol, similares a dos piernas y pies, y sus dedos eran
pequeñas raíces también. Josin se asustó y se hizo hacia atrás; Isack no tanto,
los observaba atento. Los dos tenían dos pequeñas lanzas con punta plateada con
símbolos extraños en ellas.


—No pueden
entrar aquí, humanos, está prohibido el paso —dijeron al mismo tiempo y los
amenazaban con sus pequeñas lanzas.


Josin los
veía, se acercó a Isack y trató de jalarlo.


—No, espera,
sí es aquí, son duendes. —y los señalo.


Uno de ellos
se acercó a él y dijo: 


— ¿Duende?
—volteó a ver al otro y dijo—: ¿Tú eres duende?


— ¿Yo,
duende? —contestó—. No, tú eres duende.


—No, tú. —refuto irritado.


— ¿Yo,
duende? Claro, sí, pero tú eres un duende. —dijo sonriente.


—No, no. Tú,
duende. —contesto, mientras lo miraba.


Josin e Isack
se voltearon a ver y veían discutir a los duendes.


—Tenemos que
entrar —insistió Isack.


Josin ya
estaba tranquilo y le contestó a Isack: 


—Sí, vamos,
¿pero por qué discuten? 


—No se ponen
de acuerdo en si son duendes. —contesto Isack, los
miro de reojo y se rio de ellos.


Los dos
pasaron a los pequeños duendes que seguían alegando. Uno de ellos los vio y le
dio un codazo al otro, los dos corrieron y se colocaron frente a ellos muy
molestos:


— ¿Qué no
escucharon que está prohibido entrar aquí? 


—Pero
necesitamos entrar —suplicó Josin y cruzo sus manos.


— ¿Qué?
—preguntó un duende.


—Necesitamos
entrar y buscar el espíritu.


Los dos
duendes se vieron y acercaron sus lanzas a los estómagos de ellos.


—No, no
pueden, está prohibido.


— ¿Ustedes
tienen el espíritu? —preguntó Josin nervioso, ya se había hecho hacia atrás.


—No
—contestaron dudosamente.


— ¿Entonces
quién lo tiene? —volvió a preguntar.


—No podemos
decirlo. —contesto exacerbado.


— ¿Entonces
sí está aquí? —pregunto Josin.


Los duendes
se vieron y uno le dijo al otro: 


— ¿Por qué lo
dijiste? Ahora lo saben —volteó a ver a Josin y pregunto—: ¿Por qué buscan el
espíritu? 


—Lo
necesitamos para ayudar a mi familia —contestó Isack después de agacharse.


El duende lo
vio muy serio y volvió a preguntar: 


— ¿Familia?
¿Qué es eso?


—Mi mamá,
papá y mis hermanos son mi familia, pero no sólo a ellos quiero ayudarlos,
también a mi pueblo, los errantes.


—No conozco a
los errantes —dijo uno de los duendes muy serio y le preguntó al otro—: ¿tú sí?


—Yo sí
—contestó.


—Tú sí,
¿cuándo? —dijo con voz chillona.


—Un día hablé
con uno.


— ¿Qué? Está
prohibido tener amistad con los humanos. —y le dio un golpe.


Isack se
quedó pensando y dijo:


— ¿Con quién
hablaste?, ¿se llamaba Abiran?—el niño se acelero a
preguntar, tenía que saberlo.


El duende se
quedó callado y contestó:


—No recuerdo. —lo decía el duende sin mucha importancia


Josin e Isack
se decepcionaron con la respuesta del duende, ya que por un momento pensaron que
diría que sí.


—Venimos
desde muy lejos, ya no tenemos comida y tenemos que reunir los Siete Espíritus
muy rápido o mi familia morirá—contesto Isack, pero
ya muy impaciente.


— ¿Entonces
no sólo quieren uno? ¿Quieren los siete?


—Sí, nos
mando el Diácono y dijo que nos ayudarían. Por favor, dejen que vayamos a
buscarlo —explicó Isack.


—Pero ya te
dije que no pueden entrar. Además, ¿que es eso de “Diácono”?


Isack y Josin
se quedaron sin saber qué hacer. Isack insistió con los duendes: 


—Mi pueblo y
mi familia están sufriendo por culpa de un rey y de los centauros, ellos se
llevan a los errantes y muchos han muerto por su culpa.
—lo dijo muy afligido y se levanto.


Los duendes
vieron que el muchacho hablaba con mucha tristeza.


— ¿Por qué no
los llevamos con el gran duende? —sugirió uno de ellos y bajo su lanza.


— ¿El gran
duende? —repitió Josin muy quedito.


El duende lo
escuchó y dijo: 


—Sí el gran
duende, nuestro líder. Él podrá decidir. —y movió su lanza dándole un giro.


—Sí, sí,
vamos con él —dijo Isack ya más animado.


—Entonces
vamos, pero nos deben prometer que no harán nada malo o los encerraremos. — el duende lo amenazo, apuntando con su diminuto dedo.


—Pero no creo
que quepamos en sus celdas —decía Isack muy quedito a Josin.


— ¿Qué
dijiste  —preguntó uno de los duendes, quien no aceptaba las burlas de nadie.


—Nada. —y
tapo su boca apenado.


Josin e Isack
alzaron la mano y dijeron al mismo tiempo:


—¡Lo
prometemos!


—Entonces
vamos, le explicarán al gran duende lo que nos dijeron.


Los duendes
bajaron sus lanzas y uno se colocó detrás de ellos y el otro adelante.


—Vamos,
avancen.—dijo recio.


Josin e Isack
entraron, las luciérnagas se esparcieron. Para donde voltearan, veían los
enormes hongos de muchos colores. Los dos duendes los vigilaban atentos
mientras seguían caminando.


—¿Crees que
tengamos que usar uno de los objetos, Josin?—pregunto
tan quedo, que Josin apenas si lo escucho.


—No lo creo,
se ve que no son malos, pero, eso sí, un poco locos.—dijo
el niño y acerco su dedo a su oreja y  dio giros alrededor, mientras hacía
viscos.


—Oye, quizá
el duende es el que vio mi papá.—sugiro Isack después
de haberse reído.


—Sí, pero lo
escuchaste, no se acuerda de su nombre.—contesto.


—Sólo nos
queda esperar y que nos entreguen el espíritu, aunque quién sabe si nos lo quieran
dar.


El duende que
iba a delante de ellos volteaba a los lados y volteó a ver a Isack que llevaba
la lámpara. Se detuvo. Josin e Isack, al verlo, también se detuvieron. El
duende que iba detrás de ellos se distrajo, no se fijó y chocó con Josin. Éste
lo volteó a ver y el duende, un poco molesto, alzó su lanza, como culpándolo
del choque. Miró al otro duende, bajó la lanza y se acerco a él.


—¿Qué pasa,
por qué te detuviste?


—Mira, lo que
traen —y señalaba la lámpara.


—¿Es lo que
creo que es?


—Sí, son dos
espíritus. 


—Pero ¿cómo
es posible que no te fijaras? — le reclamó al otro y le dio otro codazo.


  —¿Yo?, ¿yo?
Tú no te fijaste que ese humano trae un espíritu.—dijo
el duende y le piso uno de sus dedos de raíz.


—No es uno,
son dos —lo corrigió Isack, mientras los veía reñir.


—¿Dos? ¿Ves
cómo no te fijaste?—pregunto el duende y empujo al
otro.


—Tú no te
fijaste.—le contesto.


—Ninguno de
los dos se fijaron —les expuso Josin, no deseaba verlos pelear mas.


Los duendes
lo vieron y uno de ellos dijo: 


—¿Como es que
tienen los dos espíritus? —preguntó el duende con un tono muy especial.


Josin se
agachó para quedar a su altura, y el duende se sintió amenazado. Alzó su
pequeña lanza.


—No te voy a
hacer nada. Mira, uno nos lo dio el señor Diácono, y el otro, un unicornio.—explicaba Josin, mientras le mostraba la lámpara mágica.


Los duendes
se miraron y uno dijo: 


—¿Y por qué
no me lo dijeron?


Josin e Isack
soltaron una carcajada. Con duendes que no parecían cuerdos y que discutían por
todo, ya no alegarían nada, no valía la pena.


—Está bien,
sigamos. Todavía falta para llegar con el gran duende.—dijo
uno de ellos como si nada hubiese sucedido.


Otra vez se
colocó uno atrás de ellos y el otro adelante y  siguieron avanzando.


—Qué duendes
tan chistosos —comentó Josin muy quedito para que no lo escucharan.


Pronto
llegaron a una zona donde los enormes hongos tenían diminutas puertas de madera
que se abrían. Isack miraba a su izquierda y Josin a su derecha, estaba un
tanto oscuro y el espíritu sólo iluminaba una parte y las luciérnagas, al
parecer, se alejaban de ellos. De las diminutas puertas de los hongos salían
diminutos duendes con pequeñas lámparas de aceite prendidas a informarse sobre
lo que ocurría y miraban a Josin e Isack con extrañeza. Algunos duendes eran
más altos que otros y traían puestos sacos de varios colores; unos traían
gorritos puntiagudos que caían a su espalda por el peso; otros, sombreros
redondos y picudos también; otros más usaban máscaras de madera pintadas con
rayas blancas y negras que ocultaban sus caras.


—¿Ya viste
Josin? —y le dio Isack un codazo.


Josin volteó
enseguida: 


—Acá de este
lado también, mira Isack.


—¿Ya viste?
Parecen asustados.


—Sí.—contesto Josin.


Seguían
caminando y seguían saliendo duendes por todas partes, algunos estaban sentados
arriba de los hongos y los observaban, otros continuaban saliendo de las
puertas; unos pequeños, otros medianos y otros grandes. Josin miró hacia
adelante y se dio cuenta de que había otro enorme hongo, pero este era
especial, ya que sobrepasaba a todos los demás. Las luciérnagas se colocaban
arriba de él, los muchachos estaban sorprendidos por el tamaño del hongo. Uno
de los duendes se acercó al que los guiaba y le preguntó muy cortés:


—¿Quiénes
son?


—Los llevamos
a ver al gran duende.—contesto nada amable.


—¿Por qué?


—No preguntes
y quítate del camino —le dijo muy groseramente el otro.


El duende se
detuvo y miró a Josin e Isack, y ellos a él; el duende les sonrió. Siguieron
caminando, ya estaban cerca del gran hongo. Muchos duendes se habían acomodado
a los lados con sus lámparas de aceite prendidas, por lo que se veía muy bien
todo. Poco antes de llegar, los duendes los detuvieron. Uno se acercó a Isack y
le dijo:


—He visto que
a tu espalda traes un arma. No puedes ver al gran duende con un arma; si quieres
verlo, deberás entregármela.—explico el duende y
estiro su diminuto brazo.


Isack volteó
a ver a Josin y él le hizo una seña, indicándole que lo hiciera. Isack, nada
convencido, bajó la lámpara a la tierra. Muchos duendes que los veían, soltaron
una exclamación de sorpresa. Isack no entendió, se quitó el arco y el carcaj y
lo entregó al duende.


—Ahora
sigamos, ya podrán ver al gran duende.


Siguieron
avanzando e Isack le comentó a Josin:


—¿Oíste como
al bajar la lámpara se asustaron los duendes?


—Sí, escuché.


Llegaron
cerca del hongo gigante y se detuvieron los dos duendes.


—Aquí esperen
—dijeron y bajaron las lanzas.


Obedecieron;
estaban rodeados de duendes. Uno de ellos dejó su lanza con el que llevaba el
arco —apenas si podía con él—, y comenzó a subir unas escaleras de madera que
iban en forma de caracol alrededor del hongo hasta llegar a una puerta doble.


Dos duendes
que vigilaban con sus lanzas, le abrieron. En el fondo, en una silla grande,
estaba sentado el Gran duende. Era muy gordo, apenas si se podía mover. Traía
un saquito negro que apenas si le quedaba y un gran sombrero café que le
colgaba hasta su enorme panza. Sus piernas y pies eran de raíz de árbol muy
gruesas; su cara se podía ver muy bien, ya que el sombrero sujetaba su pelo
negro lacio y escaso. Tenía unos grandes ojos redondos color azul y una nariz
grande y chata; su boca era pequeña, pero sus dientes parecían pequeñas agujas.


Estaba
rodeado por muchos duendes y guardias. Había una pequeña mesa y sillas, y
algunos libreros con diminutos rollos. El duende se acercó al Gran duende y le
dijo: 


—Hemos traído
a dos humanos. Traen dos espíritus y han solicitado hablar con usted.


Se escuchó
una exclamación de asombro y el Gran duende se le quedó viendo. Alzó la mano y
todos se callaron.


—¿Dos humanos
y traen dos espíritus?—pregunto tranquilo y rasco su
barriga.


—Sí, Gran
duende —y se inclinó.


—Hazlos
pasar.—contesto e indico con un pantomima.


El duende se
quedó quieto y el Gran duende le preguntó: 


—¿Qué pasa?


—Gran duende,
ellos no pueden entrar, son muy grandes.—contesto el
duende, mientras tenía las manos cruzadas por detrás.


—Oh, tienes
razón, yo iré —dijo sonriente.


Los duendes
lo miraron sorprendidos, ya que el Gran duende casi nunca se movía de su silla;
era difícil que lo hiciera.


El duende
bajo rápido las escaleras hasta llegar con Josin e Isack y les dijo: 


—El Gran
duende vendrá a verlos.


Josin e Isack
se emocionaron y sonrieron.


—Qué bien,
hablaremos con él —dijo Isack.


Miraron el
enorme hongo y vieron cómo muchos duendes comenzaron a bajar por las escaleras,
iban muy apresurados, algunos se detenían y los miraban.


Todos los que
estaban alrededor de Josin e Isack se inclinaron de lado del gran hongo. Josin
los miró y después volteó hacia el hongo. El Gran duende venía caminando hacia
la puerta muy lento, con mucha dificultad debido a su gordura. Llegó a la
puerta y se detuvo antes de atravesarla. Los duendes levantaron la mirada, el
Gran duende hizo una seña y los que estaban detrás le trajeron su silla
rápidamente. Después le pidió a uno que se acercara:


—Dígales que
se acerquen.—dijo con esfuerzo.


El duende se
acercó a la orilla y gritó: 


—Humanos, el
Gran duende pide que se acerquen a él. —enseguida sonrió muy forzadamente.


El duende que
llevaba el arco y el de la lanza les indicaron que avanzaran. Así lo hicieron,
hasta donde se los permitieron.


El Gran
duende alzó su mano y dijo:


—Humanos ¿a
qué han venido hasta aquí? —el duende solía pujar de una manera chistosa.


Isack se
adelantó a Josin en hablar y alzó la lámpara. Se repitió la exclamación de
asombro.


— Gran
duende, hemos venido a pedir el espíritu que custodian.


Una vez más
se sorprendió la multitud y todos comenzaron a murmurar entre ellos. El Gran
duende miraba a Isack extrañado.


—¿Han venido
a pedirme el espíritu? ¿Por qué?—pregunto
consternado.


Ahora Josin
contestó:


—Gran duende, la familia de Isack y todos los errantes
están sufriendo muerte y persecución; necesitamos los Siete Espíritus para
ayudarlos a liberarse. — e intento acercarse, pero fue detenido de inmediato.


—Mi madre y mi hermana fueron llevadas al calabozo por unos
centauros; el rey Zared se ha unido a ellos y ahora nos persiguen y matan a
mucha gente. —explico Isack con voz  cortada.


—Por favor,
Gran duende, le pedimos el espíritu —dijo Josin con humildad y se inclino.


El Gran
duende los miraba con extrañeza y meditaba en lo que le decían. 


—Veo que
traen un espíritu.


—No es uno,
Gran duende, son dos —contestó Josin.


—¿Dos? ¿Y
cómo es que los tienen? —el gran duende al decir esto rasco su enorme barriga.


—Uno no los
entregó el Diácono, y otro se lo pedimos al gran Unicornio.


Los duendes
escuchaban atentos lo que decían.


—El señor
Diácono nos dio un mapa con la ubicación de cada uno de los espíritus, por eso
pudimos llegar aquí. —expresaba Josin, al imaginar
que una explicación los convencería.


Todos
voltearon a ver al Gran duende como esperando su respuesta.


—Entiendo lo
que me dicen, pero no podemos entregarles el espíritu.
—expuso de un modo muy delicado.


Isack sintió
un hueco en el estómago. Josin dijo: 


—¿Por qué no,
Gran duende? —he intento dar algunos pasos, pero fue detenido por los duendes.


—Porque el
espíritu fue asignado a nuestro pueblo, debe estar aquí y nosotros lo cuidamos.


—Pero mi
pueblo y mi familia están sufriendo, mucha gente está muriendo por culpa de un
mal rey, por favor, ayúdenos —dijo Isack.


Hubo un gran
silencio.


—Gran duende,
podemos convocar al Consejo y pensar si podemos entregárselo —dijo uno de los
duendes que estaba a su lado y que vestía raro.


El Gran
duende se quedó pensando. Miró a Isack y a Josin y después contestó:


—Tienes razón
—y dirigiéndose en voz alta a Isack y a Josin—: Convocaré a mi Consejo para
decidir si les entregamos el espíritu o no. Ustedes podrán quedarse a dormir
aquí y mañana tendrán su respuesta. 


Josin e Isack
sintieron algo de alivio, nada era seguro todavía y ellos lo sabían muy bien.
Estaban convencidos de que no sería una noche tranquila. El gran duende alzó su
mano y se levantó de su silla para dar vuelta. Isack le dijo:


—Gracias Gran
duende —el niño le sonrió, después de que el duende se metió haciendo ruidos
extraños.


Los duendes
comenzaron a murmurar y señalaban el arco y la lámpara. Sus guías les pidieron
a Josin e Isack que los siguieran; algunos curiosos iban detrás de ellos. Al
llegar a un árbol les dijeron:


—Deben
quedarse aquí, podrán dormir tranquilos hasta mañana, cuando tengan una
respuesta del Gran duende.—decía uno de los duendes
con despecho.


Y el otro
dijo: 


—Este arco me
lo llevo y mañana te lo regresaré.


A Isack no le
quedó de otra más que aceptar las condiciones.


—Está bien.
—aunque torcía la boca muy descontento.


—Les
traeremos algo de comer.—indicó el duende.


Cuando se
fueron, los demás duendes se alejaron poco a poco de ellos. Josin e Isack se
quedaron solos en el árbol y se acomodaron en las raíces. Isack colocó la
lámpara a un lado y Josin la mochila. Sacó los suéteres y se los pusieron. Las
luciérnagas se esparcieron en el lugar e iluminaron todo. Desde donde estaban
se podían ver bien los enormes hongos y algunos duendes que caminaban con sus
diminutas lámparas.


—Ahora
tenemos que esperar.—comento el niño.


—Lo bueno es
que no son muchos.—decía Josin.


—Oye, ¿y si
en realidad tuviéramos que usar uno de los objetos?—pregunto
Isack turbado.


—No lo sé,
¿serán malos? Tendremos que esperar la respuesta del Gran duende.—comento el niño para tranquilizarlo.


—Tienes razón,
¿pero por qué no nos querrán entregar el espíritu?—pregunto
Isack, después de mirar a uno de los duendes.


—No lo sé,
pero pienso que cuidan muy bien sus cosas.—contesto y
se dispuso a levantarse.


—Josin,
debemos tener ese espíritu a como dé lugar.


—Lo sé.—contesto.


—¿Viste los
pies de los duendes?—pregunto Isack y toco sus
zapatos.


—Sí, son como
troncos y raíces de árbol. —Josin comentaba, al dar vueltas impacientemente.


Los duendes
regresaron con algo de fruta y se la dieron a Isack y Josin; ellos la tomaron y
les agradecieron, y comenzaron a comer, ya que tenían hambre; la disfrutaron
mucho.


—Qué rica
sabe.


—Qué extraño
me siento —expresó Isack—, al parecer ya recuperé mis energías, pues me sentía
muy cansado.


—Yo igual,
¿acaso la fruta tendrá algo?—Josin se estiro, se
acerco a Isack y lo ayudo a levantarse.


—Es extraño,
pero parece que sí.—ratifico Isack.


Comieron toda
la fruta hasta que no quedó ninguna.


—Estoy bien
ahora, no tengo hambre y no comeré en mucho tiempo.—comentaba
Josin.


—Yo igual.—contesto Isack, toco su barriga y después eructo. Josin
solo lo veía y se reía de él.


Los dos
estaban tranquilos, en ese momento no se preocuparon por la respuesta que
recibirían mañana. Se acostaron en la tierra y vieron hacia arriba, las
luciérnagas volaban de un lado a otro y se detenían en el tronco y en las hojas
del árbol.


Pronto
comenzaron a sentir sueño y cerraron los ojos. Josin abrazaba la mochila como
cuidándola, e Isack se había acomodado viendo hacia los hongos; no tardaron en
dormirse.


 


Había pasado
un rato, cuando se escuchó un ruido que primero despertó a Josin. Abrió los
ojos, algo se había movido, así que se espantó y se levantó buscando la
mochila. Fue hacia Isack y lo movió. Luego escuchó un susurro extraño, cómo si
alguien hablara en otro lenguaje. Pronto se dio cuenta de que era del otro lado
de la raíz. En eso vio volar y caer uno de los pergaminos. Corrió hacia allá y
observó a un duende sacando las cosas de la mochila, las examinaba y murmuraba
para sí. En ese momento Isack se despertó y se talló los ojos. Vio a Josin
recargado en la raíz, buscó la mochila y no la vio; buscó el espíritu: la
lámpara seguía a su lado. Se levantó y se acercó a Josin. El duende seguía sacando
cosas de la mochila, no tardó en sacar uno de los objetos, era el espejo. Lo
veía con detenimiento y lo volteaba, lo rascaba, y después veía su reflejo,
luego se lo acercó para verlo mejor mientras tocaba los símbolos que tenía
alrededor. Josin, ya muy molestó, dijo:


—¿Qué haces?
¡Deja mi mochila!—camino a él y le intento arrebatar
el objeto.


El duende
volteó asustado y miró hacia arriba, se alejó despacio hacia atrás sujetando el
espejo y dijo entre dientes: “Achss”.


Josin lo oyó,
pero no le entendió. Isack salto la raíz y sujeto la mochila


—¿Qué haces?,
¿nos quieres robar? — preguntó Isack.


—No, no
—contestó el duende con el espejo en la mano.


Isack recogió
las cosas y tomó el pergamino que estaba cerca del tronco del árbol. Josin
abrió la mochila e Isack metía las cosas. Enojado, Josin volteó a verlo feo y
dijo: 


—Devuélveme
el espejo —el duende lo vio y miro el espejo, estiró la mano arrepentido.


Josin le dio
la mochila a Isack, se acercó y le arrebató el espejo de las manos al duende.
El duende lo vio con tristeza y dijo: 


—Perdóname.— el duende ya había agachado la cabeza.


Josin metió
el espejo a la mochila y le preguntó a Isack:


—¿No falta
nada?—pregunto sin dejar de mirar al duende.


—No, conté
las cosas y están los dos objetos.


Y Josin le
preguntó al duende:


—¿Por qué lo
hiciste?


El duende
agachó otra vez la cabeza y contestó: 


—Por
curiosidad. Nunca había visto algo como lo que ustedes llevan.—arrastro uno de sus pies, estaba arrepentido y triste.


—¿Y no
podrías habernos pedido que te lo enseñáramos?—pregunto
Josin y se inclino para quedar a su estatura.


Isack, ya más
tranquilo y sin estar tan encolerizado como Josin, le preguntó: 


—¿Cuál es tu
nombre? ¿O sólo eres duende?


—No, todos
nosotros tenemos un nombre. El mío es Miloó —dijo nervioso.


—¿Como?
—volvió a preguntar Isack.


  —Miloó.—lo dijo claro y despacio para que se escuchara bien.


—Ah, ya
entendí, es complicado tu nombre.


—¿Por qué
traías el espejo en las manos? —pregunto Josin.


—Porque yo sé
lo que dice. —y coloco sus diminutas manos en la parte baja del estomago.


—¿Qué?
—dijeron los dos y se quedaron a la espera.


—¿De verdad
sabes lo que dice? —preguntó Josin.


—Sí, yo tengo
un don, igual que todos los de aquí, puedo descifrar muchas lenguas y símbolos,
y conozco muy bien todas las letras.—explico el
duende ya más sereno. 


—¿Y nos
podrás decir que significa? —inquiero Isack.


—Sí —contestó
el duende algo nervioso.


—Entonces
dinos —apuró Josin, se encontraba muy curioso.


—Los símbolos
que tiene alrededor dicen: “Muchos pueden ver los espejos, pero sólo uno le
tiene miedo, porque refleja su verdadera imagen”.


—¿Eso dice?
No me explica nada.—dijo Josin muy decepcionado.


—Yo tampoco
entiendo a qué se refiere —dijo Isack, solo que le parecía muy simple la
explicación del duende.


—Yo si sé a
quién se refiere.


—¿A quién?
—preguntó sorprendido Josin— Dinos, por favor.


—Al que
habita el Bosque Oscuro, sólo que no quiero decir quién es, porque los duendes
le tememos.


Josin e Isack
no preguntaron, pues vieron al duende temblar.


—Te
entendemos, está bien, no digas quién es, por lo menos ya sabemos algo.—se acerco a él y toco su diminuta cabeza para apaciguarlo.


—¿Por qué
tienen ese espejo? —preguntó el duende.


—Porque nos
los dio alguien y dijo que lo necesitaríamos —contestó Josin.


—No deberían
ir con el que no se debe ver, es malo.—les sugirió el
duende, mientras movía su cabeza.


—¿A quién te
refieres? 


—No lo puedo
decir. —expuso con una voz tímida. 


Josin se
quedó pensando y, para dejar atrás lo del espejo, le comentó al duende:


—Y las otras
cosas, la daga y los pergaminos, el de los Siete Espíritus, nos los dio el
Diácono. Los otros los tomamos de una casa abandonada en el bosque.


—Un pergamino
no se puede abrir, lo he visto en el sello, pero los otros no se leen muy bien,
están borrosos, pero yo los puedo reparar.—y alzo el
dedo cuando explicaba.


—¿De verdad
podrías? —dijo emocionado Josin, no se lo podía creer.


—Sí, puedo
reparar sus letras para que se vean.


—Por favor,
hazlo —suplicó Josin y los sacó de la mochila.


El duende los
sujetó y los colocó en sus brazos.


—Tendré que
llevármelos a mi hongo y repararlos en mi taller.


—Está bien,
llévatelos.—le indico Josin con un ademán.


El duende dio
la vuelta y ya se iba, cuando Isack le dijo: 


—Espera,
quiero preguntarte algo más antes de que te vayas —se acercó a la mochila y
sacó la daga—: ¿Sabes qué significan estas letras?


El duende
dejo los pergaminos en la tierra, vio la daga y dijo:


—Bueno,
tierra y piedra es la misma tierra —y dio un golpe con sus patas de raíz en la
tierra, volteó la daga y vio la palabra “Bondo”. Se quedó pensando y dijo—:
Bondo es igual a tierra y piedra —Josin e Isack lo vieron un poco decepcionados
y el duende continuó—, pero sé que es el nombre de alguien muy poderoso y
antiguo.


Josin e Isack
reflexionaban. Josin le agradeció:


—Por lo menos
tú nos has dicho algo. —expreso el niño, entendía que había juzgado al duende
sin base alguna. 


El duende
recogió los rollos otra vez y se fue caminado. Josin e Isack fueron a donde
estaba la lámpara y se sentaron. Casi amanecía, así que ya no durmieron.


—Yo ya había
visto a ese duende —dijo Isack y se quedo pensando.


—Sí, fue el
que le preguntó al duende que iba delante de nosotros.


—¡Claro!, es
él. Nos sería muy útil si nos acompañara, ¿no crees?


—¿A buscar
los espíritus?—pregunto sin tapujo.


—Sí.


—Es una buena
idea, podríamos decirle cuando traiga los pergaminos.—dijo
y se levanto, dio algunos pasos y se volvió a sentar.


—Ojalá y
aceptara.


Muchos
duendes salían de los hongos y caminaban en todas direcciones. Isack quería
acercarse, pero pensó que no sería correcto, ya que iban muy apresurados y
ellos debían esperar la respuesta. Los dos permanecieron sentados. Comenzaba a
salir el sol, por lo que las luciérnagas ya no iluminaban.


—¿Crees que
tarden en darnos una respuesta? Ya amaneció.


—Espero que no.—contesto Josin.


—¿Y qué vamos
a hacer si no nos dan el espíritu?


—No lo sé, no
había pensado en eso.


—Yo tampoco y
eso me pone muy nervioso. No sabemos cómo sean estos duendes, qué tal si nos
hacen un hechizo o nos matan si intentamos robar el espíritu.—explicaba Isack, tenía una mirada rara y frotaba su manos
por el nervio.


—No lo sé,
pero no me pongas más nervioso.


—Sólo espero
que todo salga bien y nos ayuden.—contesto Isack.


Algunos
duendes pasaban cerca de ellos porque eran muy curiosos y los miraban como
bichos raros; otros salían de detrás de las raíces y los estudiaban por un rato
recargados en los troncos. Josin e Isack se sentían incómodos, pero no podían
hacer nada. Tenían que esperar la respuesta del Gran duende. Al poco tiempo,
los duendes de las lanzas se acercaron a ellos. Usaban un sombrero diferente,
más grande y de otro color. Les llevaban algo de comer, una comida algo extraña
que no reconocía ninguno de los dos. La miraron extrañados, pero la
agradecieron. No querían que los duendes pensaran que los despreciaban ni
quedar mal con ellos; era lo que menos necesitaban. Los duendes se retiraron.
Miraron la comida, que venía en pequeños platos hondos de madera, distinguían
papas y zanahorias en un caldo verde. Josin alzó la cuchara y dejó caer el
líquido en el plato con mucho asco. Un duende que pasaba lo miró y rápidamente
Josin metió la cuchara en su boca, había cerrado los ojos pensando que sabía
feo. Isack vio sus caras y no se atrevía a probarla. Josin abrió los ojos y
dijo:


—No sabe nada
mal; se ve raro, pero sabe bien.


—¿De veras?
Yo la veo rara. — no creía en su palabra de Josin, sabía que era bromista. 


—De verdad.


—¿Y si no es
cierto?—pregunto Isack como retándolo.


—Me llevaré
la mochila todo el camino —dijo Josin.


—Está bien,
pero conste que lo prometes.—Isack estiro el brazo y
cerro el trato con un apretón de manos.


—Claro, lo
prometo. —contesto Josin, después levanto la mano muy seguro.


Isack vio el
líquido y las papas en el plato, las movió, hizo una mueca, levantó la cuchara
con un poco y la llevó a su boca. Seguía haciendo gestos, la retuvo por un
momento y luego la comió. Abrió los ojos y dijo: 


—Sabe bien,
no sabe nada mal.—dijo Isack con una sonrisa.


—¿Lo ves?, te
lo dije. No sabe como se ve.


—Creo que
cocinan mejor que mi mamá —dijo Isack.


Josin se rió
y siguió comiendo la sopa.


—¿Cómo crees
que la hagan? —preguntó Isack.


—Esto es papa
y zanahoria —y alzó la cuchara—, pero no sé… sabe como dulce y un poco acidita.
Al principio pensé que era calabaza, pero no, sabe diferente.


Los dos
seguían preguntándose de qué estaba hecha la sopa y ninguno llegaba a una
conclusión. Josin quería preguntarle a uno de los duendes, pero no se atrevía.
Terminaron de comer y dejaron los platos a un lado. De nueva cuenta los duendes
regresaron y se llevaron los platos. Ellos debían seguir esperando. 


Después de un
rato, daban vueltas en el árbol. Josin a veces sacaba el pergamino de “La
historia de los Siete Espíritus” y pensaba en la clave. Ya había puesto
“duende”, e incluso “Gran duende”, pero sin éxito. Luego lo dejaba y examinaba
la lámpara. Isack, por su parte, se sentaba en las raíces y veía desde ahí los
enormes hongos y se preguntaba cómo serían por dentro y cómo vivían los
duendes, en fin, se cuestionaba muchas cosas, si tenían muebles y un caldero,
pero después, aburrido, se acercaba a platicar con Josin. Seguían inquietos por
la respuesta que les darían. Josin e Isack miraron hacia los hongos y vieron a
todos los duendes correr.


—¿Qué les
pasa? —se preguntaba Isack.


En ese
momento se escuchó un sonido de cuerno. Josin pensó en los centauros y sintió
un hueco en el estómago, pero en eso, a lo lejos, vio venir a los duendes.
Llegaron corriendo hasta ellos y les dijeron: 


—Humanos, el
Gran duende tiene una respuesta y pide que vayan a verlo en este momento.


Se sintieron
nerviosos, pero sabían que por fin tendrían una respuesta. Josin tomó la
mochila e Isack la lámpara y se fueron detrás de los duendes.


Cerca del
gran hongo había una multitud que miraba hacia arriba. Rápidamente llegaron
Josin e Isack y se colocaron enfrente del hongo. Una vez más, el Gran duende
salió caminando despacio, le trajeron su silla y se sentó. Todos guardaban
silencio esperando que hablara. Josin volteaba hacia todos lados. Alcanzó a
distinguir a Miloó, le sonrió y él hizo lo mismo. Entonces el duende alzó su
mano, llevaba los pergaminos y se los enseñaba. Josin le hizo señas a Isack y
también vio al duende. Aún no podía entregárselos, debían esperar. Todos
miraron al Gran duende.


—Duendes y
humanos, yo y mi consejo hemos tomado una decisión respecto a lo del espíritu;
hemos consultado el pozo de la verdad.


Josin e Isack
se quedaron sorprendidos al escuchar aquello, no sabían a qué se refería. El
duende guardó silencio por un momento y continuó: 


—El pozo de
la verdad nos ha mostrado que estos humanos no mienten, necesitan el espíritu,
y yo y el Consejo hemos decidido entregárselo para que ayuden a su pueblo.


Se escuchó un
grito de asombro; el duende que los ayudó con los pergaminos y uno de los
guardias fueron los únicos que aplaudieron. Josin e Isack se vieron, se
abrazaron y se decían: “Lo conseguimos, tendremos otro espíritu”. Estaban
felices e Isack saltaba, no podía evitar hacerlo. Quería correr y gritar, pero
se controlaba al estar en un lugar rodeado de diminutos duendes  a los que
fácilmente podía atropellar.


Ya más
tranquilos, se detuvieron y miraron al Gran duende:


—Gran señor,
gracias —y los dos se inclinaron ante él.


El Gran
duende les pidió que se levantaran. 


—Hemos visto
a su pueblo sufrir, llévense el espíritu y que le sirva para que vuelva la paz.
Sé que aún tienen un largo camino por recorrer. Uno de los guardias los llevará
al espíritu para que lo tomen y les darán algo de comer para su viaje.


No dijo más.
Se levantó de su silla y se fue caminando hacia adentro, junto con los demás.
Josin e Isack se había inclinando una vez más hasta que el Gran duende
desapareció.


Se acercó
Miloó y uno de los que llevaba la pequeña lanza lo detuvo:


—No puedes
venir a hablar con ellos, está prohibido.—dijo el
duende y lo amenazo con su lanza.


Isack se
agachó y le dijo al guardia:


—Pero él es
nuestro amigo, nos va entregar esos rollos. —al ver como reñía, pensó en
desapartarlo con su mano pero se contuvo.


—¿Rollos?
—preguntó incrédulo.


—Sí, estos —y
los alzó.


—No, antes
debo revisarlos y ver si no son peligrosos.—explico
el duende y estiro el brazo para que se los entregaran.


Josin sonrió
al ver que esos duendes sí que estaban algo locos. El duende los examinó y sólo
vio letras que no entendía. Dijo seriamente:


—Bien, no hay
peligro en ellos, puedes dárselos —y se los devolvió al duende.


Éste los
tomó, se acercó a Josin e Isack y ellos se agacharon para recogerlos. Josin los
tomó y los abrió, las letras ya eran visibles. Entonces se emocionó y se agachó
para abrazar al duende:


—Gracias,
muchas gracias.


El duende lo
miró emocionado y sonrió.


—Oye ¿por qué
no vienes con nosotros?—pregunto el niño y hubo un
silencio incomodo.


El duende,
sorprendido, respondió agachando la cabeza:


—No puedo,
tengo prohibido salir de aquí.


—Nos ayudarías
mucho —dijo Josin.


—Lo siento,
pero no es posible. Si llegara a intentar salir, un hechizo me detendría.


Josin e Isack
no sabían qué hacer, se sintieron tristes al escuchar lo que les decía.


—Les prometo
que cuando pueda salir de aquí, los buscaré.


—Ojalá
—dijeron los dos al mismo tiempo.


—Sí, los
buscaré.—les aseguro el duende.


Josin e Isack
se agacharon y lo abrazaron. Los otros duendes lo veían raro y uno de ellos
dijo: 


—Debemos
irnos, tenemos que llegar al espíritu.


—Tenemos que
irnos, ¿pero cumplirás tu promesa?


—Lo haré.


  —Adiós
Miloó, pronto nos veremos —le dijo Isack.


—Adiós.


El duende se
quedó parado y Josin e Isack siguieron a los otros duendes. Voltearon hacia
atrás para despedirse una vez más de su amigo.


Uno de los
duendes llevaba el arco y algo cubierto con una tela. Isack le preguntó:


—¿Ya me
puedes dar mi arco y mi carcaj? 


El duende lo
miró, miró al otro duende y le contestó:


—Cuando hayan
tomado el espíritu y se vayan, te lo entregaré.


Isack estaba
algo dudoso, pero tenía que respetar lo que decían o perderían el espíritu que
habían logrado conseguir. Pasaron detrás del hongo gigante donde vivía el Gran
duende y siguieron dejando atrás hongos de todos colores y tamaños, algunos
duendes caminaban cerca de ahí y los veían marchar.


—¿Está lejos
el espíritu? —indago Isack.


—No, sólo que
lo ocultamos para que nadie lo viera y encontrara.—dijo
el duende muy quedito.


—¿Desde
cuándo tienen el espíritu? 


—Hace mucho
tiempo le fue entregando al Gran duende.—contesto
incomodo el duende, sentía que ya eran muchas preguntas.


—¿Y quién se
lo entregó? 


—No lo sé
—respondió uno de ellos.


—El Gran
duende lleva mucho tiempo aquí —dijo el otro duende como finalizando la plática.


Enseguida
llegaron a una parte del bosque donde había muchos hongos juntos en un solo
lugar. Claramente se podía ver que no se podía pasar y que protegían algo, pero
eso no era todo. También había dos duendes muy parecidos a los otros, también
con dos pequeñas lanzas. Los que llevaban a Josin e Isack los detuvieron y se
dirigieron a sus compañeros. Hablaban muy quedito y Josin e Isack no se
enteraban de lo que decían. Pronto los cuatro duendes se colocaron frente a los
hongos, dieron algunos golpes con sus lanzas en el piso, de tal manera que uno
siguió otro y dio tres golpes, y el otro cinco y, finalmente, el último, uno.
Josin había visto bien lo que hacían y se aprendió la combinación de golpes sin
ninguna dificultad. Los hongos comenzaron a moverse, como impulsados por un
aire fuerte. Los hongos se doblaron de tal manera que se podía ver lo que
ocultaban: era una lámpara de madera con el espíritu dentro. Josin e Isack,
emocionados, caminaron rápidamente cerca de los duendes. Estos los detuvieron
alzando la mano y uno de ellos caminó hasta sujetar la lámpara. Le costaba un
poco de trabajo cargarla, pero la llevó hasta ellos.


—Aquí está la
lámpara con el espíritu, tómenlo.— el duende la
señalo.


Isack, que
llevaba la lámpara mágica, tomó la otra y abrió las puertitas de cada una. El
espíritu, con un resplandor, se pasó a la lámpara de Isack, ya había tres
espíritus y la flama azul se veía más grande. Isack dejó la lámpara de madera
en el piso y cerró la puertita.


—Ya está
—dijo emocionado.


Josin se
agachó hacia los duendes y les agradeció por todo.


Estos lo
miraron y le tendieron el arco junto con lo que estaba envuelto en la tela.
Otro duende se acercó a ellos y les preguntó:


—¿Adónde van
a ir?


—Tenemos que
llegar a la salida que está cerca de aquí.


—Sé cuál es,
los llevaré al camino que deberán seguir, así llegarán pronto.


Se despidieron
de los demás, que no los tomaron mucho en cuenta. Josin creyó que era una
grosería, pero no le importó, pues estaba feliz por haber obtenido el espíritu.
Siguieron al duende. Josin le dio a Isack el arco y éste se lo colocó a la
espalda con las tres flechas. No caminaron mucho y llegaron a donde ya no había
hongos, sólo árboles. El duende se detuvo y señaló:


—Hacia allá
llegarán a la salida; no está lejos de aquí.—les
indico el diminuto duende.


—Gracias —
respondió Isack.


Ya habían
dado la vuelta, cuando el duende los detuvo:


—¡Hey!, por
poco y lo olvido. Tomen esto.


Vieron cómo
el duende sacaba de la bolsa de su saquito otra bolsa pequeña con una cuerda
café y estiró su mano. Josin se agachó para tomarlo.


—Es algo que
les va a ayudar. El Gran duende me dijo que se los diera, pero con una
condición.


—¿Cuál?
—preguntó Josin, mientras la tanteaba.


—No deben
abrirla, sino hasta mañana, todavía no es momento y no funcionará. —les notificó el duende.


—¿Pero qué es
y por qué nos ayudara? —dijo incrédulo Isack, quien veía la bolsa muy
indagador.


—Les ayudará
a enseñarles el camino que deben seguir.


—¿De verdad?—pregunto el niño, después de echar una mirada extraña.


—Sí, para eso
fue hecho, pero recuerden: no deben sacarlo de su bolsa sino hasta mañana. Ah,
y lo de la tela es comida.


—Gracias, lo haremos como dices.—contesto.


El duende dio la vuelta y se marchó.


—¿Qué será? —preguntaba Josin e inmediatamente la zarandeó
para saber si podía averiguar algo.


—No lo sé —confesó Isack, lo miro insinuando que se
detuviera.


—Mañana lo sabremos.


—Sí.—respondió.


—Isack,
¡tenemos el otro espíritu!—exclamo Josin
sobreexcitado y dio algunos saltos.


—Sí
—contestó, también muy emocionado—. Vamos, tenemos que seguir.


—Claro.


Reanudaron la
marcha y Josin sacó el mapa.


—Pronto
llegaremos a la salida para ir a la otra entrada y a buscar el siguiente
espíritu.


—Oye, he
estado pensando que, como no hemos usado ninguno de los tres objetos, las
posibilidades de que los siguientes nos los entreguen son menos. Sólo queda uno
dispuesto a cooperar con nosotros, pero los tres que restan no lo harán, así
que debemos estar listos; esto se pone mal.—explicaba
el niño con una cara de consternación.


—Ahora no
pensemos en eso, vamos a salir por un momento del bosque y nos
tranquilizaremos.—decía Isack para poder apaciguarlo.


—Tienes
razón, pero no dejo de pensar en quiénes serán los demás que tienen los
espíritus. —explicaba el infante, pero esto ponía nervioso a Isack. 


—Yo igual,
pero tomemos un respiro.


—Lo bueno es
que tenemos comida.


Ya habían
recorrido un buen tramo y estaban cerca de la salida. Cansados, se sentaron por
un momento y platicaron.


—Ahora si
podré ver los pergaminos que arregló Miloó.


—Sí, ojalá
hubiera podido acompañarnos.—dijo Isack.


—Pero lo
escuchaste, no podía salir.—impugno Josin.


Josin abrió
la mochila y sacó los rollos.


—¿Crees que
cumpla la promesa?—pregunto.


—Sí, se veía
más cuerdo que los otros duendes, ¿no crees?—explico
Josin después de hacer un remedo de aquellos duendes.


—Es cierto,
eran muy chistosos esos guardias. —entonces recordó la sensación que tuvo al
ver como eran groseros y sintió que merecían una buena patada, se imagino
haciéndolo y sonrió.


Josin
desenrolló los pergaminos y los miró muy atento.


—¿Por qué no
lees un poco, para saber por fin qué dicen?


—¿Por qué no?
¿Pero cuál? ¿El de la historia del espejo mágico o el del camino negro?


—Tú decide.


—Bien,
entonces el del camino negro:


 


 


“Comencé a
subir la montaña, había muchas piedras, por lo cual me costaba trabajo hacerlo,
pero tenía que luchar, no podía ser vencido por el cansancio. Me había
significado un gran esfuerzo llegar hasta aquí y tener lo que durante toda mi
vida había buscado: el tesoro del dragón. Sabía que debía tener cuidado, ya que
no sería fácil. El recorrido se ponía más difícil conforme avanzaba, ya había
pasado otros peligros, como enfrentarme al gran monstruo del bosque, del cual
no quiero mencionar su nombre porque caería una gran maldición sobre mí. Sigo
luchando por llegar por mi recompensa en esta aventura que nunca pensé correr.
Abandoné a mi familia y mi casa y ahora debo llegar a la gran cueva, pero
primero habrá que cruzar el camino negro. No sé qué me espera, pero imagino que
no será nada bueno. Sólo sé que llegaré a un camino sin luz donde la oscuridad
gobierna con todo su poder; criaturas y horrores podré hallar, no tengo miedo,
pero me siento cansado. Comienza a suceder algo que no esperaba: la montaña me
vence y me siento fatigado. Estoy decidido a seguir, pero el agotamiento es más
fuerte que mi voluntad. Me recuesto en la gran montaña, escucho ruidos
extraños, pero ni siquiera puedo levantarme. Al oír ese sonido pienso en el
gran dragón que resguarda el enorme tesoro, no pienso más, el cansancio me
vence y me quedo dormido”.


 


—Qué historia
tan emocionante —decía Josin al detenerse.


—Lo es, pero
continúa.—reclamo el niño.


—Mejor lo
dejamos para más adelante.—sugirió.


—¿Por qué?
—preguntó alterado Isack.


—Recuerda que
debemos seguir o anochecerá; el plan es que no nos quedemos en el bosque, sino
afuera.


—Tienes
razón. 


Se levantaron
y Josin guardó el pergamino. Sacó el pan que cubría la tela que los duendes les
habían dado y lo partió. Le dio a Isack un trozo. Este pan era especial, ya que
los duendes lo habían hecho grande, algo que no acostumbran a hacer. Pero si lo
hubieran hecho pequeño, no se llenarían Isack y Josin.


—Ahora que
salgamos del bosque, tú debes llevar la mochila —dijo Josin.


—Claro, ¿ya
te cansaste?


—Algo, no
pensé que estaría tan lejos la salida.—contesto y
acomodo los incómodos tirantes de cuero.


—No creo que
sea eso. Lo que pasó es que el tiempo con los duendes no fue rápido, como con
los unicornios.


—Eso.—respondia más satisfecho.


—Oye ¿y ya
intentaste lo del sello del pergamino?—se adelanto
averiguar Isack.


—Sí, sólo que
no es duende tampoco, e intenté con Gran duende, e incluso con Miloó, pero
nada, creo que va a ser más difícil de lo que creí.


—Voy a pensar
para ayudarte.


Josin miró
hacia adelante y gritó emocionado: 


—¡Isack, ahí
está la salida!—Josin señalaba muy efusivo y se
dispuso a correr.


—¡Es cierto,
por fin!—contesto Isack y le hizo segunda.


Los dos se
apresuraron, no les importó que estuvieran cansados, querían salir como lo
habían planeado. Se sentían más tranquilos y pronto llegaron a la salida. Se
detuvieron. Desde ahí se podía ver un extenso llano, volvieron a caminar y
salieron del bosque.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











CAPÍTULO 8


Algo inesperado


 


 


 


Miraban emocionados el extenso
llano. Isack se sentó para descansar y Josin miro hacia arriba. Cerraba los
ojos, ya que el sol lo lastimaba mucho. Intentó verlo, pero no podía, así que
mejor decidió darse la vuelta. Isack lo miró y le dijo:


—Creo que
nunca lo vas a poder ver bien, es imposible.—ya tenía
la mano en la frente para tapar la luz.


—Sí, lo sé,
sólo que como estuvimos muchos días adentro, se siente raro cuando no lo ves.


Isack rió,
seguía sentado viendo el extenso llano. A lo lejos sólo se veían árboles y una
extensa montaña que parecía no tener fin. Josin se acercó a él y miró hacia el
bosque y le dijo:


—Qué raro se
siente, ¿no? Hace un momento estábamos adentro y ahora estamos afuera —y rascó
su cabeza seguido de sentarse a su lado.


—Como dices,
después de estar tanto tiempo en el bosque, estar afuera es extraño —estiró los
brazos y luego bostezó.


—Sí, sólo
descansemos un momento para poder seguir.—sugirió.


Josin sacó el
mapa de la mochila y le comentó a Isack algo que había pensado antes de salir
del bosque.


—Tenemos que
ir por toda la orilla del bosque para llegar al siguiente espíritu. El mapa lo
marca y ahora debemos ir al caldero. Recuerda que debemos tener un orden.


—Sí, claro.
Tenemos que ir. ¿Qué crees que sea lo del caldero?—preguntaba
Isack.


—No tengo ni
idea, pero como dijiste, tenemos que ser más cautelosos y andar con cuidado. Se
acerca el momento de usar los objetos que nos dio el señor Diácono.


Isack vio el
arco y acarició las plumas mientras le respondía a Josin:


—Sí, pero
tenemos que pensar muy bien al usar los objetos. La verdad es que siento mucha
curiosidad y no tengo ni idea de cómo tendríamos que usarlos.


—Bien, ahora
levántate. Hay que caminar. No debemos retrasarnos ni perder más tiempo, pues
al parecer no va a ser fácil.—insinuó Josin, mientras
le daba la mano a Isack para levantarlo.


—¿Tan pronto?
Quería descansar más, caminamos mucho y me duele el pie derecho —dijo Isack y
frunció el ceño, tomo la mano de Josin y lo levanto.


—No, no
podemos, recuerda que entre más avancemos, llegaremos más rápido al último
espíritu del bosque, para ser más preciso, al ojo.


—Sí, claro
—contesto al mismo tiempo que sacudía su pantalón.


—Te toca la
mochila —le dijo Josin y se la quito.


—Ah, sí, ya
la estaba olvidando. Dámela.


Josin se la
pasó e Isack se quitó el arco que ya había acomodado a su espalda, también le
dio la lámpara. Josin tomó las cosas y dijo: 


—No lo puedo
creer, ya llevamos tres espíritus. Sí que hemos tenido suerte desde que
entramos al bosque, excepto por el fantasma de la casa vieja.—elevo la lámpara y la coloco justo enfrente de su cara.


—Sí, claro,
ese fantasma —e Isack fingió un escalofrío y rió.


—Ahora
sigamos, ya es tarde. Ojalá lleguemos a la entrada en la noche para quedarnos
ahí y entrar por la mañana otra vez al bosque.


—Ay, sí, al
bosque otra vez, pero mientras a disfrutar este camino.—confesaba.


Isack sujetó
las cuerdas de la mochila y sintió el peso, pues ya se había acostumbrado al
arco, aunque sabía que pronto estaría listo, pues se adaptaba rápido. Por el
contrario, Josin se sintió ligero, sólo que algo decepcionado de sí mismo, ya
que no servía de nada que él cargara el arco si no lo sabía usar. Lo que sí le
emocionaba llevar era la lámpara. Miraba los espíritus y veía cómo la flama
azul se ondulaba, como si un aire intentara apagarla. A veces tenía la
sensación de pensar que era sólo eso, una flama que se apagaría con un soplido,
pero, claro que recordaba que eran espíritus de algo o alguien, entonces seguía
caminando al lado de Isack, y los dos iban despacio. Ahora no había
preocupación de pasar los enormes árboles del bosque ni saltar las raíces que
sobresalían de la tierra. El camino estaba libre y los dos disfrutaban de la vista.


—Oye, Isack,
¿ya pensaste de quién podrían ser estos espíritus?


—No, pero ya
me pregunté por qué les temerán los centauros.—decía
el chico al alzar la lámpara.


—Yo también
me pregunté eso, ¿y qué pensaste? 


—Pues en nada
concreto, sólo que tendría que ser algo muy poderoso o grande para que le
temieran los mismísimos centauros. La verdad es que pensé que esos centauros no
le temían a nada.


—¿Sabes?, eso
es lógico, yo pensé lo mismo, sólo que también se me ocurrió que podría ser un
monstruo muy grande y terrible que serviría mucho para derrotar a esos
centauros, algo que de verdad los intimide y los ahuyente.


—Ja, ja, ja
—se rió y esperó un momento—, tú sí que eres muy ocurrente y tienes
imaginación.


—¿Y por qué
te ríes?—pregunto el niño y se detuvo.


—No sólo
porque es bueno lo que comentas, me parece que es lo mejor que podía pasar para
que esos centauros se fueran.  —más que otra cosa, Isack deseaba que se
cumpliera.


—¿De veras?


—Sí, claro.—contesto.


—Gracias,
Isack, de donde vengo no hubiese sonado bien tal idea.—dijo
Josin, después de tallar uno de sus ojos.


—Oye, ¿pero
podrías quedarte aquí?—se apresuro a preguntar Isack,
tenia rato que quería hacerlo.


Josin se
quedó pensando en lo que decía el niño, pero no le contestó.


—Ya sé que
debes volver con tu mamá y yo debo rescatar a mi familia, lo olvidé por un
momento.


—Mejor no hay
que hablar de cosas que nos ponen tristes, pensemos en los espíritus restantes.—sugeria Josin, aunque no le desagradaba la idea de
quedarse.


—Sí, no es
momento de hablar de esto.—respondió.


Aun así, los
dos seguían animados y uno al otro se ayudaba. Después los dos se dieron cuenta
de que estaban un poco cansados, pero más Isack, por el peso de la mochila. No
se habían dado cuenta de que iban subiendo.


—Vamos hacia
arriba —dijo Josin sorprendido.


—Sí, y no nos
dimos cuenta, nos distrajimos por la plática.—dijo al
mirar atrás.


—Entonces, el
bosque está encima de un monte.


—Creo que sí,
y todavía falta subir más, como se ve, mira hacia allá.—señaló
Isack muy alarmado.


—Sí, ya me di
cuenta. Debemos tener cuidado en la orilla, ya viste que hay un precipicio y se
va haciendo más grande según veo.—decía Josin y se
acerco con sumo cuidado.


—Ya lo vi,
sólo de pensar que es subida, ya me cansé.


Josin se rió
y pregunto:


—¿En serio?


—La mochila
está pesada.


—Te puedo
ayudar cuando te canses.—ofrecio Josin.


—No, recuerda
que me toca a mí y no puedo rendirme por un monte.


—Está bien,
como tú digas.—contesto y lo miro, se daba cuenta que
Isack sacaba la lengua y sudaba mucho.


—Ahora
debemos seguir. Esta subida no nos puede detener.


Los dos
continuaron caminando y Josin sacó el mapa, lo desenrolló y dijo:


—No creo que
hayamos avanzado mucho, pero lo bueno es que todavía hay sol.


—Ni tanto,
porque hace más calor.—expreso Isack al limpiar su
frente.


Josin lo vio,
pero no dijo nada. Iba a guardar el mapa, pero Isack lo detuvo:


—No, espera,
no lo guardes.


Josin se
acercó con el mapa en mano y lo desenrolló una vez más.


—La otra vez
pensaba en el último espíritu que debemos conseguir. Es el más lejano, sólo que
me pregunté que cuando lleguemos a él, si es que llegamos —Josin lo vio feo— Lo
sé no debo pensar equivocadamente, bueno, te explico, el regreso después de ese
espíritu va a ser agotador. El mapa marca entradas en el bosque y por algo lo
hizo el Diácono, lo sé, pero ¿no sería más fácil que sólo bajáramos y
saliéramos del bosque? Al regresar del último espíritu nos llevará días llegar
hasta la entrada del Diácono.


—En parte es
correcto.  —confeso pero Josin analizaba con detenimiento la explicación.


—¿Por qué?—inquiero.


—Te explico:
la distancia es la misma dentro o fuera del bosque si hacemos lo que dices.
Llegar a la casa del Diácono nos llevara el mismo tiempo y recorrido.


—Sí, claro,
qué tonto, no pensé.—expuso después de darse un suave
golpe en la frente.


—Pero sería
bueno salir como ahora, porque estamos más tranquilos y seguros.


—Claro, eso
traté de decir.  —sonrió Isack, ya que se sintió torpe, al no poder explicar
bien.


—Bien, por
eso tu plan es bueno y malo.—dijo después de hacer un
gesto.


—¿Malo?—pregunto Isack y pujo.


—Sí, porque
recuerda que hay centauros y nos podríamos topar con uno, como cuando íbamos a
casa del señor Diácono.


—No, no,
recuerda que no se acercan al Bosque Oscuro porque les da miedo.—aclaro el niño, pues sentía que en algo no podía errar.


—Es cierto,
lo olvide, pero ya pensaremos en algo. Primero hay que llegar, nos estamos
adelantando.


Isack cambio
el tema de conversación:


—Podemos
descansar un momento. Estoy agotado, esto de la subida es pesado ¿no crees?


—Sí, ya lo veo.


Isack sudaba
mucho, así que los dos se detuvieron. En la parte donde estaban se podía ver
mucho mejor el extenso llano y el precipicio se hacía aún más grande y
peligroso. Del lado derecho estaba el bosque con los enormes árboles. Se
sentaron cerca de una de las raíces, pero sin adentrarse en el Bosque Oscuro.
Isack se había colgado al cuello la bolsita que le había dado el duende y la
examinaba, sabía que no podía abrirla aún. No estaba impaciente, pero sí muy
curioso por saber qué había dentro.


—¿Qué crees
que haya adentro? —preguntó Isack, cuando daba un sorbo a la botella con agua.


—No lo sé, no
he pensado aún.


—Lo bueno es
que dijo el duende que nos va ayudar a encontrar el camino y ya no tendrás que
hacer uno de tus cálculos.—sugirió Isack y limpio su
boca.


—Eso sí,
aunque mis cálculos no son malos, todo lo contrario, nos ayudaron.  —expuso
Josin, como intentando defender su técnica.


Isack sacó el
pan, partió un pedazo y se lo dio a Josin, pero él no quiso, no tenía hambre.
Isack sí y se lo llevó a la boca.


—¿No quieres
que te ayude? —pregunto Josin.


—No, gracias,
yo puedo. Sé que puedo aunque sea pesado.—respondió
con el bocado.


—Bueno.—dijo y Josin alzo los hombros.


—El agua me
ayudó y este pan también, ya tenía hambre.—confesaba
el chico, sobo su barriga y se recostó por un momento.


—Sí, qué
bien. A lo mejor tiene algo el pan, los duendes lo hicieron y puede ser como la
fruta que nos dieron.


—Ahora que lo
dices, creo que me siento con más energías, como si bastara comer una pequeña
porción para estar bien.—dijo Isack, al mismo tiempo
que cruzaba sus piernas.


—Qué bueno,
así seguiremos más rápido y no nos retrasaremos para llegar a la entrada.


—Espera, ¿por
qué no lees algo más del pergamino del camino negro? Así sabremos más.


—Está bien,
es una buena idea. No recordaba ese pergamino y yo era el ansioso por saber de
él.


—¿O mejor del
espejo mágico? —pregunto Isack.


—No, no,
mejor seguimos con éste, hay que terminarlo —insistió Josin que ya había sacado
el rollo.


—Está bien,
mejor acabamos esta historia, todo en orden.—acepto
Isack, coloco sus manos en la nuca y escucho.


Josin
desenrolló el pergamino y lo extendió, deslizó su mano sobre él.


—Lo bueno es
que no se ha ocultado el sol y podré ver bien.


—También lo
podrás leer mejor gracias a Miloó, que fue el que nos ayudó a reparar las
letras.


—Comienzo:


 


“He
despertado de aquel sueño profundo que me estaba llevando a mis grandes miedos,
un sueño donde no podía ver la realidad tal como es. Por un momento pensé que
todo era verdad y que moriría a manos de aquel monstruo que vi en mis
pesadillas. En ese momento estaba inconsciente, pero después sentía la derrota
y la muerte recorrer mi cuerpo. Pero he despertado. Miro para todos lados y no
veo a nadie esperándome. Y eso esperaba de verdad. Veo la gran montaña que aún
me espera y, a lo lejos, los grandes bosques. Los contemplo por un momento,
aunque sé que debo partir y mirar cara a cara mis peores miedos, mi avaricia,
pero también tengo la esperanza de encontrar entre los tesoros del dragón el
otro espejo. Esto me impulsa, me dice que siga. Me aferro a pensar que así
tiene que ser o habré venido en vano. Después de pensar y de que una parte de
mí huye cuesta abajo, apartándose del camino negro, es momento de seguir. Me
levanto algo débil, pues no he comido, pero tampoco el hambre me debe derrotar.
Sigo mi camino y, conforme avanzo, se vuelve más difícil. A veces escucho como
si a mis espaldas como el mismo dragón pisara mi sombra y la comiera. Es
sorprendente su rugido que se escucha hasta acá. Pienso en cómo será cuando
esté cerca de él. Mi corazón late rápido, sigo caminando sin cesar, ahora más
que nunca no debo detenerme. Mis pies están adoloridos, mi armadura está dañada
por las innumerables batallas que he peleado. Me acerco más y sigo subiendo, mi
corazón está a punto de reventar, los nervios me traicionan, así que me detengo
y trato de calmarme. No puedo rendirme ahora, tomo valor y nuevamente comienzo
a caminar. No estoy lejos de la entrada, recuerdos y pensamientos llegan a mi
mente, no veo el momento de regresar con mi familia y mi amigo Abihu. También
recuerdo como tuvo él que tomar otro camino, y me pregunto: ¿qué monstruos
habrá enfrentado?, ¿habrá logrado llegar al cementerio de los ogros? Por un
momento me olvido de todo y mi mente se detiene al ver la entrada del camino
negro. Estoy asombrado, jamás había visto algo parecido. Es realmente grande y
la oscuridad gobierna con toda su fuerza. No logro ver qué hay dentro, ya que
es imposible, pero me detengo y me aseguro de que no haya algo que me mate. Antes
de entrar veo hacia arriba y vislumbro una enorme roca sostenida por otra.
Cualquier cosa la haría caer, pienso. No quisiera quedar atrapado dentro de la
gran cueva, me digo. Sacó mi espada, la gran espada de Merivo, para poder
entrar a la gran cueva. Comienzo a caminar despacio con la espada arriba y
mirando para todos lados. Espero derrotar los horrores del camino negro. Entro.


                                                                    


 


Josin se
detuvo y dejó de leer, pues un ruido extraño lo distrajo y los dos se
levantaron mirando en todas direcciones, pero no veían nada ni a nadie por ahí.


—¿Qué fue
eso? —preguntó Isack consternado.


—Parece un
cuerno, un sonido de cuerno, fue eso.  —indico, con un gesto en su mano.


—¿Serán los
centauros?


—Creo que sí,
pero no pueden estar cerca. Se escuchó a lo lejos; además, tú dijiste que no se
acercarían al Bosque Oscuro. —comentaba Josin, al mismo tiempo que enrollaba el
pergamino.


—Pues eso fue
lo que me dijo mi papá, él lo sabía muy bien.  —dijo, e
Isack repetía en su mente las palabras de su padre.


—Tenemos que continuar y después seguiremos leyendo, o esos
centauros podrían venir acá y atraparnos, no debemos arriesgarnos.


—Vamos, rápido. —apresuro Isack y
se levanto de un brinco.


Guardaron el pergamino y tomaron las cosas.


—Se escuchó hacia allá —dijo Isack y señalo en dirección a la entrada del Bosque Oscuro.


—Sí, por
donde tenemos que ir nosotros.


—¿Crees que
estén ahí? —preguntaba Isack.


—Espero que
no, debemos tener cuidado. Lo bueno es que está ese barranco y nos puede
ayudar, porque podrían estar abajo.


—No pensé en
eso —y se acercó para ver el precipicio, solo que le dio vértigo.


—Está aún muy
alto, qué bien.


—Lo que pasa
es que, conforme avancemos, se hará más grande.


Los dos
caminaban y miraban para todos lados. Debían extremar los cuidados, pues en ese
momento no podían caer en poder de los centauros, ya que llevaban tres
espíritus y no habría valido la pena todo lo que habían hecho hasta ese
momento.


—Bueno, no
hay que pensar tanto en esos centauros. Debemos continuar. Mejor comentemos la
historia del camino negro, que es muy emocionante, y eso del espejo… ahora yo
soy el que ve todo extraño.


—¿Crees que
sea el espejo por el que atravesé? —pregunto Josin.


—Creo que sí.
Mira, el Diácono nos dijo que eran dos espejos gemelos. Después tú ves el
fantasma y dices que es parecido a tu abuelo, y después los pergaminos, ¿no
crees que el que cuenta la historia es tu abuelo? —sugirió Isack, tenía la leve
sospecha de que así era, lo miro y espero respuesta.


Josin echo un
vistazo extrañado a Isack y le contestó muy dudoso:


—No lo sé,
pero así como lo dices, todo apunta a que es mi abuelo, pero por el momento
sólo son especulaciones. 


—Entonces eso
quiere decir que él estuvo también aquí antes que tú. —comentaba Isack como si
lo supiera con acierto.


—Puede que
tengas razón. —contesto el niño, pero aun con un gesto de duda.


—Además
—indicó Isack—, ¿recuerdas que me contaste que él te contaba historias de
magia, y lo de su cofre, y cuando te dijo de un camino negro? Creo que sí es tu
abuelo. ¿No te acuerdas de las demás historias que te contaba?


—Mmm, no. Era
muy chico, apenas si recuerdo el nombre del camino negro, sólo me aprendí el
título, pero ahora que estoy leyendo el pergamino no puedo recordar nada.
También por eso dudo de que sea mi abuelo el que cuenta la historia.


—Sí, pero
imagínate que lo fuera. Entonces tú estabas destinado a entrar en el espejo y
venir. —le decía Isack como tratándolo de convencer, miro abajo ya que iba a
pisar una piedra, la esquivo y meditaba lo dicho.


—No lo sé, es
extraño. Tengo muchas dudas.  —Josin estaba muy renuente en creer, volvió a ver
en el precipicio para estar seguro de que abajo no hubiese centauros.


—Yo digo que
sí es él, lo único que no entiendo es por qué menciona a un amigo, por qué de
su familia no dice los nombres, pero el de su amigo sí. —explico Isack, mientas
pedía a Josin acercarse a él.


—Ahora que lo
dices, es cierto. ¿Quién será Abihu?


Seguían
caminando e Isack pensaba en el nombre que mencionaba el pergamino y enseguida
dijo emocionado, como recordando algo:


—Oye, Josin,
yo conozco ese nombre, lo conozco, porque es un nombre de errante y sólo una
persona lo tiene y no me puedo equivocar.


—¿Sí? ¿Quién
es? —pregunto alarmado. 


—Es…


Isack ya iba
a decir el nombre, cuando se volvió a escuchar el sonido del cuerno, pero ahora
más fuerte. Se detuvieron e Isack dijo nervioso:


—Otra vez ese
sonido. ¿Dónde estamos? ¿Crees que ya casi llegamos a la entrada?


Josin sacó el
mapa y con el dedo le indicó a Isack que estaban a un poco más de la mitad del
camino.


—No lo puedo
creer, pero si hemos avanzado mucho…


—Lo sé, quizá
estoy equivocado en mi cálculo. —decía Josin, después de sonreír.


—Pues debemos
seguir, no me gusta nada el sonido del cuerno.


Una vez más
se volvió a escuchar. Isack no se quedó quieto y se asomó al barranco, era muy peligroso
por lo alto, así que lo hizo con cuidado. Al hacerlo, soltó un grito de
sorpresa, pues había algo abajo. Josin le preguntó:


—¿Qué pasa,
qué ves?


Isack no
contestaba, así que Josin tuvo que acercarse para ver. Josin también quedó
asombrado al ver lo que había debajo de ellos:


—¿Pero
quiénes son todos ellos? —pregunto Josin.


—No lo sé,
son como guerreros —contestó consternado—. Son campamentos y son muchos. 


Josin vio
muchos campamentos en todo un extenso llano, caballos y personas con armadura
caminando por todos lados.


—¿De dónde
son, Isack? —pregunto el chico, solo que le pareció raro que si él se había
fijado hace un rato, no había visto nada. Miro abajo y con sumo cuidado se
coloco en la orilla.


—No lo sé,
jamás los había visto.


Los dos
seguían viendo atentos lo que sucedía abajo. Algunos guerreros, con espada en
mano, se preparaban para entrenar; Josin vio que uno de los guerreros llevaba
una armadura metálica que brillaba mucho. También se dio cuenta de que los dos
guerreros tenían la boca y la nariz tapadas con una tela negra con una figura
que no distinguía con claridad. En su cabeza llevaban un casco delgado y
pequeño que apenas si tapaba media frente, pero en la parte de arriba tenía una
figura pequeña que apenas si se veía. Era un pequeño dragón con las alas hacia
atrás y con el hocico abierto, como si rugiera. Los guerreros alzaron sus
espadas y quedaron encima de sus cabezas. Esperaron un momento y, enseguida,
uno de ellos corrió y le dio un espadazo al otro; éste reaccionó y puso su espada
delante y detuvo el ataque del otro guerrero, dio un giro y soltó un espadazo;
aquél se agachó y lanzó hacia abajo. El guerrero saltó y, con todas sus
fuerzas, golpeó el casco del otro; la respuesta fue rápida y detuvo el ataque
con su espada, se levantó y se hecho hacia atrás con la espada en punta. El
contrincante no retrocedió y retaba al otro mirándolo a los ojos. Le devolvió
la mirada, pero no esperó más y corrió con la espada levantada para dejarla
caer. En eso llegó a ellos otro hombre con armadura y los detuvo. Los que
entrenaban se le quedaron viendo y se inclinaron ante él al momento de
reconocerlo.


—Bien,
guerreros, ya es suficiente. Descansen, lo hicieron bien.  —y levanto su mano,
en señal de orden. 


Levantaron la
cara, guardaron sus espadas, dieron la vuelta y se fueron caminando juntos. En
eso se escuchó una vez más el sonido.


Isack, viendo
desde arriba lo que sucedía, le comentó a Josin:


—Es un
guerrero que viene muy rápido en su caballo. —Isack señalaba para que Josin lo
viera.


—Lo veo. —confirmo
Josin, después de hacerse un poco para atrás, temía caer.


El guerrero
iba a gran velocidad con el caballo y le decía: “Vamos, corre, corre, tenemos
que llegar”. 


Josin e Isack
seguían mirando hacia abajo.


El hombre con
armadura que había detenido la pelea caminó apresurado hasta la entrada de una
de las carpas. Ahí dos guardias que vigilaban se inclinaron al verlo y lo
dejaron entrar abriendo unas cortinas que colgaban.


Mientras
tanto, el que montaba el caballo repetía: “Vamos, corre, corre”, y el caballo
no paraba.


Los guerreros
que se encontraban cerca de la carpa levantaron la cabeza. El hombre con
armadura se había parado a esperar al que venía en el caballo. Por fin logró
verlo, ya estaba más cerca.


El jinete
gritó: “Detente”, y el caballo se detuvo. Bajó del caballo y guardó el cuerno
en su cinturón. Se acercó al hombre con armadura, se inclinó y alzó la mirada:


—Señor Yehù,
se acercan. Vienen a toda velocidad.  —dijo con una voz que denotaba ímpetu.


—¿Pero cómo
supieron que estábamos aquí?  —grito enfurecido y se acerco a él.


—No lo sé,
señor, pero debemos prepararnos. Llegarán en cualquier momento.


—¿Estás
seguro de lo que dices?  —lo miro y toco su hombro en espera de respuesta. 


—Sí, señor,
yo mismo los vi; por eso he venido a avisarle. —confirmo con temple.


—Bien,
entonces es momento de prepararnos para luchar. —dijo.


Yehù dio la
vuelta y el guerrero lo siguió, se dirigía a su carpa. Los guardias que
vigilaban la entrada le abrieron paso. En una mesa había algunas botellas y
frascos y un enorme mapa donde estaban colocadas figuras de hierro que
representaban el ejército de Yehù. Estaba indignado y daba vueltas de un lado a
otro. El guerrero  esperaba una orden. Por fin se detuvo, miró el mapa y dijo: 


—Quiero que
todos se preparen. Vamos a luchar, debemos enfrentarlos para llegar con Zared.


—Sí, señor
—contesto y salió rápidamente.


—Malditos
—dijo Yehù y dio un golpe en la mesa.


 


Arriba, en la
orilla del precipicio, seguían mirando Josin e Isack.


—Josin, ¿y si
vamos? —comento descabelladamente Isack, después de sujetar su brazo.


—No, Isack,
no podemos. Tenemos que buscar los espíritus. —le recordó Josin al alzar la
lámpara mágica.


—Pero ellos
nos pueden ayudar. Además, quién sabe qué pasa. ¿Ya viste? Todos se están
moviendo, como si se prepararan para algo. ¿Y viste al guerrero que llegó muy
apresurado?


—Entiende, ¿o
no quieres ver a tu familia?


Josin se
sintió mal por decirle eso a Isack.


—Es cierto,
debemos continuar, no sé por qué pensé en bajar. A veces digo las cosas sin
pensar.


—Eso debemos hacer
nosotros —Josin se sintió aliviado, pensó que Isack le reclamaría por lo que
había dicho, lo miro y noto como se hallaba ansioso.


—Lo que no
entiendo es qué pasa… Obsérvalos.


—El guerrero
que llegó le dijo algo al otro, al parecer algo que no le gustó —dijo Josin
—¡Mira!, se están colocando sus armaduras y preparan los caballos.


—¿Crees que
vayan a atacar al rey y a los centauros?


—No lo sé.
Muchos no piensan igual que ese rey y no quieren ver gobernar a alguien así.


—¡Mira!
Muchos ya subieron a sus caballos y se están acomodando en filas. —comento el
niño y enseguida dejo la mochila.


Los dos veían
atentos lo que sucedía abajo. En eso, otro sonido de cuerno se escuchó muy
fuerte. Se dieron cuenta de que era abajo, pero en una parte que no alcanzaban
a ver. Se pusieron nerviosos y voltearon hacia el llano esperando ver algo. Se
asustaron al ver lo que se acercaba.


—Josin, son
los centauros —dijo muy alterado Isack.


—¿Pero qué
hacen aquí? —Josin se quedó callado por un momento y enseguida dijo—: Mejor vámonos
de aquí.


—No, no,
espera. Van a pelear con ellos, no nos podemos ir. —dijo.


Los centauros
se detuvieron por orden de Kaleb, quien iba delante de todos, dirigiéndolos.
Levantó su espada y sus patas de caballo, en la cabeza llevaban un casco que
parecía estar compuesto por varias piezas y cubría  muy bien sus orejas y
nariz; también tenía algunos símbolos incrustados. Los centauros, que de igual
manera llevaban armaduras, arco y flechas colocadas en la espalda y, sujetada
por un cinto, una espada grande que colgaba a un costado, se acomodaron
formando una extensa fila, y detrás de ellos, otra, donde había más centauros,
pues eran miles. Kaleb bajó su espada y caminó viendo a los centauros que
estaban al frente, algunos de ellos movían sus espadas y otros parecían muy
molestos.


—Centauros
—gritó Kaleb levantando su espada, y todos respondieron de igual forma—, es
momento de luchar y matar a esos humanos que se atreven a desafiarnos y
desafiar al mismo rey Zared, deben morir.


—Deben morir,
deben morir —se escuchó como un eco.


 


Arriba, Josin
e Isack continuaban observando.


—Isack, es el
mismo centauro que se llevó a tu mamá y a tu hermana.


—¿Qué? No
logro verlo bien, está muy lejos. —decía y esforzaba la mirada.


—Es él, estoy
seguro.


Vieron que
abajo todos los guerreros corrían apresurados a sus caballos y trepaban en
ellos. Mientras tanto, Yehù se había colocado otra armadura, más robusta; era
metálica, pero negra. Cubría todo su cuerpo y en las manos tenía unos picos
pequeños que servían para golpear a sus oponentes en la batalla. Se había
colocado una tela roja que cubría su boca y nariz. Rápidamente se colocó el
casco cuya insignia era una figura de dragón, grande con cuatro alas
extendidas. En eso entró el hombre con armadura y le dijo a Yehú:


—Señor, todo está
listo. Ha llegado el momento.


—Bien, Obed,
tú me acompañarás, estarás a mi lado para pelear; debemos vencer a esos
malditos.  —ordeno Yehú y este coloco su mano en su hombro, en señal de
confianza.


—Sí, mi señor
Yehú, será un honor pelear a su lado. —contesto, mientras hacia una reverencia.


—Vamos. ¿Ya
preparaste mi caballo? 


—Está listo,
señor.


Salieron de
la carpa y caminaron hasta llegar a los caballos. Dos guardias los sujetaban de
las riendas. Yehú se acercó a su caballo, negro que portaba una especie de
armadura de cuero también negra. Subió al caballo, de un lado llevaba una lanza
y un escudo grande, redondo, negro, con la figura del dragón. Obed también
subió a su animal y ya se había colocado el casco que llevaba en la mano. Yehú
jaló las riendas, le dio vuelta a su caballo y le dijo a Obed:


—¿Les dijiste
que prepararan las ballestas grandes a los demás guerreros?


—Sí, señor,
irán atrás, como lo indicó. Están en movimiento para ponerlas en posición y
esperando su orden. —decía el guerrero.


—Bien, vamos.
Esos centauros ya han de venir, han de estar muy cerca.


Yehù le
indicó a su caballo seguir, luego de relinchar comenzó a trotar, pronto
llegaron a donde estaban los demás guerreros. Al pasar Yehú, algunos agachaban
la cabeza. Pronto se acercó al final de la fila, los miró a todos y dijo: 


—Los
centauros han llegado, ¿como supieron que estábamos aquí? No lo sé, pero lo que
sí sé es que debemos luchar, debemos ser libres, no permitiremos que Zared les
haga más daño a los humanos, por eso los centauros deben morir. ¡Guerreros,
luchemos por la libertad!


Todos sacaron
sus espadas y las levantaron dando un grito.


Yehù sujetó
con presteza las riendas y el caballo trotó guiado por su jinete. Los demás
comenzaron a seguirlo colocándose en filas. Enseguida llegaron a un pequeño
monte que debieron subir. Atrás de Yehù iban más de dos mil guerreros
preparados para la lucha. Yehú llegó a donde habían colocado las ballestas;
otros guerreros emplazaban las lanzas grandes; unos más, situaban una palanca
metálica para sujetar las lanzas. Yehù iba acompañado por Obed y le dijo que se
acercara:


—Tenemos que
hacer todo como lo planeamos. No podemos fallar. Sólo así venceremos a los
centauros —decreto Yehú y aunque su caballo intentaba moverse, él lo controlaba
con las riendas.


—Como usted
lo ordene, señor, todos seguirán sus órdenes.


 


El cuerno de
los centauros irrumpió en el llano y todos voltearon: ya habían llegado. Kaleb
alzó su espada y sus huestes se detuvieron. Dio algunos pasos hacia adelante y
vio a todos los guerreros. Estos ya se habían colocado delante de las
ballestas, así que Kaleb y sus centauros no las vieron. Kaleb esperó un
momento, mientras miraba a los centauros.


De igual
manera, Yehù miraba atento a los centauros. Obed se acercó con su caballo y
dijo:


—Señor,
estamos listos.  Cuando usted lo ordene, esperamos su señal.


—Espera un
momento, aun no —dijo serio y mirando hacia los centauros, mientras sujetaba
las riendas de su caballo con fuerza.


Kaleb se
acercó a los centauros y dijo: 


— ¡Qué aberración! Esos malditos
humanos traen caballos. —dijo Kaleb con enfado y
todos los centauros estaban muy molestos, así que alzó su espada. Era el aviso
para prepararse; todos esperaron la señal: que bajara la espada.


— ¡Prepárense!
—dijo Yehù al verlos.


—Sí, señor —Obed
levantó su espada y todos se prepararon sujetando sus espadas.


Kaleb bajó su
espada y gritó: 


— ¡A pelear,
que mueran los humanos!


Los centauros
comenzaron a trotar muy rápido, y los que iban adelante sacaron sus espadas.
Kaleb daba algunos giros a su arma y se fue trotando también junto con los
demás. Luego se adelantó. Los centauros que iban atrás tomaron su arco y una
flecha.


Yehù alzó su
espada al ver a los centauros venir hacía ellos y gritó:


— ¡Al ataque,
guerreros!


En medio de
grandes gritos, sujetaron con una mano las riendas y sus caballos comenzaron a
trotar a toda velocidad. Yehù no avanzó, se quedó junto con Obed, mientras los
guerreros se lanzaban al ataque. 


Kaleb levantó
su espada y la bajó rápidamente. Los centauros de atrás colocaron una flecha en
el arco y apuntaron hacia arriba. A la señal de Kaleb, soltaron las flechas,
que se elevaron y cayeron velozmente sobre los guerreros. Éstos tomaron sus
escudos y los levantaron para protegerse del ataque. Las flechas se clavaron en
algunos escudos, pero también en los cuerpos de los hombres, que caían
fulminados de sus caballos y eran arrollados por los caballos de los demás. Los
guerreros no se detenían y continuaban avanzando, hasta que inesperadamente ya
no pudieron seguir: las flechas se incendiaban al caer y creaban una ráfaga de
fuego que les impedía el paso. Las llamas se elevaron y se extendieron, algunos
guerreros llevaron sus caballos a los lados y otros saltaban las llamas que
disminuían. Yehù, al percatarse de lo que pasaba y al ver cómo los centauros se
acercaban a los guerreros para atacarlos mientras el fuego los detenía, levantó
su espada y la bajó. Los encargados de las ballestas vieron la señal y soltaron
la palanca metálica; las lanzas salieron disparadas hacía arriba. Kaleb miró
hacia arriba y se dio cuenta de lo que sucedía, así que levantó su espada y los
centauros que habían disparado las flechas colocaron otra y tiraron. Salieron
volando, y todo fue tan rápido que algunas se clavaron en las lanzas y, al
momento de hacerlo, se congelaron y cayeron a la tierra. Las que no fueron
alcanzadas por las flechas llegaron a los centauros y los mataron de inmediato.
Kaleb vio cómo caían los centauros atravesados por las lanzas y gritó: 


— ¡Vamos,
ataquen! ¡Sigan avanzando, no se rindan! —ordenaba disgustado e indicaba con
señas.


Los centauros
obedecieron y volvieron a trotar; algunos tenían que saltar a los muertos,
caídos por tierra. Los guerreros, al verlos, hicieron lo mismo, pues ya había
poco fuego, así que lograron adelantar a toda velocidad. Se iban acercando, y
los centauros apuntaron con sus espadas hacia adelante; esta vez, todos crearon
un gran choque, así que algunos centauros y guerreros que iban enfrente cayeron
a tierra muertos. 


Comenzó la
pelea y Kaleb se metió entre todos los guerreros, pues había dado un gran salto
y peleaba con su enorme espada. Con un giro evadía los espadazos; algunos
guerreros se descuidaban y hábilmente eran atravesados por la espada de Kaleb,
era el que más guerreros mataba pues era muy ágil. Otro centauro que pasó cerca
de Kaleb tomó una flecha de su espalda y la clavó en un guerrero, éste no pudo
hacer nada y se congeló al instante.


Yehù desde
donde estaban las ballestas, veía el desarrollo de la batalla. Sus guerreros
estaban siendo derrotados. Furioso, sujetó las riendas de su caballo y se fue
trotando hacia el campo enemigo; atrás de él iba Obed. Los dos sacaron sus
espadas y pronto llegaron al centro de la pelea. Yehù mató al llegar a varios
centauros que peleaban con los guerreros, era fuerte y hábil. Un centauro le
lanzó en ese momento una flecha de hielo y Yehù se dio cuenta. Como la vio
venir, todo parecía muy lento para él, así que al momento de recibirla, con
destreza la partió con su espada, le dio vuelta a su caballo, sujetó la lanza que
llevaba y la arrojó con fuerza hacia el centauro; éste no pudo hacer nada y
cayó atravesado por ella. Dio la vuelta a su caballo una vez más y con la
espada se acercó a otro centauro y lucharon con las espadas, Yehú se agachó al
recibir un ataque y atravesó el estómago del centauro, sabía qué partes atacar,
aunque no era fácil, pues los centauros llevaban armadura. Otro centauro se
acercó a él y ya lo iba atravesar, cuando fue traspasado por la lanza de Obed.
Yehù le agradeció con la mirada que le hubiera salvado su vida. Obed sujetó
otra vez su espada con las dos manos y atacó a unos centauros; uno de ellos era
muy hábil con la espada, así que le costaba más esfuerzo, sólo evadía algunos
ataques. Tardó en derrotarlo, pero lo hizo al darle un golpe con el puño. Miró
hacia todos lados y se dio cuenta de que iban perdiendo. A su derecha, Kaleb
despachaba a un guerrero hiriendo su estómago. Cuando lo vio, se dirigió a Obed
espada en mano, no había centauros ni guerreros en su camino. Kaleb iba a gran
velocidad, pero un guerrero apareció a su derecha e intentó matarlo con su
lanza. Kaleb se hizo hacia atrás y la lanza se clavó en tierra; la tomó y se la
lanzó al guerrero que, sorprendido por la rapidez, no pudo hacer nada y cayó
muerto. Llegó Obed y lo atacó con la espada aprovechando la oportunidad; Kaleb
retrocedió y le soltó un espadazo, las espadas chocaron y los dos se miraron.
Kaleb deslizó se empujó con la espada para separarse y soltó un mandoble con
fuerza. Obed se replegó en su caballo, pero éste tropezó y cayeron. Kaleb se
acercó para rematarlo, pero Obed rodó en tierra y lo evadió, se levantó con
dificultad, pues una piedra le había lastimado la pierna. Alzó la espada y
Kaleb levantó sus patas de caballo y le dio un golpe en el pecho. Obed no pudo
evitar el golpe, intentó levantarse de nuevo, pero Kaleb lo atravesó con su
espada. Obed con la mirada perdida y la sangre escapando de su boca, quiso
levantar la espada, pero las fuerzas ya no le alcanzaron. Kaleb lo vio a los
ojos y sonrió con burla. Sacó la espada del pecho de Obed y siguió matando
guerreros. Yehù alcanzó a ver cómo había matado a su amigo. Presa del furor
encaminó su caballo al trote hacia Kaleb, algunos centauros se interpusieron en
su camino, pero él los eliminaba fácilmente. Kaleb lo vio y dio la vuelta para
esperarlo. Yehù y le dio un espadazo que el otro detuvo con su espada; los dos
se retaban con la mirada, Kaleb comenzó a girar y vociferó:


—Vas a morir,
humano.


—Tú eres el
que caerá. —grito al alzar la espada.


Soltaron el
golpe y rápidamente Yehù soltó otro que hirió a Kaleb, éste reculó y dijo: 


—Me heriste,
pero eso es todo ¡vas a morir!  —y dio un giro a su espada.


—Tú lo harás,
tú eres el que va a morir. Mataste a mi amigo y jefe de guerreros. —contesto
muy retador y con una mirada aterradora.


— ¿Era tu
amigo?, Todos son iguales, inmundos humanos. —decía burlón y escupió a la
tierra.


— ¡Calla!
—gritó y soltó otro espadazo.


Kaleb lo
detuvo y dio otro, Yehù también. Kaleb intentaba tirarlo empujando la espada,
pero no podía; el caballo de Yehù era hábil y empujaba a Kaleb, así que éste se
retiró para tomar vuelo y atacó con la espada; por poco lo tiraba del caballo. —
¿Eso es todo centauro?


Kaleb levantó
sus patas de caballo y golpeó al caballo de Yehù y logró tirarlo; éste rodó y
Kaleb le dirigió un espadazo. Enseguida volvió a rodar y se levantó
rápidamente. Kaleb se acercaba, Yehù miró en todas direcciones, sabía que iban
perdiendo, pero no se daría por vencido tan fácilmente. Kaleb se detuvo y vio
cómo los centauros acababan con los pocos guerreros que restaban. Soltó una
gran carcajada y se burló:


—Se acabó
para ustedes, ¿qué vas a hacer ahora?


—Pelear
—gritó Yehù y se coloco en posición de ataque.


—Bien.


Otros
centauros se acercaron a ellos con intención de matarlo, pero Kaleb los detuvo
levantando su mano. Yehú miraba hacia todos lados con la espada en alto y le
gritó a Kaleb: 


—Pelea.


Kaleb,
enojado, corrió hacia él y Yehú hizo lo mismo, chocaron las espadas, pero Kaleb
dio un giro e hirió a Yehù, que comenzó a sangrar de la espalda. No se podía
mover, se tambaleaba.


—Ríndete
—dijo Kaleb.


—Nunca —gritó
Yehù.


—Bien,
entonces muere.


Kaleb,
tramposamente lanzó su espada girando en el aire a toda velocidad. Yehù no pudo
evadirla ni pegarle con su espada, así le atravesó el pecho. Cayó de rodillas,
se tocó la boca con las manos y vio su sangre en ellas. Kaleb se acercó a él y
dijo:


—Ahora vas a
morir, se agachó, sacó su espada y Yehù quedó tendido.


 


Mientras
tanto, arriba, en la orilla del barranco:


—No, no
—gritó Isack, que casi se cae al barranco de la desesperación que lo invadía.
Josin alcanzó a sujetarlo y cayeron hacia atrás de espaldas.


—Esos
centauros los mataron, Josin —lloraba Isack con desconsuelo.


Josin lo
levantó mientras Isack seguía llorando; y tuvo que sujetarlo con fuerza:


—No hay que
rendirnos, Isack, tenemos que seguir. No debimos ver esta pelea.


Isack se
separó de él y volvió cerca de la orilla del barranco y miraba con enojo y
tristeza. Josin se acercó y le dijo:


—Ánimo,
tenemos que seguir. Ya no veas, déjalo, se terminó. — y lo jalo.


Isack veía
como los centauros se esparcían para matar a los guerreros que aún quedaban en
las ballestas; algunos trataban de luchar, pero no resistían y eran muertos por
la espada. Josin insistía, pero Isack no hacía caso. Vio cómo los centauros
llegaban al campamento y los guerreros que lo cuidaban también luchaban; otros
huían. Josin jaló unas vez más a Isack para retirarlo de la orilla. Isack iba
muy triste y llevaba la cabeza baja. Josin lo volteaba a ver y le daba ánimo
para continuar.


—Debemos
seguir, no podemos hacer nada por lo que pasó.


—No es justo
lo que pasa, Josin, esos centauros no deberían existir. —contesto triste.


Josin iba
atrás de él para que no se detuviera. Isack no sabía qué decir, en ese momento
se sentía muy mal. Conforme se iban alejando del lugar, volteaba para ver si
quedaba algo del campamento, pero ya no se veía bien.


— ¿Por qué
pasa todo esto Josin, por qué?


—Hay gente
mala en todos lados, no lo entiendo, pero así es. Hay cosas que no podemos
evitar. 


— ¿Qué hicimos
los errantes o que hace mucha gente para que otros los maten o se aprovechen de
ellos tan cruelmente?


Josin no
tenían respuesta, le costaba trabajo tranquilizar a su amigo y tartamudeaba. Lo
único que podía decirle era que existía una esperanza, una que los salvaría y
que estaba en sus manos esa responsabilidad: ir por esa luz que iluminaba la
oscuridad y maldad de muchos. Algo sucedía en ellos, ya no eran los niños que
al principio se habían conocido, algo estaba cambiando en ellos.


Pronto Isack
le dijo a Josin más tranquilo:


—Ahora
entiendo que hay una posibilidad de que todo esto termine y que está en
nosotros. Después de lo que vimos, esa esperanza está en nosotros.


Josin sonrió
y le dijo: 


—Sí, Isack,
es por eso que debemos continuar y reunir los espíritus restantes y regresar
con el señor Diácono.


—Sí, Josin,
eso debemos hacer. —contesto Isack nada animado.


—Sé que es
difícil todo lo que sucede y que tu familia está sufriendo, pero siempre hay
esperanza. —decía Josin.


Isack lo miró
y se quedó pensativo. Los dos continuaron caminando. Isack, a pesar de lo que
le decía a Josin, no podía quitarse de la cabeza aquella pelea y a los
centauros. Cerraba los ojos y veía a su mamá y a su hermanita, luego los volvía
a abrir y los volvía a cerrar, y veía a su papá y a Diego. Una lágrima salió de
sus ojos. Josin lo veía y entendía su sufrimiento, pero lo único que podía
hacer era insistir en continuar su camino. El sol se ocultaba y la lámpara con
los espíritus iluminaba más todavía. Isack comentó:


—Ahora estoy
más convencido de lo que el Diácono nos mandó hacer.


—Lo sé.


—Ya no voy a
pensar en lo que paso atrás.  —expreso con temple.


—Será mejor
para ti. —recomendó.


— ¿Dónde
crees que estemos? —pregunto Isack.


— ¿Quieres
que haga uno de mis cálculos? —y se rió Josin para calmar la tensión.


Isack logró
sonreír. Josin sacó el mapa y con la lámpara lo analizó:


—Estamos
cerca.


—Qué bien.


—Pero no
vamos a entrar al bosque aún sino hasta mañana.


—Claro, pero
hay que llegar a la entrada.


—Eso sí.


Continuaron
su camino y Josin guardó el mapa. El resto sólo hubo silencio. No tardaron en
llegar a la entrada que marcaba el mapa, estaban cansados y ya era de noche.
Josin, al ver hacia el bosque, se dio cuenta de algo y le dijo a Isack:


—Aquí es.


— ¿Qué?,
¿cómo sabes?


—Observa los
árboles, escasean en esta parte.


Isack se
acercó a Josin y vio el bosque y donde le señalaba.


—Es cierto,
por eso el Diácono lo marcó como entrada; ahora lo entiendo. Y yo diciendo que
estaba mal.


—Creo que sí.


—Aquí nos
quedaremos a dormir y mañana entraremos.


Se sentaron
cerca de la entrada e Isack dejó la mochila y Josin la lámpara. Sacó el pan, lo
partió y le dijo a Isack: 


—Toma, te
hará bien.


—No quiero,
no tengo hambre.


—No, deberías
comer para que estés bien.


—No quiero,
no tengo hambre.  —decía necio Isack y dio la vuelta.


—Está bien,
te entiendo. —contesto Josin con la mano estirada.


— ¿Agua
tampoco quieres?


—No, tampoco.
Estoy cansado, mejor voy a dormir.


—Está bien,
yo todavía no tengo sueño.


Isack se
acomodó. No hacía frío, así que estaba bien y no tuvo que taparse. Cerró los
ojos y por un momento pensó en su familia, pero el cansancio lo venció y se
quedó dormido.


Josin sólo
veía. Estaba preocupado por él, todavía no tenía sueño, así que se levantó y
camino hacia la orilla del barranco. Miró hacía lo lejos y alcanzó a distinguir
un extenso humo que subía. Sabía que los centauros habían prendido el
campamento y sintió coraje. Volteó a ver a Isack y vio cómo se movía de un lado
a otro, señal de que tenía pesadillas. Josin se acercó a él y le tocó el hombro
para calmarlo. Isack se tranquilizo por fin y Josin se sentó del otro lado, de
manera que pudiera vigilar a su amigo. Lo miró por un momento, hasta que el
sueño lo venció también y se quedó dormido.


Llegó el otro
día y el sol lo anunciaba. Isack iba despertando y dio vuelta para ver a Josin.
Se talló los ojos y no lo vio, se sentó y vio que Josin vigilaba en la orilla
del barranco; estaba sentado.


— ¿Qué haces?
—le preguntó.


—Nada, sólo
miro. —contesto Josin al verlo y movió sus pies.


— ¿Pero qué
miras?


—Cómo sale el
sol y el extenso llano.


Isack vio el
sol y le lastimaba los ojos, así que se volteó, luego se levantó y se acercó a
Josin.


— ¿Ya comiste
algo?


—Aún no.


—Yo tengo
hambre, comamos algo de pan.  —Isack se escuchaba más animado.


—Sí. 


Josin se
levantó y los dos se acercaron a la mochila. Isack fue el que sacó el pan.


—A pesar de
que hemos comido mucho pan desde que entramos al bosque, no me ha fastidiado y
menos éste.


—Sí, además
nos da energías para continuar.


—Lo que sí,
es que se está acabando el agua —Isack agitó la botella cerca de su oreja.


—Sí, queda
poca, qué mala suerte. —respondió el niño.


Los dos
comían el pan despacio y bebían la poca agua que había.


—Tenemos que
llenarlo, espero que encontremos un río pronto —dijo Isack algo preocupado.


—Yo también
espero que sí, ¿dormiste bien?


—Sí, claro.


—Es que ayer
te vi algo alterado. —le comentaba Josin, mientras masticaba.


—No era nada,
pues no soñé nada, o no me acuerdo. —contesto Isack.


—Yo no tanto,
otra vez tuve sueños feos.


— ¿Quieres
platicarme?


—Sí, pero ya
que entremos al bosque, ahora debemos acabar de comer para partir.


Josin lo vio,
pero no dijo nada. Isack con el pan en la mano se acercó a la orilla y vio a su
izquierda, como buscando algo. No logró ver nada. Josin lo vio, pero no le
comentó nada del humo que vio ayer para no preocuparlo más.


—Debemos
irnos, tenemos que conseguir otro espíritu.


Josin lo vio
muy decidido y eso le animaba también a él.


Guardaron las
cosas, aún sobraba un poco de pan, pero el agua se había terminado.


— ¿Todavía me
toca la mochila? —preguntó Isack.


—Sí.


Josin tomó el
espíritu e Isack la mochila y el arco.


—Oye, ya
adentro, continuemos con la historia de los pergaminos.


—Claro
—contestó Josin—: ¿Te puedo preguntar algo?


— ¿Qué? 


— ¿Todo bien?


Isack se
quedó pensando y contestó:


—Gracias,
Josin, por acompañarme y estar aquí, ya estoy mejor, todavía no del todo, pero
hay que seguir.


Josin estiró
su mano. Isack lo vio sin saber qué hacer.


—Dame tu mano
—Isack la estiró y la movió para cerrar el trato—. Tenemos que conseguir los
otros espíritus. Miraron el bosque, vieron los enormes árboles y entraron al
bosque una vez más.
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